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DEDICATORIA 



A S, M.la Reina Regente Doña María CristinUy ínadve 
de A Ifonso XIII , dedico esta obra , y de cuyo tiempo pueden 
volverse á escrijbir aquellas hermosas palabras con que Tácito 
califica el del Emperador Trajano: 

Rara temporum felicitas ubi sentiré qvje velis 

ET QUiE sentías DICERE LICET. 

Sí , raros y felices tiempos en los que se puede- sentir lo que 
se quiera y decir lo que se siente ; y estos son los que hemos al- 
canzado en España , en donde la libertad más amplia de la 
tribuna y de la prensa , así como en las demás esferas del de- 
recho , permiten á cada uno pensar lo que quiera y decir lo que 
siente. 

Y no soy yo solo el que lo afirma; lo es también el elocuente 
demócrata Castelar^ testigo de mayor excepción* 

Señora : 

Dígnese V* M. aceptar este testimonio que no tiem 
más valía que la veracidad que le presta el in- 
menso amor que tengo á mi patria y á mi raza 
que en estos casoi no suele mentir. 

SEÑORA : 
AL. R. P. DE V. M., 

í<Hri^üe ¥kviel de Sridfade. 



Madrid , 37 de abril de 1888. 
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PROLOGO 



Contribuir al buen resaltado de la cuestión de 
Marruecos es lo que me he propuesto al escribir 
este libro. 

El plan que he trazado es el de comenzar inser- 
tando íntegras las correspondencias de El Impar' 
cialy de El Correo y de otros periódicos que dieron 
la voz de alerta el verano pasado cuando el envío 
de la Embajada solemne del Gobierno español al 
Sultán, la enfermedad de éste, las voces que corrie- 
ron de su muerte, del envío de las tropas españolas 
á Andalucía con destino á nuestras posesiones de 
África, la cuestión del Perejil y de las conferencias 
proyectadas en Madrid para el arreglo definitivo de 
la cuestión de Marruecos. 

Lo bien escritas que están estas correspondencias 
y lo bien que pintan el interés que España tiene 
al lado allá del Estrecho, no sólo despierta la aten- 
ción del lector, sino que además son para lo veni- 
dero documentos contemporáneos auténticos y fe- 
hacientes de mucha utilidad para el historiador 
futuro de España. Por mi parte, yo me limito á 
intercalarlos con las impresiones que estas corres- 
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pendencias de El Impardal y de El Correo produ- 
cían en la opinión pública. 

Las correspondencias de El Impardal están 
sascritas por Abd-el-£hak, Asayag, Ortega Mnnilla 
y Tolosa Latour. El corresponsal de El Correo no 
usa seudónimo alguno, y estoy autorizado por el 
Sr. Forreras, director y propietario de este periódi- 
co ministerial , para decir que es un corresponsal 
competente residente en Tánger. También estoy 
autorizado por el Sr. Mellado , director de El Im- 
pardal, que Abd-el-Khak es un distinguido perso- 
naje español, Asayag un judio de Tánger, Ortega 
Munilla el popular revistero de «Los Lunes de El 
Impardah y copropietario de este periódico, y To- 
losa Latour el conocido médico que fué á conferen- 
ciar con el Embajador francés en Tánger. Estas 
conferencias dan color y unidad á todos los actos 
que han tenido lugar en esta cuestión de Marrue- 
cos. Y mientras El Impardal con grande entusias- 
mo exagera algunas. El Correo le sirve de contra- 
peso, conservando asi la balanza en los verdaderos 
límites de la cuestión. 

Trato después del Libro encarnado y declaracio- 
nes hechas en el Parlamento por el Gobierno acer- 
ca de las conferencias de Marruecos en Madrid 
proyectadas de acuerdo con todas las demás poten- 
cias, aclarando asi las dudas en que la nación había 
estado respecto al objeto de la Embajada que en- 
viamos á Marruecos, así como en lo del envío de 
tropas á Andalucía. Viéndose claramente que la 
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Embajada fué enviada para ponerse de acuerdo con 
el Sultán , á ñn de proponer la conferencia en Ma- 
drid para corregir el abuso del derecho de ^protección 
que tienen las naciones extranjeras, que van dejan- 
do al Sultán sin subditos , acogidos como van sien- 
do casi todos bajo Is. protección Ae las potencias. El 
envío de las tropas á Andalucía se supo que fué 
á causa de los temores que había de la muerte del 
Sultán y de acuerdo con las demás potencias, á 
quienes también el Ministro de Belaciones exte- 
riores en Tánger les había comunicado la grave- 
dad del Sultán. T, por último, que en vista de la 
mejoría del Emperador, todas las potencias ha- 
bían acordado que la conferencia en Madrid se 
celebrase cuanto antes. 

Con el Libro encarnado y las manifestaciones 
hechas por el Gobierno en ambas Cámaras cierro 
esta primera parte de mi libro, para entrar después 
en la prueba que yo hago del derecho de primacía 
que nos compete en la cuestión de Marruecos. Prue- 
bo que España y Marruecos forman una nación por 
la naturaleza, confirmada por la historia; así es que 
el Emperador Othon formó un solo gobierno con 
los dos territorios , y llamando por consiguiente á 
Marruecos la España transretana. Después propon- 
go á la conferencia, para cuando se reúna, que de- 
clare á Marruecos libre del derecho de protección^ 
y que todo lo más sea sustituido con tribunales 
mixtos. 

Porque el derecho de protección de que gozan 

* 
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los Embajadores, Cónsules y comerciantes extran- 
jeros va dejando al Sultán sin subditos, poniéndose 
como van todos bajo \b> protección extranjera. Cada 
Embajador puede escoger sus intérpretes y emplear 
dos entre los subditos marroquíes; los Cónsules y 
Vicecónsules no pueden escoger más que un intér- 
prete y un soldado y dos criados, y los comercian- 
tes extranjeros sólo pueden escoger dos marroquíes, 
pero pueden escoger dos más para cada una de las 
sucursales que tengan establecidas en el Imperio. 
Y por más que en las conferencias de Madrid de 
1880 se notificase en algo el derecho de protección^ 
no eximiendo el pago de contribución rural á los 
protegidos, quedan en pie los abusos de la pro- 
tección^ que exime á los marroquíes acogidos á ella 
de la contribución de sangre y de ser juzgados por 
los tribunales del Imperio, y si mis noticias no 
me engañan, no se ha logrado tampoco que pa- 
guen la contribución , á pesar de lo convenido en 
las conferencias de Madrid de 1880 (1). 

Aquí^ debió concluir mi obra; pero con^o empe- 
zara á susurrarse que las conferencias, después de 
acordadas, habían encontrado resistencias que qui- 
zá imposibilitarían su realización, la he continuado 
para demostrar que no debe nuestro Gobierno aco- 
bardarse por ello; antes al contrario, emprender 
con más brío la obra internacional, pidiendo á los 



( 1 ) Véase en el Apéndice la letra B, pág. 358, el proyecto 
de Convenio de 1880, pág. 366. 
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demás Gobiernos que sometan la cuestión de Ma^ 
rmecos, la de Bnlgaria, la del Canal de Suez y todas 
las demás cuestiones que agitan á Europa y al 
mundo á un arbitro , mediador ó tribunal interna- 
cional compuesto de todas las naciones grandes y 
chicas, europeas y americanas, presidido por el 
Papa. En esta parte trato desde su principio la 
evolución del internacionalismo, y lo completo con 
los nuevos datos de la existencia de un derecho in- 
ternacional en China dos siglos antes de la Era 
Cristiana, cuando había allí doce Estados indepen* 
dientes. Es curioso este dato, que ha venido á de* 
mostrarnos que los chinos tuvieron entonces un 
tribunal internacional , é insertando yo en prueba 
de ello un tratado hecho en aquel tiempo en China. 
Como yo propongo al Papa como presidente del 
tribunal superior internacional, trato de probar el 
por qué. En primer lugar hago una historia de la 
autoridad que los Papas adquirieron desde que Bo- 
ma quedó abandonada de los Emperadores y el 
Papa la salva del poder de los bárbaros. Más tarde 
se interponen entre el vencedor godo , franco , ván- 
dalo ó alano y demás que se apoderaron de los restos 
del Imperio romano y del vencido , convirtiéndose 
así el Papado en escudo del débil contra el derecho 
de la fuerza que ostentaban los vencedores. Y con- 
tinúo probando, que más tarde vemos ya al Papa 
ejercer su gran autoridad levantando el estandarte 
de las Cruzadas contra los árabes y los turcos ma- 
hometanos, y con este motivo me he permitido 
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al hablar de la Cruzada que Inocencio III promo- 
vió en España á consecuencia del desastre de la 
batalla de Alarcos, y que dio por resultado el que 
los Beyes de Navarra, Aragón y de Castilla Se unie- 
sen y ganasen la batalla de las Navas de Tolosa, 
decir: que fué el golpe decisivo que sujetó á la inva- 
sión é hizo que fueran los moros andaluces deca- 
yendo poco á poco hasta su expulsión definitiva 
con la toma de Granada por los Beyes Católicos. 

Con este motivo nos ocupamos de destruir el 
mal efecto que para la honra de D, Alfonso VIII 
de Castilla, una de las más preclaras de nuestra 
historia, hace la carta que el historiador árabe gra- 
nadino, el imán Abd-el-Halim, dice que envió des- 
de las cercanías de Algeciras á Jacub-el-Mansur, 
Sultán de Marruecos, desafiándolo, y lo que dio 
por resultado la derrota de Alarcos que en tan gra- 
ve aprieto puso á la cristiandad en España en 1196. 
Esta carta es supuesta, porque es inverosímil. 
En primer lugar hay que decir que todas las tra- 
ducciones que hasta ahora tenemos de la obra de 
Abd-el-Halim, que lleva por título Boud el-Kartas, 
jardín de hojas , porque fué tomada de muchas ho- 
jas manuscritas de aquella época que el autor reco- 
gió y coordinó, escrita en la corte de Fez en 1326, 
y no se sabe á punto fijo si son correctas ó arregla- 
das al gusto del traductor europeo ó del compen- 
diador árabe. 

Ejemplares del Cartas en árabe, que es el nombre 
que se da en España al libro del imán Abd-el-Ha- 
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lim, los hay en las Bibliotecas de París , de üpsal, 
de Wiborg, de Leyde y de Oxford , de estos ha en- 
tresacado Tornberg y hecho una notable traducción 
latina en Upsal en 1846, costeada por el Gobierno 
sueco. La hace preceder de un notable examen crí- 
tico de estos documentos árabes, de los cuales dice 
que no hay ninguno correcto y sí algunos trun- 
cados. 

De las traducciones nos dice que existe en la Bi- 
blioteca de París una manuscrita autografiada por 
un Petit de la Croix, terminada el 28 de noviem*bre 
de 1693, y que se ha dado de ella una copia á la 
Biblioteca de üpsal, y no es sino el bosquejo de un 
^ libro; en una palabra , una paráfrasis más bien que 
una traducción. De la traducción al alemán por 
Dombay , afirma que no es la traducción fiel de la 
obra del autor, y que á todo tirar no es más que un 
compendio. De la del Padre mercenario portugués 
Antonio Moura, la encuentra más conforme con el 
texto. En fin, Conde ha insertado en su libro muy 
conocido sobre la historia de España , traducido al 
alemán por Eustchmann , casi todo el Cartas , sin 
hacer mención del autor, según su costumbre. El 
juicio severo que Gayangos ha hecho de este libro 
me parece tanto mejor, dice Beaumier, cuanto que 
he encontrado errores groseros que no podían ex* 
pilcarse si no fuera porque Conde murió antes de 
que BU trabajo se terminase. 

Y en España, que es donde debía saberse más 
acerca de esta carta, no hay nada escrito acerca de 
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ella, hasta que la ha exhumado en 1860 D. Antonio 
Cánovas del Castillo, tomada, dice en su obra Apun- 
les sobfe Marruecos y de la traducción hecha por 
Bacas Merino , cuyo manuscrito está en la Acade- 
mia de la Historia, y cuyo texto es diferente del 
que da M. P. Beaumier, Vicecónsul de Francia en 
Babat, en la traducción hecha en 1860 del Cartas^ 
tomada de dos manuscritos árabes, uno que está 
depositado en la mezquita de la ciudad de Marrue- 
cos, fecha 1263 (1846 de J. C), y el otro en Túnez, 
que tiene la fecha de 1100 (1846 de J. C), y cuya 
copia en árabe regaló M. Beaumier á la Biblioteca 
Imperial de París (1). Lo cual no explicaría la au- 
tenticidad de dicha carta, si no fuese, con clari- 
dad manifiesta, su falsedad histórica. No hay histo- 
riador español que haya hablado de esta carta, ni 
le hubiera sido posible, porque la historia no puede 
probar lo absurdo. Si como nos dice el Marqués de 
Mondéjar en sus Memorias históricas de la vida y 



(1) En prueba de qae la carta traducida al francés por 
Beaumier es diferente, la insertamos aquí, y nuestros lectores 
podrán compararla con el texto de la traducida por Bacas Me- 
rino, en la nota que verán en la página 248 de este libro. 

La trad/ucción francesa: 

« Si tu est dans Tintentión de te batcre avec nous et qu'il te 
soit difficile d'arriverjusqu'á nous avec tonarmée, envoie-nous 
des navires et de radaux et nous viendrons nous méme avec 
nos troupes te livrer bataille sur ton propre terrain. Si tu rem- 
portes la victoire, je te ferai des cadaux (le présent sera vena 
de lui méme dans tes mains), et tu seras le roi de la religión; 
et si la fortune est pour moi, je serai le roi des deux religions. 
Salut». 
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acciones del Bey D. Alfonso el Noble, octavo del 
nombre, ilaatradas cou notas y apéndices de don 
Francisco Cerda y Eico, que este Eey de Castilla, 
ocupado en las disidencias de loa Beyei^ de Nava- 
rra, de Aragón y de Portugal, no se podía ocupar 
de los asuntos de la morisma, que tenia encomen- 
dado al Arzobispo de Toledo , y éste asegura que 
tan pronto como se supo la llegada del Sultán de 
Marruecos , Jacub el-Mansur , á los campos de Cas- 
tilla al frente de la morisma, salió de Toledo el Bey 
á su encuentro en las campos de la Mancha en Alar- 
eos, entre Calatrava y lo que es Ciudad Eeal hoy y 
entonces provincia de Cuenca, mal podía decirse 
que había ido á Algeciras á desafiar á Jacub. Ade- 
más, tal excursión como asegura el Cartas que hizo 
Alfonso, nó pudo ser, por la sencilla razón de no 
haber llegado la reconquista más allá de la frontera 
del Beino de Jaén, ni expedición alguna de los 
cristianos que llegase entonces al campo de Al- 
geciras. La carta es, pues, á todas luces supuesta. 
Yo termino mi obra haciendo un resumen de to- 
dos los peligros que hoy asedian á la paz. Paso con 
este motivo á calificar las condiciones actuales de: 
las potencias europeas , lo que tienen de bueno y lo 
que tienen de malo , y exhortándolas á que cese el 
estado angustioso en que estamos, esperando todos 
los días á ver la paz quebrantada; ora por Francia, 
ora por Inglaterra, Busia ó Alemania. Yo recuerdo 
á esta última las palabras pronunciadas por Yon 
Sybel , diputado por Bón , aconsejando á los ale- 
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inanes que no se dejen arrastrar por la pendiente 
de la victoria, que cansó la pérdida de la Francia. 
Qice imitaran á ésta eu sus relaciones sociales, m- 
dtcstria, ciencias y artes, y evitar con cuidado las 
faltas que comete en materia política y religiosa. 

Consejo que han seguido basta ahora y que com- 
pletó Bismarck poco después del conflicto de las 
Carolinas, cuando se apercibió del espíritu de dis- 
cordia que reinaba en el Beischtag. 

«He tomado, dijo, de nuestra mitología una ex- 
presión, la primavera de los pueblos, Wolherfruh- 
Ung, pero con ella no he querido significar nuestra 
política colonial ; sino el período de 1866 á 1870, 
en el que se formó el imperio alemán , y á cual pe- 
riodo llamo el de la bendición de Dios. 

«También he notado la semejanza de nuestra mi« 
tología con nuestra historia. LoJcy, el espíritu del 
mal, ha inducido á Hodur, el primitivo elector, á 
introducir la discordia en los Parlamentos , en la 
Bepública y en el Reischtag; que no son el asien-* 
to , el corazón del imperio alemán , y si continúa 
asi, es posible que la pluma deshágalo que la espa- 
da ha hecho.» 

A Inglaterra le digo que es una nación comercial 
y marítima grande, pero que es bueno que se mire 
al espejo y se vea las facciones pronunciadas que 
tiene de haberse quedado con todo lo que posee por 
la astucia, por el dolo, y aprovechándose siempre 
de las disensiones políticas de las demás naciones- 
que ha despojado. Y le añadiremos aquí que va 



— XVII — 



mal y concluirá peor si continúa por el mismo ca- 
mino, como con dolor y amargura vemos signe 
ahora con Venezuela para quedarse con la Guaya- 
na venezolana, sin escucharla ni escuchar tampoco 
á la madre patria España /que le ruega se someta á 
su mediación. Porque esta cuestión de limites cuyos 
antecedentes legales los tenemos aquí los españoles, 
que somos los que hemos descubierto á América, 
pacificado y poblado su territorio por medio de las 
misiones, y por último, delimitado los dieciséis vi- 
reinatos y capitanías generales que constituyen 
boy las dieciséis Bepúblicas hispano-americanas 
que han adoptado por limites de sus respectivas 
soberanías , los que tenían estos vireinatos y capi- 
tanías generales españoles , territorios que han he*- 
redado por el utis posidetis de 1810, que forma hoy 
el derecho internacional de soberanía hispano-ame- 
ricana, reconocido por la madre patria y por las de- 
más naciones., incluso Inglaterra. Aquí están, pues, 
en España, todos los mapas, todos los documentos 
que prueban el utis posidetis de 1810 , y por consi- 
guiente los límites que la Guayana española tenía 
en aquella época, que son hoy los que tiene su hija 
y heredera, la Eepública venezolana. Y como In- 
glaterra toma por escusa el que ante todo, debe 
ocuparse en buscar antecedentes , no procede con- 
tinúe por este camino , teniéndolos todos aquí sin 
necesitar perder tiempo en ir á buscarlos (1). 

(1) Todas las naciones que miran con interés los trabajos 
de Gonfederación Ibero- americana, reprueban la política que 
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A las demás naciones, le digo á cada cual lo que 
creo justo , concluyendo rogando á todas que se 
pongan de acuerdo , á fin de establecer sin pérdida 
de momento un tribunal internacional, ante el 
cual se sometan todas las cuestiones que agiten al 
mundo y puedan producir guerras. El medio es 
muy sencillo. No hay más que añadir al Congreso 
de las grandes potencias, las demás naciones chi- 
cas y grandes, europeas y americanas, elegir un 
presidente, yá mayoría de votos, fallar y darle 
fuerza á las sentencias para que sean efectivas. 



Inglaterra sigue con Venezuela en la cuestión de limites, prin- 
cipalmente Italia y Alemania. En Alemania, hace tiempo que 
miran con extraordinaria simpatía el desarrollo de la idea 
Ibero- americana, así como la misión histórica que España 
tiene en Marruecos. El Sr. D. Ernesto Bark defiende este pun- 
to de vista en ambas cuestiones enérgicamente en la Gaceta 
de Colonia^ en la Nacional^ de Berlín y últimamente en la 
revista alemana Spanisch Deutsche BevuCy que se publica en 
esta Corte. 



ADVERTENCIA 



Creemos conveniente dar una sucinta reseña de cómo 
hemos adquirido nuestras posesiones en Marruecos, 
Hela aquí: 

Ceuta: D. Juan I de Portugal la ganó en 14 de agosto 
de 1415, en 1418 fué sitiada por los moros y la libertó el 
infante J). Kurique de Portugal. Fué incorporada á la 
corona de Castilla en 1580. Eecibió un gobernador espa- 
ñol de Felipe II, por esta razón quedó bajo la domina- 
ción española al separarse Portugal en 1640. Fué reco- 
nocido el dominio español por los portugueses en la paz 
de 1858. 

Melilla: Los Beyes Católicos estimaron conveniente 
la restauración , y en el año de 1496 salió del puerto de 
Sanlúcar de Barrameda, una armada á las órdenes de 
Pedro Estopiñán , que sin resistencia alguna se apoderó 
de sus ruinas y las fortificó. El duque de Medina Sidonia 
la poseyó con título de capitán general de ella por méri- 
tos que hizo con los Beyes , desde su conquista hasta 7 
de junio de 1856 en cuyo tiempo volvió al poder de la 
nación. . 



Las islas Ghafarmas: Altas niEones de política 
faúo qae el gobierno eoTiiise una expedición eompaesta de 
los vapores de gaerra PUar y Vulcmmo el 6 de enero de 1848 
j tomaron posesión de ellas. Se bautizaron las islas con 
el nombre de Isabel II la del centro , Bey la del E. y 
Congreso la de O. 



de Vélez de la Gromera: En 1508, 
majidaron los Beyes Católicos al conde Pedro de Nava- 
rro, que con la armada de sa cargo y las galeras de Sabo- 
ya , con las tropas españolas é italianas , saliese á castigar 
á los corsarios del Peñón , que infestaban la costa de Gra- 
nada, y los moros qae eran 7.000 huyeron á la vista de 
noestra escuadra, y tan pronto como los nuestros entraron 
en la plaza , 200 moros qae se habían quedado para defen- 
der el castillo lo abandonaron también. Los moros inten- 
taron reconquistar el Peñón , pero no les fué la fortuna 
propicia. Mas en 1522, por traición, se apoderó de la pla- 
za Muley Mahomet, señor de la Gomera. En 1522 salió 
de Málaga el marqués de Mondéjar con una regular flota, 
con el intento de tomar la plaza por sorpresa, pero no lo 
consiguió. En julio de 1563, salió de Málaga Don San- 
cho de Leyva con 24 galeras y 5.000 hombres , pero 
tampoco fué feliz en su empeño de rescatar al Peñón. En 
1525 salió de Málaga el marqués de Mondéjar con el 
mismo empeño pero sin fruto. En las Cortes celebradas 
en Monzón en 1864, se pidió á Felipe 11 se expulsasen 
los moros de las costas de Berbería por los incalculables 
daños que causaban á las de España los corsarios. En- 
tonces se dio orden al virey de Cataluña D. García de 
Toledo para que saliese con este objeto , y en efecto lo 
hizo al frente de una expedición compuesta de soldados 
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españoles , piamonteses , napolitanos , sicilianos , alema- 
nes y portugueses y varias galeras de todos los príncipes 
de la cristiandad. Y al fin se apoderó del Peñón que fué 
fortificado y bien defendido. Después fué atacado por los 
moros en número de 10.000, pero socorridos los nuestros 
á tiempo, tuvieron que retirarse. En 1762 mandó el Em- 
perador de Marruecos á su hijo con un ejército conside- 
rable, que unido á la gente de la comarca se propusieron 
sorprender á la plaza, y después de varios ataques , los 
moros pudieron apoderarse del fuerte que había en el 
campo , pero habiéndolos al fin echado los españoles se 
mandó arrasar, para que en lo sucesivo no pudiera desde 
allí, ser utilizada la plaza. De vez en cuando volvieron 
los moros á intentar recuperarla pero en vano , hasta que 
al fin cesaron de pensar en ella. 

Peñón de Alhucemas: Dado á. España por Mu- 
ley-Adallah, Sherif de Marruecos, para impedir en 1559- 
1578 que los turcos se estableciesen allí. Debe su nom- 
bre á la ciudad africana vecina El-Alzemma, reducida á 
la nada. El río Oued-Eis desemboca en la bahía de Alhu- 
cemas (1). 



(1) Madoz. Diociona/rio Geográfico, 
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CAPÍTULO I 



De cómo empieza la cuestión de Marruecos con el anuncio 
de una visita de nuestra embajada al Emperador en Babat, 
— Sensación que causa en la opinión pública la carta del co- 
rresponsal de El Impa/rdalt acerca de los comentarios alar- 
mantes de las últimas embajadas francesa é inglesa y de la 
expedición del sultán para afirmar ín autoridad en las tri- 
bus berberes ó kabylas casi independientes. 

De pronto se sabe en Madrid que una embajada 
solemne va al encuentro del Sultán en Babat. La 
atención pública se alarma y todo el mundo se pre- 
gunta : 

— ¿Qué pasa en Marruecos? — 

— ^Algo grave sin duda. — 

Las voces de que Francia quería extender sus lí- 
mites en Argel, por un lado hasta el Muluya y por 
el otro hasta la cuenca del Drao, con lo que exten- 
dería sus dominios hasta el Atlántico frente á nues- 
tras islas Canarias y envolvería al resto de nuestras 
posesiones en África, Ceuta, Melilla, Peñón de la 
Gomera, Vélez y Alhucemas, no eran nuevas; mas, 
reproducidas ahora, causan malestar que empeora 
cuando se recibe en Madrid la carta del correspon- 
sal de El Imparcial y que éste publica en su número 
del 12 de agosto de 1887 , y que dice así : 

1 
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EN MARRUECOS 



En Bchella.^Oemeiiterio y ruinas.— Jacub-el-ManBar.—Becaerctos.— Lo 
que fué y lo que es.— Siabilaa insurgentes.— Gobierno. — Costumbres. 
— Jefes. — Hospitalidad. -Fin dala oampafia.— Embajadas extran- 
jeras. 

Saliendo de Eabat, y caminando hacia el punto 
donde dirige la mirada en el momento de la ora- 
ción todo buen musulmán , se encuentra el amení- 
simo sitio desde donde escribo estas líneas. Dejan- 
do atrás la segunda muralla que envuelve á Babat, 
y cuyo objeto ya expuse al bosquejar la ciudad,. que 
en breve será corte del emperador de Marruecos, 
se hallan las ruinas de uno que fué magnífico pala- 
cio, y media legua escasa más adelante, lo que Ha-* 
marse pudiera el Escorial de los príncipes del Mo- 
greb. Aquellos versos de nuestro insigne poeta: 

„.la8 torres que desprecio al aire fueron 
á su gran pesadumbre se rindieron^ 

vienen como de molde en las históricas ruinas de 
Schella, que este nombre reciben los encantadores 
lugares en que me encuentro. 

Al decir de anticuarios é historiadores, debió 
Schella su fundación á los cartagineses, fué ciudad 
floreciente muchos años, hasta que al levantar el 
vencedor de Alarcos las murallas de Eabat para 
contener á los inquietos vecinos de la revoltosa 
Salé , perdió toda su importancia. Sus antes inex- 
pugnables muros yacen en ruinas sobre el suelo que 
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orgullosos dominaban , y á cada paso se descubren 
lápidas, restos de antiguos monumentos, inscrip- 
ciones y fragmentos esculturales , demostrando que 
los más bárbaros de los destructores , y el tiempo 
unido á la incuria, han pasado por aquí. 

Aquí está la tumba del afortunado Jacub-el-Man- 
snr, más conocido entre nosotros con el nombre de 
Almanzor , corruptela del que le daban los musul- 
manes. Fué este valiente monarca uno de los me- 
jores gobernantes que ha tenido Marruecos, pia- 
doso, buen creyente y guerrero como pocos. Mu- 
chas obras de utilidad pública se le debieron , y no 
sólo contuvo y domeñó á las turbulentas tribus de 
este país, sino que, cruzando el Estrecho y acep- 
tando el reto del más valeroso que prudente Alfon- 
so "VHI (1), batió con éxito, de triste al par que 



( 1 ) Como creo yo que el cronista de El Impar cial ha co- 
metido nn error en atribuir al vencedor de las Navas de Tolo- 
sa, el dictado de imprudente más que valeroso y me parece 
licito decir que, si bien fué derrotado en 1195 en Alarcos, 
provincia de Cuenca, por Jacub-el-Mansur, bien conocido 
en España por Almanzor Billah, y que esta derrota fué una 
de las más grandes que jamás sufrieron los ejércitos cristia- 
nos , no fué por imprudencia ni por falta de valor de Al- 
fonso VIH , sino porque los moros de España , desde que Al- 
fonso VI reconquistó á Toledo , en 1085 , y restableció allí la 
Corte que D. Kodrigo perdió con el resto de España en la ba- 
talla de Guadalete , se consideraron perdidos , y el pavor fué 
tan grande, que el Eey de Sevilla, Ben-Ahad, llamó en su 
ayuda al sultán de Marruecos , Yussef-ben-Tachfín , y con su 
ayuda , al año siguiente de 1086 , derrotaron á Alfonso VI, 
cerca de balaca , entre Mérida y Badajoz. Las divisiones que 
surgieron después entre los sultanes moros permitió otra vez 
á Alfonso VI recobrar lo perdido. Pero los sultanes de Ma- 
rruecos y de SeviUa volvieron á ser amigos y ganaron la bata- 
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gloriosa memoria para España , á los más floridos 
campeones de nuestras órdenes militares. 

¡ Qué pensaría aquel guerrero , si por milagro sa- 
liera hoy de su sepulcro ! En vez de aquellos mag- 
níficos edificios que se levantaban en este sitio, 
encontraría ruinas y abandono; ]a soledad reem- 
plaza á la bulliciosa y feliz población que los habi- 
taba, y tomando informes del primer paseante sabría 
que su imperio, aquel imperio que fué espanto de 
los infieles, se halla reducido á sus posesiones de 
Añrica, que extranjeros penetran cuando gustan por 
sus antiguos dominios, que se les habla de la nece- 
sidad de una civilización opuesta á sus creencias, y 
de la que á pesar de los buenos deseos de sus nue- 
vos y desinteresados amigos, sólo han podido reco- 
ger hasta el presente amargos frutos, paes en tal 



lia de Uclés, en la que pereció el Principe D. Sancho, hijo de 
Alfonso VI , que mandaba el ejército cristiano , y al año si* 
guiente murió el padre de la pena que le causó su muerte. Los 
moros entonces llegaron á dominar otra vez hasta el Tajo y el 
Ebro. 

Prosiguieron con ardor los moros de África la invasión y re- 
conquista en España, mandados por el sultán Tussef, y aun- 
que fueron vencidos varias veces por Alfonso VII , en la últi- 
ma batalla que riñó con ellos en Jaén, en 1157, dicen algunos 
que quedó indecisa , si bien otros le atribuyen la victoria. 

¿ Cómo había de dejar el sucesor de Yussef , el gran Jacub- 
el-Mansur, conocido también por Almanzor Billah, sultán de 
Marruecos, de continuar la invasión de España? El gran po. 
der que este Sultán tenia, y su grandeza personal, que le hizo 
el más grande é ilustrado de los sultanes de Marruecos , no 
podía menos de dejarse sentir en España, no por imprudencia 
ni falta de valor de Alfonso VIII , sino por la ñierza de las 
cosas. Es verdad que derrotó á éste en la batalla de Alarcos, 
y que esta derrota puso á España á dos dedos de su pérdida* 
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forma pretenden suministrársela, que es fácil que 
los subditos de jsu sucesor pasen con las proteccio- 
nes á serlo de todos los pueblos infieles. 

Los siete siglos que separan á Jacub-el-Mansur 
de Muley Hassan , y que tanto han modificado el 
poder y la influencia exterior de los monarcas ma- 
rroquíes, no han trastornado gran cosa el modo de 
ser interior de este pueblo. Hoy , como ayer , ka- 
bilas y tribus revoltosas hacen necesario que la es- 
pada del sultán se levante airada contra ellas y las 
sujete con ejemplar castigo; hoy, como ayer, no se 
consigue ese resultado sin sangrienta lucha y sin 
que el paso del monarca se señale por las tierras de 
los rebeldes, á las que lleva la desolación y el ham- 



pero no es menos cierto que se convirtió en un pasajero revés, 
gracias al valor y nobleza del gran Alfonso VIII , que en 1212 
ganó la batalla de las Navas de Tolosa , la más grande y de- 
cisiva victoria contra los moros. Desde entonces , fueron arro- 
jados al lado allá del Estrecho los marroquíes , y los moros 
españoles fueron desde ese día decayendo, hasta que fueron 
desalojados de Granada , su último baluarte , en 1492. 

Nadie , pues , se había atrevido á calificar hasta ahora á 
Alfonso VIII de imprudente más que de valeroso', bien al con- 
trario, de gran nobleza y valor, y cantado como tal en el gran 
poema épico de las Navas de Tolosa, de Cristóbal de Mesa, que 
Ticknor cita con grande elogio. 

Lo que yo creo , por consiguiente , que ha podido inducir en 
error al corresponsal de El Imparcial , es que , habiendo ha- 
bido en España veinticuatro Beyes Alfonsos hasta el actual 
Alfonso XIII inclusive, se pueden equivocar, porque en ellos se 
suele seguir varias series de Beyes, de los de León, de Castilla, 
de Aragón y de Portugal que confunde; asi es que resulta que 
algunos historiadores y cronistas hacen de Alfonso VIII dos 
Alfonsos: uno, el que perdió la batalla de Alarcos, y otro, el 
que ganó la batalla de las Navas de Tolosa. Y para otros es 
Alfonso III ó Alfonso IX. 
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bre con la guerra. Muley Hassan, como Jacnb-el- 
Mansur, es un monarca piadoso y creyente; como 
aquél, no es cobarde ni permite que los suyos le des- 
obedezcan impunemente, y como el hijo Yusef ha 
sabido vencer y ha domeñado á los que se mostra- 
ron en abierta rebeldía. Ha muchos años que en 
Marruecos ningún monarca se había atrevido á pe- 
netrar por las comarcas que él ha atravesado con 
su ejército, y á esta necesidad ha obedecido la mar- 
cha que está efectuando desde hace tres meses por 
uno de los más ásperos y difíciles caminos que con- 
ducen de Marrakes á Babat. 

Pueblan esas kabilas levantiscas hombres de raza 
berebere, la indígena propiamente dicha, vencida y 
aliada de sus diversos conquistadores, pero no sub- 
yugada en absoluto por nadie. Lo mismo que su- 
cede con los sultanes mogrebinos ha sucedido con 
cartagineses, romanos y godos, y, aunque no tanto, 
con los áyabes. Lo agreste del territorio que ocupan, 
casi inaccesible para ejércitos debidamente organi- 
zados, ha influido tanto ó más que su indómito ca- 
rácter para que esto haya ocurrido y ocurra. Adop- 
taron la religión musulmana, como antes lo habían 
hecho con la de sus primeros conquistadores, pero 
no la practican sino en la forma que á sus intereses 
particulares y á su extraña constitución conviene, 
aunque es preciso confesar que de todas las que han 
conocido es la que más se adapta á su peculiar ma- 
nera de vivir. 

Gobiérnansepatriarcalmente: la célula social está 
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lormada por la familia, á quien en todos casos go- 
bierna y representa el que más es jefe que esposo 
y padre de sus mujeres é hijos. Cada cabeza de fa- 
milia tiene los mismos deberes y derechos que los 
demás; eligense por libre sufragio todos los funcio- 
narios de la aldea, como éstos nombran á su vez 
por igual procedimiento el jefe de la tribu, reca- 
yendo por lo general los nombramientos en los ^ue 
han dado más pruebas de valor y de carácter. Estos 
jefes no tienen un poder discrecional; en caso grave, 
no pueden resolver sin consultar á sus poderdantes, 
y en los casos de urgencia no se atreven á tomar 
determinación, aunque tengan facultades para ello> 
por huir déla responsabüidad que en caso adverso. 
y al revés de lo que sucede al otro lado del Estre- 
cho , se les exige siempre en forma que deja dolo- 
roso recuerdo. 

El jefe superior de la jurisdicción es por regla 
general confirmado en este cargo por el sultán; es 
el que más se distingue por su valor , como ya he 
dicho, debiendo perseverar de suerte que su repu< 
tación no decaiga: si esto acontece, es depuesto en 
el acto por modo infamante; sus ropas, pendientes 
de un palo y manchadas de alhenna — ^planta tintó- 
rea que sirve de afeite á las mujeres, — son paseadas 
por todo el territorio de su antiguo mando , y ya 
pueden comprender los lectores lo que esto signi- 
ficará entre gentes cuyas hembras azotan el rostro 
de los hombres con ramas cuando no han comba- 
tido con valor denodado á sus enemigos. 
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ella, hsirsta que la ha exhumado en 1860 D. Antonio 
Cánovas del Castillo, tomada, dice en su obra Apun- 
tes sobfe Marruecos , de la traducción hecha por 
Bacas Merino, cuyo manuscrito está en la Acade- 
mia de la Historia, y cuyo texto es diferente del 
que da M. P. Beaumier, Vicecónsul de Franóia en 
Babat, en la traducción hecha en 1860 del Cartas, 
tomada de dos manuscritos árabes, uno que está 
depositado en la mezquita de la ciudad de Marrue- 
cos, fecha 1263 (1846 de J. C), y el otro en Túnez, 
que tiene la fecha de 1100 (1846 de J. C), y cuya 
copia en árabe regaló M. Beaumier á la Biblioteca 
Imperial de París (1). Lo cual no explicaría la au- 
tenticidad de dicha carta, si no fuese, con clari- 
dad manifiesta, su falsedad histórica. No hay histo- 
riador español que haya hablado de esta carta, ni 
le hubiera sido posible, porque la historia no puede 
probar lo absurdo. Si como nos dice el Marqués de 
Mondéjar en sus Memorias históricas de la vida y 



(1) £n prueba de qae la carta traducida al fraacés por 
Beaumier es diferente, la insertamos, aquí, y nuestros lectores 
podrán compararla con el texto de la traducida por Bacas Me- 
rino, en la nota que verán en la página 248 de este libro. 

La traducción francesa: 

« Si tu est dans Tintentión de te batiré avec nous et qu'il te 
soit difficilé d'arriver jusqu'á nous avec ton armée, envoie-nous 
des navires et de radaux et nous viendrons nous méme avec 
nos troupes te livrer bataille sur ton propre terrain. Si tu rem- 
portes la victoire, je te ferai des oadaux (le présent sera vena 
de lui méme dans tes mains), et tu seras le roi de la religión; 
«t si la fortune est pour moi, je serai le roi des deux religions. 
Saluti. 
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acciones del Bey D. Alfonso el Noble, octavo del 
nombre, ilustradas cou notas y apéndices de don 
Francisco Cerda y Bico, que este Eey de Castilla, 
ocupado en las disidencias de los Beyeá de Nava- 
rra, de Aragón y de Portugal, no se podía ocupar 
de los asuntos de la morisma, que tenia encomen- 
dado al Arzobispo de Toledo , y éste asegura que 
tan pronto como se supo la llegada del Sultán de 
Marruecos , Jacub el-Mansur , á los campos de Cas- 
tilla al frente de la morisma, salió de Toledo el Bey 
á su encuentro en las campos de la Mancha en Alar- 
eos, entre Calatrava y lo que es Ciudad Beal hoy y 
entonces provincia de Cuenca, mal podía decirse 
que había ido á Algeciras á desafiar á Jacub. Ade- 
más, tal excursión como asegura el Cartas que hizo 
Alfonso, nó pudo ser, por la sencilla razón de no 
haber llegado la reconquista más allá de la frontera 
del Beino de Jaén, ni expedición alguna de los 
cristianos que llegase entonces al campo de Al- 
geciras. La carta es, pues, á todas luces supuesta. 
Yo termino mi obra haciendo un resumen de to- 
dos los peligros que hoy asedian á la paz. Paso con 
este motivo á caliñcar las condiciones actuales da 
las potencias europeas , lo que tienen de bueno y lo 
que tienen de malo , y exhortándolas á que cese el 
estado angustioso en que estamos, esperando todos 
los días á ver la paz quebrantada; ora por Francia, 
ora por Inglaterra, Busia ó Alemania. Yo recuerdo 
á esta última las palabras pronunciadas por Yon 
Sybel , diputado por Bón , aconsejando á los ale- 
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inanes que no se dejen arrastrar por la pendiente 
de la victoria, que cansó la pérdida de la Francia. 
Qite imitaran á ésta eu sus relaciones sociales, ¿n- 
dustriai ciencias y artes, y evitar con cuidado las 
faltas que comete en materia política y religiosa. 

Consejo que han seguido hasta ahora y que com- 
pletó Bismarck poco después del conflicto de las 
Carolinas, cuando se apercibió del espíritu de dis- 
cordia que reinaba en el Beischtag. 

«He tomado, dijo, de nuestra mitología una ex- 
presión , la primavera de los pueblos , Wolkerfrüh'- 
liñg, pero con ella no he querido significar nuestra 
política colonial ; sino el período de 1866 á 1870, 
en el que se formó el imperio alemán , y á cual pe- 
ríodo llamo el de la bendición de Dios. 

•También he notado la semejanza de nuestra mi- 
tología con nuestra historia. Lo%, el espíritu del 
mal , ha inducido á Hodur , el primitivo elector, á 
introducir la discordia en los Parlamentos , en la 
Bepública y en el Eeischtag; que no son el asien- 
to , el corazón del imperio alemán , y si continúa 
así, es posible que la pluma deshágalo que la espa- 
da ha hecho.» 

A Inglaterra le digo que es una nación comercial 
y marítima grande, pero que es bueno que se mire 
al espejo y se vea las facciones pronunciadas que 
tiene de haberse quedado con todo lo que posee por 
la astucia, por el dolo, y aprovechándose siempre 
de las disensiones políticas de las demás naciones- 
que ha despojado. Y le añadiremos aquí que va 
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mal y concluirá peor si continúa por el mismo ca- 
mino» como con dolor y amargura vemos sigue 
ahora con Venezuela para quedarse con la Guaya- 
na yenezolanai sin escucharla ni escuchar tampoco 
á la madre patria España /que le ruega se someta á 
su mediación. Porque esta cuestión de limites cuyos 
antecedentes legales los tenemos aquí los españoles, 
que somos los que hemos descubierto á América, 
pacificado y poblado su territorio por medio de las 
misiones, y por último, delimitado los dieciséis vi- 
reinatos y capitanías generales que constituyen 
boy las dieciséis Bepúblicas hispano-americanas 
que han adoptado por limites de sus respectivas 
soberanías , los que tenían estos vireinatos y capi- 
tanías generales españoles , territorios que han he** 
redado por el utis posicUtis de 1810, que forma hoy 
el derecho internacional de soberanía hispano-ame- 
ricana, reconocido por la madre patria y por las de- 
más naciones, incluso Inglaterra. Aquí están, pues, 
en España, todos los mapas, todos los documentos 
que prueban el utis posidetis de 1810 , y por consi- 
guiente los limites que la Guayana española tenía 
en aquella época, que son hoy los que tiene su hija 
y heredera, la Eepública venezolana. Y como In- 
glaterra toma por escusa el que ante todo, debe 
ocuparse en buscar antecedentes, no procede con- 
tinúe por este camino, teniéndolos todos aquí sin 
necesitar perder tiempo en ir á buscarlos (1). 

(1) Todas las naciones que miran con interés los tr&bajos 
de Confederación Ibero- americana, repraeban la política que 
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A las demás naciones, le digo á cada cual lo que 
creo justo , concluyendo rogando á todas que se 
pongan de acuerdo , á fin de establecer sin pérdida 
de momento un tribunal internacional, ante el 
cual se sometan todas las cuestiones que agiten al 
mundo y puedan producir guerras. El medio es 
muy sencillo. No hay más que añadir al Congreso 
de las grandes potencias, las demás naciones chi* 
cas y grandes, europeas y americanas, elegir un 
presidente, y á mayoría de votos, fallar y darle 
fuerza á las sentencias para que sean efectivas. 



Inglaterra sigue con Venezuela en la cuestión de limites, prin- 
cipalmente Italia y Alemania. En Alemania, hace tiempo que 
miran eon extraordinaria simpatía el desarrollo de la idea 
Ibero- americana, así como la misión histórica que España 
tiene en Marruecos. El Sr. D, Ernesto Bark defiende este pun- 
to de vista en ambas cuestiones enérgicamente en la Gaceta 
¿le Colonia, en la Nacional, de Berlín y últimamente en la 
revista alemana Spaniach Deutsche Bevue, que se publica en 
esta Corte. 



ADVERTENCIA 



Creemos conveniente dar una sucinta reseña de cómo 
hemos adquirido nuestras posesiones en Marruecos, 
Hela aquí: 

Ceuta: D. Juan I de Portugal la ganó en 14 de agosto 
de 1415 , en 1418 fué sitiada por los moros y la libertó el 
infante J). I^nrique de Portugal. Fué incorporada á la 
corona de Castilla en 1580. Becibió un gobernador espa- 
ñol de Felipe II, por esta razón quedó bajo la domina- 
ción española al separarse Portugal en 1640. Fué reco- 
nocido el dominio español por los portugueses en la paz 
de 1858. 

Melilla: Los Beyes Católicos estimaron conveniente 
la restauración , y en el año de 1496 salió del puerto de 
Sanlúcar de Barrameda, una armada á las órdenes de 
Peclro Estopiñán , que sin resistencia alguna se apoderó 
de BUS ruinas y las fortificó. El duque de Medina Sidonia 
la poseyó con título de capitán general de ella por méri- 
tos que hizo con los Beyes , desde su conquista hasta 7 
de junio de 1856 en cuyo tiempo volvió al poder de la 
Dación. . 
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Las islas Chaf arinas : Altas razones de política 
hizo que el gobierno enviase una expedición compuesta de 
los vapores de guerra Pilai- j Vulcano el 6 de enero de 1848 
y tomaron posesión de ellas. Se bautizaron las islas con 
el nombre de Isabel II la del centro , Rey la del E. y 
Congreso la de O. 

Peñón de Vélez de la Gomera: En 1508, 
mandaron los Reyes Católicos al conde Pedro de Nava- 
rro , que con la armada de su cargo y las galeras de Sabo- 
ya , con las tropas españolas é italianas , saliese á castigar 
á los corsarios del Peñón , que infestaban la costa de Gra- 
nada, y los moros que eran 7.000 huyeron á la vista de 
nuestra escuadra, y tan pronto como los nuestros entraron 
en la plaza, 200 moros que se habían quedado para defen- 
der el castillo lo abandonaron también. Los moros inten- 
taron reconquistar el Peñón , pero no les fué la fortuna 
propicia. Mas en 1522, por traición, se apoderó de la pla- 
za Muley Mahomet, señor de la Gomera. En 1522 salió 
de Málaga el marqués de Mondéjar con una regular flota, 
con el intento de tomar la plaza por sorpresa, pero no lo 
consiguió. En julio de 1563, salió de Málaga Don San- 
cho de Leyva con 24 galeras y 5.000 hombres , pero 
tampoco fué feliz en su empeño de rescatar al Peñón. En 
1525 salió de Málaga el marqués de Mondéjar con el 
mismo empeño pero sin fruto. En las Cortes celebradas 
en Monzón en 1864, se pidió á Felipe II se expulsasen 
los moros de las costas de Berbería por los incalculables 
daños que causaban á las de España los corsarios. En- 
tonces se dio orden al virey de Cataluña D. García de 
Toledo para que saliese con este objeto , y en efecto lo 
hizo al frente de una expedición compuesta de soldados 
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españoles, piamonteses, napolitanos, sicilianos, alema- 
nes 7 portugueses j varias galeras de todos los príncipes 
de la cristiandad. T al ñn se apoderó del Peñón que fué 
fortificado y bien defendido. Después fué atacado por los 
moros en número de 10.000, pero socorridos los nuestros 
á tiempo, tuvieron que retirarse. En 1762 mandó el Em- 
perador de Marruecos á su hijo con un ejército conside- 
rable, que unido á la gente de la comarca se propusieron 
sorprender á la plaza, y después de varios ataques , los 
moros pudieron apoderarse del fuerte que había en el 
campo , pero habiéndolos al fin echado los españoles se 
mandó arrasar, jpara que en lo sucesivo no pudiera desde 
allí, ser utilizada la plaza. De vez en cuando volvieron 
los moros á intentar recuperarla pero en vano , hasta que 
al fin cesaron de pensar en ella. 

Peñón de Alhucemas: Dado á. España por Mu- 
ley- Adallah, Sherif de Marruecos, para impedir en 1559- 
X578 que los turcos se estableciesen allí. Debe su nom- 
bre á la ciudad africana vecina El-Alzemm'a^ reducida á 
la nada. El río Oued-Bis desemboca en la bahía de Alhu- 
cemas (1). 



(1) Madoz. Diccionario Geográfico, 
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CAPÍTULO I 



De cómo empieza la oaestión de Marrneoos con el anmicio 
de tma visita de nuestra embajada al Emperador en Babat, 
— Sensación qne cansa en la opinión pública la carta del co- 
rresponsal de El Impa/rdal, acerca de los comentarios alar- 
mantes de las últimas embajadas francesa é inglesa y de la 
expedición del sultán para afirmar éu autoridad en las tri- 
bus berberes ó kabylas casi independientes. 

De pronto se sabe en Madrid que una embajada 
solemne va al encuentro del Sultán en Babat. La 
atención pública se alarma y todo el mundo se pre* 
gunta : 

— ¿Qué pasa en Marruecos? — 

— ^Algo grave sin duda. — 

Las voces de que Francia quería extender sus lí- 
mites en Argel, por un lado hasta el Muluya y por 
el otro hasta la cuenca del Drao, con lo que exten- 
dería sus dominios hasta el Atlántico frente á nues- 
tras islas Canarias y envolvería al resto de nuestras 
posesiones en África, Ceuta, Melilla, Peñón de la 
Gomera, Yélez y Alhucemas, no eran nuevas; mas, 
reproducidas ahora, causan malestar que empeora 
cuando se recibe en Madrid la carta del correspon- 
sal de El Imparcial y que éste publica en su número 
del 12 de agosto de 1887 , y que dice así : 

1 



CAPÍTULO II 



Interview de D. Manuel Tolosa y Latour con Mr. Feraud, 
embajador francés en Marruecos. 

El deseo de conocer lo que pasó en la entrevista 
del embajador francés, Mr. Feraud, y el Empera- 
dor de Marruecos, se mostraba ahora más vivo é 
intenso en España, y hasta tal punto afectó esto al 
gobierno francés que se convino ó al menos asi lo 
parece en que D. Manuel de Tolosa y Latour tu- 
viese una entrevista con Mr. Feraud con el objeto 
de desmentir lo que se le atribuía. 

No de otro modo se concibe esta conferencia 
que tuvo lugar en Tánger el 29 de agosto de 1887 
y que dice asi : 

Una coníerencia con el Ministro de Francia 

en Marruecos. 

Tánger 29 de agosto de 18í(7, 

Sr. Director de El Imparcial : 

Sin previa audiencia, precedido solamente de mi 
tarjeta, fui recibido por Mr. Feraud, ministro ple- 
nipotenciario de Francia en Tánger, entrando sin 
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hacer un minuto de antesala , en su despacho. La. 
casa de la legación francesa está situada en uno de 
los extremos de la población, próxima á la muralla. 
Es amplia, cómoda, alhajada con gusto y elegancia» 
participando el mueblaje de los lujos propios del 
arte marroquí y de las comodidades de la civiliza- 
ción europea. 

El despacho es una habitación de paso. La mesa 
hace frente á una puerta y recibe luz de dos ven- 
tanas , una á espaldas y otra á la derecha del mi- 
nistro. Una sencilla papelera, dos armarios con ob- 
jetos de arte , preciosidades arqueológicas y libros, 
amén de multitud de fotografías, vistas y retratos 
de personajes (que dan testimonio de la carrera 
larga del diplomático y de sus condiciones de artis- 
ta, siquiera haya abandonado los pinceles para to- 
mar la pluma ) cubren las paredes del cuarto , en 
unión de bandejas y tapices , colgando del techo 
lámparas del país. 

Mr. Feraud me acoge cordialmente , dejándonos 
solos un secretario que hablaba con él. Me indica 
que Mr. Camben le había escrito anunciándole mi 
viaje; me hace pasar á la sala, adornada con mayor 
esplendidez que el despacho, y ofreciéndome asien- 
to en un cómodo diván , se prepara á contestar á 
mis preguntas. 

El enviado extraordinario y ministro plenipoten- 
ciario de la república francesa es un perfecto tipo 
de general francés. Usa bigote y perilla como la ma- 
yoría de los jefes de ejército. Tiene el grado de co- 
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ronel , y viéndole retratado con el uniforme de di- 
plomático, con las facciones borrosas como las de 
un busto de yeso, serio, erguido y como si tuviera 
una voz de mando entre los labios, cubierto el pe- 
cho de bandas y cruces, cualquiera que no se fijara 
mucho en los parecidos le tomaría por el general 
Chanzy. 

Pero visto, como ahora, con el traje de casa, de 
lana blanca, parece un modesto bourgeois, sobre 
todo observando la franca ligereza de sus movi- 
mientos, el entrar y salir de la habitación al menor 
ruido , la sans fagon con que deja despeinados y 
crespos los restos de un cabello fuerte y ya blan- 
quecino que cubren una calvicie rebelde, debida, no 
á debilidad orgánica, sino á largos trabajos menta- 
les; examinando atentamente su rostro abierto, 
sonriente, simpático, donde campea una nariz ro- 
busta, una boca expresiva y habladora, y sobre todo 
unos ojos azules y claros que dan luz al semblante, 
pero que á las veces recuerdan que son espejo del 
alma de un diplomático y buscan en derredor la 
fijeza impasible de la mirada propia de un minis- 
tro , en lugar del tierno guiño habitual propio de 
quien ha cultivado la pintura, el cual da en este 
momento un gran carácter artístico al fumador in- 
cansable que enciende un cigarrillo á tiempo que 
empieza nuestra conversación. 

—«No soy solamente — le digo — un escritor que 
viene á celebrar con Vd. un sencillo y seco inter^ 
view. Nuestra conversación , que pienso hacer pú- 
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blica en El Imparcial, de que soy corresponsal, es- 
pero que tenga un alcance patriótico. Soy, ante 
todo , un español que tiene grandes simpatías por 
Francia, con quien me unen vínculos de familia, y 
por lo tanto, al yenir á Tánger aceptando gustosí- 
simo las indicaciones de Mr. Cambon, vuestro em- 
bajador en España, ansio como él desvanecer los 
rumores mal definidos que con respecto á la cues- 
tión de Marruecos han hecho circular algunos pe- 
riódicos y aclarar algunos puntos referentes á la 
política de Francia y España en Tánger. Conozco 
la confianza omnímoda que en Yd. tiene el gobier- 
no de la república, sé los importantes trabajos, que 
ha realizado en Trípoli como diplomático, sus cam- 
pañas en Argelia como militar, y más que todo los 
grandes servicios que ha prestado á este pueblo y 
á la causa de la civilización europea dedicándose al 
estudio de la lengua y la literatura árabes y publi- 
cando obras de gran empeño... 

— No hice — exclamó interrumpiéndome — en 
toda mi larga vida pública otra cosa que seguir mi 
consigna de soldado, dando alguna expansión á 
mis ansias de estudio. Tengo grandes simpatías por 
España, nación hermana de la mía, y puede ser 
buena prueba de ello mi afectuosa amistad á varios 
escritores, como el Sr. Tubino y el general Crispino 
de Sandoval, á quien he proporcionado documen- 
tos acerca de la ocupación española en África. He 
procurado hacer público desde el momento en que 
desembarqué mi deseo de que aun siendo militar 
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sólo me vieran con el carácter de enviado por Fran- 
cia para desarrollar una política de paz y concor* 
dia. Asi lo dije en árabe al poner el pie en Tánger. 
Pudieron oírlo cuantos me rodeaban, y sé que dos 
horas después de mi desembarco partió un correo 
enviado por el sultán llevando estas palabras. Ha 
citado Vd. á Trípoli. Mr. Ferry invocó este recuer- 
do al enviarme aquí: Sea Vd, — me dijo — en Tánger 
el pacificador t como allí lo fué. 

— De lo que indica me parece deducirse que, 
como manifestó la prensa y recelaron los gobier- 
nos , la política de su predecesor fué batalladora, 
¿no es cierto? 

— Permítame que no haga alusión de ningún gé- 
nero á la política anterior. Yo sigo estrictamente 
las indicaciones de mi gobierno, y á ellas me aten- 
go, como debe hacerlo todo ministro. Francia ha 
dado siempre instrucciones para una política de 
paz. En esta entrevista voy á ser lo más explícito 
posible , pero sólo en lo que respecta á hechos que 
haya realizado ó me atribuyan. 

— Pues bien, usando de esa confianza y agrade- 
ciéndosela, diré á Vd. que le atribuyen parte en el 
nombramiento de Abd-el-Malek como gobernador 
de TJdjda, fundándose en la gran amistad que le 
profesa á Yd. el sultán. 

— ^En efecto, yo conocí al sultán hace diez años. 
Fui de agregado militar en la embajada de 1867, 
dirigida por Vernouillet, Después de la lectura de 
los dircursos en francés y en árabe, me convencí 
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de que el sultán no había comprendido las palabras 
del drogmann ó intérprete, y llevado de un impul- 
so irresistible al ser presentado al monarca le ma- 
nifestó en su idioma (que me era ya familiar) los 
sentimientos de adhesión que nos guiaban hacia él. 
Al siguiente día, durante los ejercicios de tiro, me 
buscó entre la comitiva y allí se cimentaron nues- 
tras relaciones, que han sido cordialisimas. Bes- 
pecto Abd-el'Maleh y no le conocía cuando fué de 
embajador á Francia, y hacía cuatro años que go- 
bernaba Üdjda cuando le traté. 

—¿De suerte que los rumores que han circulado 
respecto de la rectificación de fronteras de Argelia, 
solicitando Francia que tuviesen por límite la cor- 
riente del río Muluya por una parte y la cuenta del 
DraÁ por otra , con lo cual se prolongaba el terri- 
torio francés hasta el Atlántico , carecen de funda- 
mento? 

—En absoluto. Hay más , la manifestación que 
hicieron algunos periódicos respecto de que teníamos 
las llaves del Biff en virtud de la compra de unas 
minas hecha por un subdito nuestro, no tiene im- 
portancia alguna. El sultán no nos garantiza la se- 
guridad personal en tierras que no estén sometidas 
á su dominio , y además ninguna cesión de éstas 
podía ser válida no conformándose antes con lo 
preceptuado en el tratado de Madrid; por lo tanto, 
bajo ese concepto no hay más que inexactitudes. 
Para formarse una idea de éstas, baste decir que se 
ha dicho que pedíamos el Djnan-Bur-Zig , punto 



— 29 — 

que está á seis horas de la frontera francesa , den- 
tro de Argelia. 

— Se me ha dicho qae la política que desarrolla 
Francia es el statu quo. ¿Qué entiende Vd. por 
esto? 

— El respeto á cnanto se refiere á la vida políti- 
ca de Marruecos , no interviniendo en asuntos que 
al gobierno del sultán competen. España y Eran- 
cía deben seguir esta marcha de acuerdo y perfec- 
tamente unidas , pues tienen intereses comunes. 

— Sin embargo, la situación actual en Marruecos 
parece exigir modificaciones en la vida comercial 
y social del pueblo musulmán, que, por lo que veo, 
está bastante degenerado y prostituido. ¿Cree usted 
autorizadas las potencias para hacer cuanto esté en 
su mano á fin de influir en un sentido civilizador? 

-Ciertamente, siempre que sea pacíficamente y 
valiéndonos de la convicción. El medio de vencer 
á los musulmanes (crea Vd. á un hombre que ha 
vivido entre ellos cuarenta años) consiste en de- 
mostrarles que los europeos modernos son el sos- 
tén del derecho y de la justicia. La unidad de mi- 
ras entre nuestros gabinetes será la más jfirme ga- 
rantía del éxito de dicha política. 

— Según esto, ¿qué opina de la última embajada 
española y del ministro que la ha presidido? 

— Perfectamente. Ninguna personalidad pudie- 
ron elegir que fuera como el Sr. Diosdado tan sim- 
pático á los marroquíes, 

— ^¿Aplaude Vd. la creación por nuestro gobier- 
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nó de la Escuela de Medicina qne dirige mi amigo 
el doctor Ovilo? 

—Con todo entusiasmo. En Argelia hemos ob- 
tenido grandes resaltados con las nuestras. A un 
tuhio (médico) bueno le respetan los musulmanes 
como á un marabout, 

— Dice Vd. que conoce al sultán, ¿qué clase de 
persona es? 

— Es un hombre perfecto, bueno, inteligente, i 
quien he tenido ocasión de tratar mucho durante 
mi estancia en Fez y en Marruecos. 

Su trato es dulce, desea instruirse siempre y sólo 
se indigna adoptando rápidas decisiones, que se 
traducen en órdenes terminantes cuando ve algo 
malo; se indigna sólo al oir hablar del mal. Tie- 
ne conocimientos de astronomía y de arte militar 
principalmente, á la cual es aficionadísimo. 

— ¿Y de la medicina y los médicos qué piensa? 

— Como hijo y hermano que soy de médico, com»- 
prenderá que le habré hecho muchas indicaciones 
respecto de la conveniencia de que sus subditos en- 
fermos añadieran á las invocaciones á Atlah y la 
aplicación de trozos de pergamino con versículos 
del Koran, medicamentos más activos, como nos- 
otros hacemos, sin dejar de orar á nuestro Dios. Le 
pareció acertado todo esto, y me consultó acerca 
de la fundación de la Escuela de Medicina de que 
Vd. me ha hablado, y aprobé la idea. — *¿No verá 
mal tu nación eso? — me preguntó. — Para la cien- 
cia no hay Tuiciones — le respondí. 
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— Celebro en el alma oirle estas nobles frases, que 
le agradezco como español y como médico, y con el 
fin de no molestarle por más tiempo con mi quizá 
pesado interrogatorio , quisiera terminar con la si- 
guiente pregunta : ¿ Qué hay de cierto en lo que di- 
cen algunos periódicos de una compañía comercial 
extranjera, con carácter político, constituida en 
esta población con ramificaciones en el interior ba- 
jo el protectorado francés? 

— Nada importante. Es un asunto puramente 
comercial , no político , que pretenden desarrollar 
estos subditos nuestros. Quieren ejercer su indus- 
tria sin censales y directamente, prescindiendo de 
ciertos elementos que ansian acapararlo todo, y es- 
ta envidia que despiertan se traduce en rumores 
enojosos. 

— ¿Según eso, la prensa está inspirada por ese 
elemento acaparador que me parece comprender es 
el judío? 

— No sé; quizás. 

— ¿Y usted cree que Inglaterra no sea ajena á 
estas agitaciones y las promueva para desviar con 
el ruido de estas campanas la atención pública del 
Egipto , donde tiene sus mayores intereses , y que 
asi como los italianos sólo aspiran á la posesión de 
Trípoli , á los «lemanes podría convenirle como á 
los ingleses la desunión y la guerra para fertilizar 
BU propio comercio y agrandar su esfera de acción? 

— Permítame qu^e guarde silencio á esta pregun- 
ta. Es un orden de ideas en el cual no quiero entrar. 
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— Aun cuando — como dice el refrán español — 
quien calla, otorga, no insisto y dejo este punto; 
pero ¿no cree usted que fué una falta política con 
arreglo al tantas veces citado statu quo la declara- 
ción de protectorado de Francia á favor del scheriff 
de Wassan, de cuyo reciente viaje á París se habló 
tanto ? 

— Como quiera que el scheriff dicen que fué á 
suscitar quejas contra mí, por más que entonces 
contaba con la confianza del gobierno, callaré tam- 
bién ahora. Este hecho le probará cuan difícil es la 
situación de los representantes extranjeros en Ma- 
rruecos. 

— Entonces ¿qué política cree Vd. preferible en 
los presentes momentos ? 

— La política que debemos hacer los ministros, 
bajo el punto de vista del statu quo y que debe ser 
nacional siempre, nunca personal, pues todo repre- 
sentante de un gobierno debe ser á la manera de 
un soldado , esclavo de la ordenanza y de la disci- 
plina , siguiendo al pie de la letra las instrucciones 
de los gabinetes. Todo lo que no sea hacer esto 
equivale á sembrar la perturbación y desconfianza. 

— Pero dicen que el moro no procede siempre 
con lealtad , y por lo tanto , quizá sea oportuno 
atemperarse á sus reservas y recelos. 

— Hay una frase árabe — exclamó animándose 
Mr. Feraud y dando paseos por la sala — que cali- 
fica de despreciable á quien tiene una mano al sol 
y otra á la sombra. To prefiero abrasarme á los ra- 
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yos del sol de la verdad, que falsificarla. Y ya que 
le he abierto mi pecho como ustedes dicen , permí- 
tame llame su atención sobre puntos que deseo con- 
signe en su correspondencia á El Imparcial. Se 
han hecho correr rumores acerca de una supuesta 
concesión de terrenos por el sultán, que equivalían 
en el mapa, á un tercio de su territorio, y yo pre- 
gunto : ¿se cree que el sultán seria tan imbécil y la 
Francia tan atrevida para pedir esto ? Otro día se 
ha dicho que teníamos concentrado en la frontera 
argelina un cuerpo de ejército. Es completamente 
inexacto. Hace más de un mes que se habla en 
Tánger de una gran batalla sostenida por nuestro 
ejército, que había penetrado en territorio marro- 
quí. Se habló de 15.000 muertos y heridos, paralo 
cual hubiera sido preciso que 100.000 hombres en- 
traran en combate. Falsedad imposible. Ha corrido 
un rumor por Tánger , quizá lanzado por gente 
asalariada, de que habían visto el mensajero á ca- 
ballo que traía la noticia eA pacha á jornadas forza- 
das y jadeante. Las personas respetables é inteli- 
gentes que han dado crédito á esto olvidan que hu- 
biera necesitado el mensajero quince días para ve- 
nir desde Fignig, donde se suponía la acción, á 
Tánger, y que en ese tiempo el telégrafo hubiera 
anunciado algo, siendo conocida tan importante 
batalla por todo el mundo. Cuando vinieron á ha- 
blarme del particular , les miré con lástima y tuve 
tentaciones de darles una lección de geografía. 
En otra ocasión corrió la voz de que se habían 

8 
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visto en la costa del Sus trece barcos de alto bordo 
sin pabellón , pero que debían ser franceses. Eran 
unas barcas de pescadores procedentes de las Islas 
Canarias , en una de las cuales iba un joven francés 
sin misión ninguna, como simple explorador. Pues 
bien , en él se quiso ver un ingeniero francés que 
¡quién sabe! (añadió riéndose el ministro) pensará 
sembrar torpedos para bacer saltar Marruecos! 
Todo esto lo desmentí y no se me creyó. El tiem- 
po se encargó de darme la razón y desengañar estos 
eternos gogos que decimos nosotros. No tengo in- 
conveniente en que estampe esta palabra. 

— La estamparé, pues sólo podría traducirla bien 
nuestro bobo de Coria , pero permítame preguntar- 
le, ¿no hubo cierta colisión entre marroquíes y fran- 
ceses recientemente? 

— Cierto que sí, pero fué por cuestión de amores 
entre nuestros obreros y las nailianas , jóvenes de 
la tribu de Oulad-Nail que como sabrá Vd. hacen 
á usanza antigua , sacrificios á Venus para reunir 
un dote. Estamos construyendo un ferrocarril des- 
de Philippe-Vüle á Constantina y BisJcra; entre 
los trabajadores hay marroquíes y spahis. Dos de 
ellos se batieron por una joven de las citadas to- 
mando parte los compañeros y he aquí todo. Bepi- 
to que esta es la verdad. Ahora bien , yo apelo á 
la hidalguía de mis colegas que manifiesten si en 
los tres años que llevo encargado de la embajada, 
hay un solo hecho en mi conducta del cual pueda 
decirse que hago sombra á alguien. He desmentido 
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todo lo falso» habiéndome ajnidado poderosamente 
en mi tarea el tiempo, que todo lo descubre y á pe- 
sar de esto continúan los recelos y las suspicacias. 

Mi vida retirada y de trabajo los alienta , pues 
apenas salgo de casa y se cree maquino planes 
mientras que sólo escribo y estudio. Creo, pues, que 
debía darse más crédito á la reconocida lealtad fran- 
cesa á la cual rindo culto fervoroso. 

Después de estas palabras , que pronunció con 
calor di por terminada mi visita, que había tenido 
unas dos horas de duración. No hallo palabras, se- 
ñor director, con que agradecer bastante la bonda- 
dosa atención del respetable Mr. Feraud , que ha 
tenido la paciencia de rectificar los detalles de la 
conferencia escrita, á fin de darle toda la exactitud 
y fidelidad posibles. De su trato hospitalario como 
caballero no he de hacer encomio , ni exagerar mi 
profunda gratitud , por más que no sea frecuente 
observar un padre amantísimo que se consagra sólo 
á xm hogar lleno de encantos, unido á un artista 
de valia , y que actualmente como escritor distin- 
guidísinio confecciona un importante libro ; libro 
que aumentará la numerosa colección de los publi- 
cados, y que titula Anuales tripolitainosses ; siendo 
además de esto, y sobre todo esto, un veterano y 
pundonoroso militar, y un diplomático sagaz y ce- 
losísimo, que tiene un admirador sincero en su afec- 
tísimo amigo, 

Manttbl de Tolosa Latoub. 
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Esta carta no produjo efecto. Se dudaba de la 
sinceridad de Feraud. Y aumentaba el recelo que 
demostraba la opinión pública, la nueva que el mis- 
mo día llegó á Madrid y publicaron los periódicos, 
y que en seguida insertamos dando cuenta del ase- 
sinato del capitán Schmidt , agregado militar de 
Francia en Marruecos. 

«El Resumen», 5 de septiembre de 1887, da noti- 
oias alaxmantes de la muerte dada en Marrue- 
cos al capitán francés Schmidt. 

De una carta del corresponsal de La Andalucía, 
en Marruecos, fechada el día 1.^ del corriente mes, 
tomamos los siguientes párrafos : 

«Ayer llegó á esta ciudad un expreso de Babat, 
que trae una tristísima noticia. Según esa comu- 
nicación, el desgraciado capitán de artillería Mon- 
sieur Schmidt, jefe de la misión francesa que acom- 
paña al sultán en su expedición, ha sido cobarde- 
mente asesinado. 

Esta nueva ha producido honda y penosa sen- 
sación entre todas las personas que conocían al 
pundonoroso militar, sobre todo entre la colonia 
francesa que protesta contra semejante infamia, y 
que el Gobierno de la Bepública, dicen, debe la- 
var á toda costa. No falta quien tenga interés en 
desfigurar el hecho, quitándole su importancia y 
atenuando su gravedad con sofismas que al fin 
han de verse destruidos, dando paso á la verdad. 

Según éstos, Mr. Schmidt ha sucumbido en el 
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campo de batalla, bajo la fiera guadaña de la feroz 
y formidable kábila de Beni Semou , que traen eu 
jaque al sultán desde há tiempo, sin que hasta hoy 
haya podido S. M. dominarlos, no obstante sus re- 
cursos y fuerzas considerables. 

Mis informes sobre tan malhadado incidente son 
los siguientes: 

Habiéndose adelantado S. M. en su ruta hacia 
Mequínez, el capitán francés quedóse atrás , acom- 
pañado de un oficial moro. Á poco, acercáronse 
varios hombres, todos musulmanes, le echan una 
cuerda al cuello , y le apretan de modo que no pu- 
diera gritar, y cuando ya hubieron acribillado todo 
su cuerpo á puñaladas, le cercenaron la cabeza. 

Como detalle significativo, hay que advertir que 
el oficial acompañante de la victima no sufrió lesión 
alguna. 



CAPITULO m 



Visita del ministro de Estado español , Sr. Moret , á Paris y 
conferencia en Paris con el Gobierno francés. — Cálculos que 
se forman. — El ministro de Estado marroquí Sid Mohamed 
Torres , se retira de la vida pública , y entra á sustituirle 
Sid Abdeslam Abardan. 

Al día siguiente, vino á subir de punto la noti- 
cia que daba el periódico ministerial más autori- 
zado. El Correo de 6 de septiembre de 1887. Se tra- 
taba de la visita que Moret hizo en Paris al minis- 
tro francés. 

Lo desusado de ir un ministro de la Corona á 
tratar personalmente con un gobierno extranjero, 
á pesar de tener un embajador hábil y experto, 
como el Sr. Albareda en Paris , se decía : prueba de 
que se trataba de algo grave y urgente , y todo el 
mundo lo relacionó con Marruecos. 

El Correo decía así el 6 de septiembre de 1887. 

El Sr. Moret, M. Flourens y M. Rouvier. 

En vista de la gravedad de las noticias de Ma- 
rruecos va Moret á París , y quedan conformes en 
lo de Marruecos. Y á los tres días se confirma. 

París 5 (9,26 noche). — El Sr. Moret, acompa- 
ñado del Sr. Albareda, estuvo esta tarde en el Quay 
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d'Orsay á visitar á M. Floorens en el ministerio de 
Negocios Extranjeros. 

La entrevista doró cerca de nna hora» Los dos 
ministros estuvieron muy afectuosos y comunica- 
tivos. La conversación versó sobre cuestiones poli- 
ticas de carácter general y sobre los lazos de simpa^ 
tía que unen á los pueblos de Francia y de España. 

Después de terminada esta visita , el Sr. Moret 
y el Sr. Albareda se trasladaron al ministerio de 
Hacienda para ver allí al jefe del gobierno, pues 
sabido es que M. Bouvier desempeña también la 
cartera de Hacienda. 

La entrevista con Mr. Bouvier duró más de una 
hora. El Sr. Moret habló muy extensamente de las 
cuestiones de política exterior que en estos momen- 
tos preocupan á toda Europa, y se fija muy par- 
ticularmente en la inteligencia ruso-alemana en 
cuanto á Bulgaria, como punto que más debía in- 
teresar á su interlocutor. M. Bouvier estuvo bas- 
tante explícito al tratar dichas cuestiones y el se^ 
ñor Moret ha salido encantado del buen sentido y 
del talento superior del jefe del ministerio francés. 

Después el Sr. Moret describió la situación actual 
de España, las tendencias de la opinión, fuertemen- 
te partidaria de la paz, y el modo de ser actual de 
los partidos , ajenos á la pasión de los odios , y que 
luchan, no como enemigos rencorosos, sino inspi- 
rándose en emulaciones patrióticas, para la conso- 
lidación de la obra común. Y por último estuvieron 
de acuerdo en la cuestión de Marruecos. 
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El gran interés qne la prensa de París atribnia a) 
viaje de Moret á aquella capital, lo muestra el parte 
siguiente del 5 de septiembre, á pesar del intento de 
El Imparcial de ocultar el motivo que dice asi: 

El Gaulois de hoy se ocupa del viaje del 8r. Mo- 
ret á esta capital, atribuyéndolo á ciertos asuntos 
diplomáticos de gran interés. 

Según el Gaulois , el Sr. Moret conferenció con 
el Ministro de Negocios Extranjeros, en cuya con- 
ferencia quedaron resueltos dichos asuntos diplo- 
máticos. 

Carece de todo fundamento la versión del perió» 
dico citado , pues el ministro de Negocios Extran- 
jeros, Sr. Flourens, se ausentó de París antes de 
la llegada del Sr. Moret. 

Este ha venido para arreglar asuntos particula- 
res , que ningún roce tienen con cuestión política 
BÍ diplomática alguna ; vino á la frontera francesa 
para recoger á su familia, con intención de dirigirse 
á Escoriaza; mas como quiera que no la encontró 
en el punto convenido , decidióse á venir á París 
con objeto de ventilar particulares asuntos. 

Se cree que el miércoles saldrá con dirección i^ 
España. 

Si antes de ese día llega el Presidente del Conse- 
jo, Mr. Bouvier, celebrará una conferencia con él. 

A pesar de viajar el Sr. Moret de riguroso incóg- 
nito, y de oponerse, por consiguiente, á todo género 
de agasajos oficiales , hoy ha aceptado la invitación 
del' Sr. Albareda para una comida íntima. 
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Asistirán solamente el primer secretario de la 
Embajada, Sr. La Bica , con su familia, y el segan- 
do. Marqués de Navailas y señora. — ^M. 



Dimisión del ministro del sultán. 

Lo imprevisto sigue alarmando la opinión. 

El 11 de septiembre llegó á Madrid la siguiente 
noticia: 

Dimisión de Torres de ministro del sultán y en- 
trada de Sid Abdeslam Abardan, produce pánico y 
temores. — Correo^ 11 de septiembre de 1887, 

En carta que escribe á La Andalucía^ de Sevi- 
lla, su corresponsal de Tánger, explica la dimisión 
de Tores. 

Ocupará definitivamente el puesto de ministro 
de Negocios Extranjeros del sultán , Sid Abdeslam 
Abardan. 

Sid Mohamed Torres ha rogado al sultán le per- 
mita retirarse á su casa de Tetuán , abandonando 
la vida oficial, que pugna con su carácter y con 
sus años. 

Abardan, en su nuevo puesto, no asumirá pode- 
res tan omnimodos como su antecesor, y en deter- 
minadas circunstancias deberá apelar á la aproba- 
ción de Torres. 

El sultán se halla todavía en Mequinez , y de- 
jará, dentro de pocos días, aquella capital. Gene- 
ralmente, se cree que S. M. seguirá con dirección 
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á Fez , y que tiene deseos de volver á la santa cía- 
dad de Mnley-Drís , con el objeto principal de darse 
nn poco al descanso. 

Muley-Hassan ño ceja en sus propósitos de apa- 
ciguar ¿sus subditos, ypor esto dJn que al dejar 
Mequínez el sultán volverá á Semur, con el fin de 
someter á esta kábila y la de Beni-Hassen. 

La fiereza con que vienen peleando algunas tri- 
bus marroquíes ha causado innumerables víctimas 
en todos los campos. 

A este rigor. contribuyen , en primer término, las 
mujeres que siguen á los ejércitos animando á los 
combatientes en la pelea. 

Si algún infeliz , extenuado de fatiga y sin fuerza 
para más , desea retirarse del teatro de la guerra, 
las mujeres en masa le ridiculizan y le apostrofan. 
Su mujer, entonces, en medio de un griterío infer- 
nal , le intima á que se baje del caballo para mon- 
tarle ella é ir á la lucha , proposición que , como es 
natural, no acepta el combatiente, y que le hace 
volver a entrar en lid. 



CAPITULO IV 



Yooes alarmantes aunqne contradictorias de la enfermedad y 
mnerte del sultán. — Lo que dice Borelli acerca de lo que 
oonrre en Marruecos á la muerte de un sultán. — Betrato 
del actual sultán Muley-Hassan , por Edmundo Amicis. — 
Los pretendientes al Trono de Marruecos. 



Llegan noticias de la enfermedad y mnerte del 
emperador Muley-Hassan, y aunqne confusas y 
contradictorias, comienzan á producir su efecto. 

Ya nadie duda de lo eminente y grave d^ las cir- 
cunstancias, y todo el mundo comienza á explicarse 
el viaje de Moret á París. El caso urgía, y el Mi- 
nistro de Estado español corrió á ponerse de acuer- 
do con Francia, ó al menos á saber á punto fijo y 
prontamente á qué atenerse. 

Claro era que ante la posibilidad de la muerte 
del sultán de Marruecos, no había tiempo que 
perder. 

Las primera-s noticias de la enfermedad las pu- 
blicó El Imparcial en su número de 5 de octubre^ 
de 1887, y son éstas : 
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Carta de Marruecos. 



Tánger, 28 de septiembre de 1887. 

Sr. Director de El Imparcial. 

Con verdadera impaciencia se espera en ésta al 
ministro de España Sr. Diosdado , cuya presencia 
aquí es necesaria , dada la situación de incertidnm- 
bre y el porvenir velado y lleno de contingencias po- 
sibles y y aun qnizás los tiempos borrascosos qne 
según todas las señales se avecinan. 

La vida del sultán parece el eje sobre que han de 
girar con estrépito á un tiempo mismo los aconte- 
cimientos del interior y las influencias de fuera. 
Asi no es de extrañar que las noticias y rumores, 
hablillas y hasta cuentos y consejas que sobre su 
salud corren , despierten extraordinario interés. 

Ya por dos ó tres veces se ha creído que estaba 
gozando de las delicias del paraíso que su antece- 
sor Mahoma prometió á los creyentes, y luego se 
han recibido otras noticias tranquilizadoras. 

En este continuo vaivén de nuevas tristes y ale- 
gres, de anuncios de vida y de muerte, preocupado 
el pueblo de continuo por la salud del soberano á 
quien ve en su fanatismo rodeado de prestigios di- 
vinos y considera á un tiempo como su dueño y 
casi su Dios, se ha tejido á girones con datos cier- 
tos y con rasgos novelescos de la rica imaginación 
musulmana, una leyenda interesante como novela 
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y como historia, tan digna de ser estudiada por el 
literato como por el político. 

Dícese que entre las hermosuras del harem , hi* 
jas todas de las familias más principales del impe- 
rio, hay una, que venida desde muy lejos, y sin te- 
ner origen noble, á todas excede en distinción, leal- 
tad y belleza. 

Es circasiana , ni broncea su cutis el sol del Sa- 
hara, ni, según allí se murmura en su daño, man- 
cha su conciencia la fe de Mahoma. 

El sultán adora en ella, la tiene elegida como fa- 
vorita, y deja en solitaria orfandad á todas sus 
compañeras del harem. 

Tiene de ella un hijo de cinco años, que es su 
ídolo. 

Por el hijo y la madre tiene olvidados á sus de- 
más hijos y á sus otras esposas. 

Estas se vengan de sus desdenes , consagrando á 
la murmuración y á la conjura el tiempo que es 
inútil dediquen á dar con baños y perfumes encan- 
tos á su amor , que el sultán desprecia. 

Y como las quejas de la envidia se traducen en 
rencores, y al rencor de cada mujer, temible siem- 
pre, hay que sumar aquí el de los magnates, sus 
parientes que se ven desdeñados en ella, se ha ido 
formando en torno del sultán una atmósfera de 
conspiración latente y encubierta por los respetos 
de la religión ; pero que cual gases condensados en 
una caverna , han de encontrar al fin salida , si no 
en ruidosa rebelión, en atentado traidor y alevoso. 
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El sultán lo comprende y sospecha de todos. Con 
^frecuencia hace probar la comida, antes de tocarla 
^1 , á unos cuantos esclavos negritos que tiene con 
^1 único objeto de hacer en anima vili estas expe- 
riencias. Las precauciones se redoblan, viendo por 
todas partes la amenaza de lo que son capaces los 
celos africanos. 

El sultán sigue en brazos de la circasiana; pero, 
á pesar de todas las precauciones , la venganza del 
harem llega hasta él. 

O es un veneno lento que va pudriendo su san- 
gre y se manifiesta en enfermedad que ya es califi- 
cada de tifus , ya de fiebres intermitentes pernicio- 
sas, ó es una dosis que se administra de vez en 
cuando y produciendo efectos rápidos primero, y 
luego persistentes por algún tiempo, da origen á 
las intermitentes alarmas de que venimos siendo 
juguete. 

Y en verdad que hay motivo para alarmarse. No- 
vela ó realidad la narración anterior, de ella no de- 
pende solo esa vida ya apagada y pobre de un hijo 
del profeta ; de ella depende la suerte de este impe- 
rio musulmán y quizás la de otros pueblos cristia- 
nos que aun estando á ese lado del mar se verán 
comprometidos en la cuestión de Occidente, llama- 
da á hacer pendant á la de Oriente por lo diñcil, 
perenne y mucho más grandiosa, puesto que sólo 
limitan aquí odios y ambiciones los horizontes in- 
finitos del Océano y del Desierto. 

Aquí donde el sucesor del jefe del Estado se de- 



— 49 — 

signa por elección, donde pueden heredar al snlt&n, 
8Í maere, su hijo, que tiene dieciséis años, ó sus 
tíos ó algún sherif conocido por su audacia y su for- 
tuna, en el concurso que se celebre á la muerte se- 
rs de litigio seguro y es probable de desenlace san- 
griento. 

Es seguro que los pretendientes serán varios , es 
seguro también que será cada uno representante ó 
apadrinado de una influencia extraña, pues ni á 
Inglaterra , ni á Francia , ni á ninguna de las na- 
ciones del Mediodía puede ser indiferente las ten- 
dencias y simpatías de la política marroquí... 

Pero ¿á qué seguir? Tan evidente es esto, que la 
-demostración huelga. 

En ésta preocúpanse de ello lo mismo las gentes 
del país que los europeos. Con igual ansiedad se 
aguardan las noticias del interior relativas á los su- 
cesos de la corte , que las que vienen por mar so- 
bre pensamientos y planes de cada nación de Eu- 
ropa. La cuestión de Occidente avanza ; su resolu- 
ción se impondrá pronto , la primera página del 
protocolo inmenso que sobre ella habrá de formar- 
se, será la^ comunicación en que se participe la 
muerte del sultán. 

Las últimas noticias que aquí se tienen afirman 
que el^ sultán ha entrado en un período de relativa 
mejoría. — Ahdállah. 
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Muerte de un sultto* 

En el interesante libro de Emilio Bonelli, El 
imperio de Marruecos, estudio brillante de la cons- 
titución política y de las costumbres del pueblo 
marroquí, hay un capítulo consagrado á estudiar 
lo que en dicho imperio ocurre generalmente i 
la muerte del sultán y la importancia que tiene 
siempre este saceso. 

Muerto el sultán, dice, en quien reside un poder 
que pudiéramos llamar omnipotente, muere tam- 
bien la justicia, y muy pocas autoridades se consi- 
aeran con suficiente prestigio para mantener á sn» 
subditos en la más estricta obediencia y velar por 
la conservación del orden. 

En esta situación empieza la hora de las ven-- 
ganzas — como ellos dicen — y todos los atropellos,, 
robos y crímenes , por execrables que sean , se juz- 
gan implícitamente autorizados por una costumbre 
brutal , que el tiempo ha sancionado como justa y 
compensadora. Calcúlese, pues, la anarquía que 
ofrecerán las comarcas de Marruecos en momen- 
tos semejantes, y el desconcierto ó caos que reina- 
rá en todos los ramos de aquella ignominiosa ad- 
ministración. 

La noticia trasmitida por los peatones, que en 
estos casos marchan á razón de dos horas por le- 
gua, cunde por todas partes con la velocidad del 
rayo , infundiendo el terror en las clases acomoda- 
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das y el espanto en las qae sólo procuran salvar 
sus vidas y las de sus familias. 

Las autoridades tratan de conocer en el acto los 
primeros que propalan la noticia, á fin de aplicar- 
les una cantidad respetable de azotes y evitar una 
propagación, con lo cual consiguen ganar tiempo 
y tienen probabilidades de que los dignatarios que 
rodean el trono cubran la vacante y puedan ejer- 
cer su cargo al amparo de la justicia del nuevo 
emperador antes que el desbordamiento se gene- 
ralice y se haga más difícil encauzar de nuevo las 
corrientes. 

Este medio proporciona prodigiosos resultados 
cuando los gobernantes gozan de gran prestigio y 
confianza entre el pueblo; pero si la noticia se 
propaga, se paralizan todos los ramos de la activi- 
dad humana, se cierran las tiendas, las calles que- 
dan casi desiertas y los semblantes de cuantas per- 
sonas se encuentran por casualidad , llevan impresa 
la huella del temor que les domina. 

Tan pronto como el gobernador recibe la carta 
6 el firman del nuevo emperador anunciando su 
elevación al trono, manda que un pregón publique 
la noticia, solemnizada con 21 cañonazos, y avise 
á las gentes para que acudan á la mezquita á oir 
la carta que lee el kadi con grave entonación y 
acompañada de extrañas ceremonias. 

Si el pueblo acepta al sultán elegido, debe ma- 
nifestarlo adornando las tiendas, y el gobernador, 
con los principales contribuyentes, contestar en 
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este sentido ; pero en el caso contrario, se exponen 
á la inflexible justicia del nuevo soberano si son 
vencidos en la pelea. 

Este género de luchas civiles se prolonga gene- 
ralmente tres ó cuatro meses, tiempo que necesita 
S. M. para reclutar adictos , recorrer todas las co- 
marcas rebeldes y batir á sus enemigos. 

La situación de los europeos que residen en 
Marruecos en estas circunstancias seria gravísima 
si los musulmanes no fueran gentes mucho más 
razonables y de mejores cualidades de lo que ordi- 
nariamente se cree. 

En medio de la más espantosa anarquía, reina 
siempre un profundo respeto á las casas de los 
cristianos , y con sólo tener izado el pabellón en el 
asta de banderas de los consulados, se han evita- 
do muchos trastornos, pues temen los moros las 
consecuencias de causar algún daño á los cris- 
tianos. 

Este fenómeno es tanto más inexplicable cuanto 
que el antagonismo de razas , y principalmente de 
creencias religiosas , parece que debía estallar más 
impetuoso en estos momentos de desconcierto y 
anarquía. 

El brillante escritor italiano Edmundo Amicis 
describe de esta suerte á Muley-Hassán, en su in- 
teresantísimo libro Marruecos i que hace más inte- 
resante la vida del sultán. 

El sultán se adelantaba hacia nosotros. 

Estaba á caballo y le seguía una turba de cortesa- 
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BOB á pie , uno de los cuales llevaba un gran quitasol. 

Al llegar á pocos pasos del Embajador, se detu- 
vo; parte de su comitiva cerró el cuadro; el resto 
permaneció á su alrededor. 

El maestro de ceremonias gritó en alta voz: |E1 
Embajador de Italia I 

El Embajador, acompañado del intérprete, con 
la cabeza descubierta, se dirigió hacia el sultán. 

Este le dijo en árabe: ¡Bien venido! ¡Bien ve- 
nido! ... Pero nosotros no olamos nada de esto. Es- 
tábamos fascinados. 

Aquel sultán que la imaginación nos había re- 
presentado bajo el aspecto de un déspota cruel y 
salvaje, era el más hermoso y simpático joven que 
puede brillar en la fantasía de una odalisca. Es 
alto de estatura y airoso , tiene los ojos grandes y 
suaves, una hermosa nariz aguileña, rostro moreno 
perfectamente ovalado y contorneado por una corta 
barba negra, una fisonomía nobiUsima y llena de 
dulce tristeza. 

Un jaique blanco como la nieve le caía desde la 
cabeza á los pies ; el turbante lo llevaba cubierto 
por una alta capucha; los pies desnudos y metidos 
en babuchas amarillas , y el caballo era de gran al- 
zada y blanquísimo, con los arreos verdes y ]os es- 
tribos de oro. Toda aquella blancura y aquel amplio 
y largo jaique le daban un aspecto sacerdotal, una 
gracia de reina y una sencilla y amable majestad 
que correspondían admirablemente á la gentilísima 
expresión de su semblante. 
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El quitasol, insignia del mando, que un cortesa- 
no sostenía un poco inclinado detrás de él (un gran 
quitasol redondo, de casi tres metros de alto, cu- 
bierto por encima de seda de color de amaranto y 
forrado de seda azul bordada de oro , con una gran 
bola dorada en lo alto), añadía gentileza y digni- 
dad á su figura. 

Su actitud airosa, la mirada así como entre pre- 
ocupada y alegre, su voz baja y monótona como el 
murmurio de un arroyuelo , y todo el conjunto , en 
fin, de su persona, tenía un no sé qué de sencillo 
y femíneo , al par que solemne , que inspiraba una 
simpatía irresistible y un respeto profundo. No 
parecía tener arriba de treinta y dos ó treinta y 
tres años. 

Algunos momentos parecía que quería sonreír, 
pero de pronto arrugaba el entrecejo como para 
atraer de nuevo á su rostro la gravedad imperial. 
Sentía curiosidad, y bien se comprendía, por ver 
qué casta de gente éramos los siete que estábamos 
á diez pasos de su caballo; pero no queriendo mi- 
rarnos directamente, volvía los ojos poco á poco, y 
con una rapidísima mirada nos envolvía á los siete 
juntos, en cuyo momento brillaba en sus ojos cier- 
ta indefinible expresión de hilaridad infantil que 
formaba graciosísimo contraste con la majestad de 
toda su persona. El apiñado séquito que tenía de- 
trás y á los lados parecía petrificado. 

Todos los ojos estaban fijos en él; no se oía res- 
pirar, ni se veían más que rostros inmóviles, en 
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actitud de profunda veneración. Dos moros, con 
amano trémula, le espantaban las moscas de los 
pies; otro, de cuando en cuando, pasaba la mano 
por el borde del jaique como para purificarlo del 
contacto del aire; un cuarto, en actitud ^e sagrado 
respeto, acariciaba la grupa del caballo, y el que 
tenia el quitasol estaba con los ojos bajos , inmóvil 
como una estatua, como si estuviera confuso y ano- 
nadado por la solemnidad de su cargo. Todo en 
torno suyo manifestaba su enorme poderío , la in- 
mensa distancia que lo separaba de todos , una su- 
misión ilimitada, una devoción fanática, una ex- 
tremada pasión de amor pavoroso y salvaje, que 
parecía necesitar pruebas sangrientas. No parecía 
un monarca, sino un dios. 

Entre tanto, los artilleros habían cesado de tirar 
al blanco, el sultán se había sentado bajo un dosel 
blanco al pie de una torre , y los soldados comen- 
zaron á desñlar uno á uno por delante de él , á 
veinte pasos uno de otro y sin armas. No habiendo 
junto al sultán ni fuera del dosel ningún oñcial 
que leyese los nombres, como se hace entre nos- 
otros para acreditar la presencia de los soldados 
apuntados en lista (y se dice que en el ejército ma- 
rroquí no hay listas), no comprendí qué objeto po- 
día tener aquéllo, si no entretener al emperador, y 
estuve para reírme. 

Pero el pensamiento de lo que había de primiti- 
vo y de poético en aquel monarca africano, sumo 
sacerdote y príncipe absoluto, joven, resuelto, gen- 
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til , que estando solo tres horas bajo una tienda ha- 
cia desfilar delante de sí á sus soldados y oía las 
súplicas y lamentos de sus desgraciados subditos 
tres veces cada semana, me inspiró un sentimienta 
de profundo respeto. 

Y como aquella era la última vez que le veía — 
¡adiós! — dije al marcharme, lleno de simpatía; — 
¡adiós, hermoso y noble Príncipe! — y cuando su 
graciosa figura blanca desapareció para siempre á 
mis ojos, sentí en mi interior algo como si en aquel 
momento se grabase para siempre su imagen en 
mi corazón.» 

Los pretendientes al trono de Marruecos, 

En telegrama de Madrid dan cuenta al Dailif 
Chronicle de los diversos pretendientes al trono de 
Marruecos, que se lanzarían probablemente á pro- 
bar fortuna en el caso de morir el actual empera- 
dor. Son muy numerosos, y algunos de ellos ejer- 
cen ya considerable influencia en el Imperio. 

El primero de ellos es el mayor de los 150 hijos 
del sultán, joven de dieciséis ó diecisiete años, 
que dicen ser de carácter enérgico y muy querido 
de las tropas, con las que viene pasando su vida. 

El sheriff de Wazán, casado con una inglesa 
que fué antes institutriz, es también otro de los 
competidores. Es descendiente directo del Profeta, 
muy ambicioso é inquieto, y posee considerable in- 
fluencia , aunque bastante disminuida por su casa- 



I 



— 57 — 

miento con tina cristíana. £1 sheriff ha empleada 
la mayor parte de bu vida conspirando contra el 
sultán actual, para lo cual solicitó el auxilio del go* 
biemo español dnrante el reinado de Alfonso XII, 
auxilio que le fué negado. Entonces el sherifF acu- 
dió á Francia, de la que ha venido á ser protegido. 

El mayor de los diez hermanos del sultán , Mu- 
ley Ismael , que reside en Fez , debe asimismo con- 
tarse entre los competidores, por cuanto ejerce 
gran autoridad y es muy popular. 

Muley Ali , otro hermano del sultán , sostendrá 
también sus pretensiones al trono, asi como el go- 
bernador de Tetuán, Sidi Mohamed. 

Por último, es de mencionar un poderoso jefe 
llamado Mohamed-ben-Hussein, que vive en el Sud 
de Marruecos y rige la extensa región del Sus , ha- 
bitada por el pueblo más guerreador del Imperio, 
Mohamed-ben-Hussein es vasallo del sultán, pero 
está constantemente en guerra con su señor, y si 
invadiese el Imperio al frente de un poderoso ejér- 
cito, no seria extraño que se hiciese dueño de éL 



CAPITULO V 



La expedición á Marmecos. — Los periódicos todos se alar- 
man. — La mayoría la creen nna locara. — El Correo de- 
fiende al Gobierno de los cargos que le hacen con este mo- 
tivo. — Lo que dice el Journal des Dehats y el Diritto, — 
Defensa completa del Gobierno por la prensa ministerial.— 
Se habla de la probabilidad de abrir una conferencia para el 
arreglo de la cuestión de Marruecos. — £1 corresponsal de 
El Correo afirma que aunque muera el emperador no ocu- 
rrirán trastornos. 



La noticia de la expedición í Marruecos comen- 
zando por enviar tropas á Andalucía produjo un 
paradoxismo. No bien enteradas las gentes, se pre- 
guntaban si la guerra en África iba á comenzar. 
lias opiniones más opuestas se manifestaban con 
calor, si bien hay que confesar que todo el mundo 
demostró un gran patriotismo, á pesar de no saber 
de qué se trataba, y El Correo salió á la defensa 
del Ministerio, diciendo asi en su número de 3 de 
octubre de 1887 : 

La expedición á Marruecos. 

«Nos hemos encontrado en varios periódicos con 
la noticia de haberse dado órdenes á dos regimien- 
tos de la guarnición de Madrid para que pasen á las 
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provincias de Andalacia, con el fin de estar preve- 
nidos para trasladarse á África, si fuese preciso, y 
reforzar allí nuestras guarniciones ». 

Entre todos los periódicos de la mañana, JS?2 Ghbo 
es el que entra en más pormenores y detalles, di- 
ciendo entre otras cosas : 

íA estas horas habrá partido con dirección á 
nuestras posesiones de África el regimiento de Wad 
Bás, al cual seguirá el batallón cazadores de Se- 
gorbe. 

»A la vez se habrán encaminado á Cádiz, Málaga 
ó Algeciras , otro batallón de cazadores — Cataluña, 
si no estamos equivocados — de la capitanía gene- 
ral de Andalucía, y una batería procedente de Bar- 
celona. Se reunirá, pues, en breve plazo una bri- 
gada completa al mando del 6r. Ciriza, y pasará á 
reforzar nuestras guarniciones de Marruecos. 

»Ni hay asomos de una guerra exterior, ni está en 
peligro la patria. Trátase únicamente de una pre- 
visora medida política, que nos parece digna de 
elogio, y que, á nuestro juicio, impone á todos los 
partidos una patriótica reserva. 

•Se nos dice que en las conferencias celebradas 
ayer para tratar del importantísimo asunto, al- 
gunos capitanes generales mostraron al principio 
ciertos recelos, acordándose sin duda de las teorías 
quietistas del Sr. Cánovas, si bien, una vez diluci- 
dado el caso hubieron de rendirse como dignos mi- 
litares y españoles que son á altas razones de pru- 
dencia y patriotismo. 
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tNada sabemos ni qneremos saber en estas cir* 
constancias, pues nos parecería una ligereza de 
mala ley el dejar hablar á la pasión del partido, 
cuando es la gran voz de la patria la que debe de 
prevalecer sobre todas. 

«Entendemos asimismo que no nos compromete 
en poco ni en mucho el refuerzo enviado á nues- 
tras guarniciones del Norte de África. Asi estaran 
mejor defendidas nuestras plazas y se podrá im- 
pedir cierto género de ambiciosas intrusiones , no 
más que con la acción de presencia.^ 

iSe deduce de lo que dice El Globo, que ayer hubo 
una reunión en el ministerio de la Guerra , en que 
se trató de estos asuntos , basándose todo , según 
afirma el colega posibilista, en las noticias de la te- 
mida muerte del sultán de Marruecos, |y en el 
temor natural de que esta muerte ocasione tras- 
tomos y fomente ambiciones. Mas si es cierto lo 
que dicen El Globo y otros colegas , los batallones 
de la guarnición de Madrid, habrán salido en otras 
previsiones (algunos dicen que por temerse algo en 
Despeñaperros), porque las últimas y más autori- 
zadas noticias de ayer, lejos de presentar difunto 
al sultán , lo presentan , puede decirse , que total- 
mente restablecido de su última dolencia. 

fSea de esto lo que quiera, lo que nosotros tene- 
mos por absurdo es que , como algunos dicen por 
ahí — enardecida su mollera con la antigua leyenda 
de moros y de cristianos — ^vayamos á meternos en 
una nueva guerra de África, que bajo todos los 
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puntos de vista sería nna inmensa locnra, y que 
desde luego nosotros combatiríamos con toda re- 
solución. 

»En buen hora que por dignidad é interés legí- 
timo, si se tienen algunos temores de posibles tras- 
tornos (que eso los ministros lo sabrán), el gobier- 
no refuerce nuestras guarniciones de África. Esto 
nos parece digno de alabanza, si hay motivos ra- 
cionales que hagan temer alguna agresión, por re- 
mota que sea ; pero si se pretendiera meter á nues- 
tro país en una guerra romántica de conquistas, 
esta empresa , la combatiremos nosotros con todas 
nuestras fuerzas.» 

Y á renglón seguido arroja la intranquilidad en 
la opinión por los temores de guerra en Marruecos 
en El Balance del mismo día 3 de octubre, que 
dice así: 

Balance del día, 

«Las noticias, por distintos conductos recibidas, 
sobre el estado de salud del sultán dé Marruecos, 
parecen ser hoy contradictorias, pues mientras unas 
referencias acusan gran mejoría en la enfermedad 
del sultán , otras expresan la desconfianza de que 
esto sea exacto. 

»En todo caso, la previsión de posibles trastornos^ 
en la hipótesis desgraciada de muerte del empe- 
rador, no es caprichosa; y sin duda por eso, los ru- 
mores que hace dos días circulan sobre medidas de 
precaución por parte de nuestro gobierno , que es 
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natural vele por la seguridad de nnestras posesio- 
Des de África. 



•Según informes que tenemos por exactos, esta 
mañana ha salido para Andalucía uno de los bata- 
llones del regimiento de Wad Bás, teniendo tam- 
bién la orden de salir esta noche el batallón caza- 
dores de Segorbe , cuyo batallón , si no ha podido 
salir esta noche, saldrá mañana. 

•Se trata sólo de formar una brigada de observa- 
ción en Andalncia al mando del brigadier Ciríza, 
situándose nn batallón con una batería de montaña 
en Cádiz; otro batallón en Algeciras, y otro en 
Tarifa. 



•Otras hipótesis románticas, que han volado por 
ahí , no tienen el menor fundamento, según nues- 
tras noticias. 

•Ni nuestra situación; ni nuestros recursos; ni 
nuestra conveniencia; ni siquiera el recuerdo de la 
guerra de África, tan abundante en episodios de 
bizarria, como estéril en resultados, aconsejan una 
política de aventuras y de conquistas. 

•Si es preciso —que esperamos no ha de serlo — de- 
fenderemos lo que es nuestro; y nada mía; pero 
otra cosa seria metemos en laberintos del presente 
y del porvenir, que no creemos han de esconderse 
á ninguna persona medianamente previsora,» 
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Jifecto causado en la opinión pública por el envió 

de tropas á Andalucia. 

6 de Octubre de 1887. 

Servicio telegráfico de tEl Imparoial*, 

Londres 4 (11,26 noehe.) 

Las noticias de las precauciones tomadas por 
España en previsión de lo que pueda ocurrir en 
Marruecos han causado aquí sorpresa y alguna sen- 
sación. 

El gobierno inglés no ha tenido recientemente 
noticias telegráficas sobre Marruecos. Al menos, 
€sto es lo que se dice aquí en los centros. 

El rumor de que Inglaterra enviará su escuadra 
del Mediterráneo á Tánger es, cuando menos, pre- 
maturo. — C. 

(de nuestro corresponsal particular en parís) 

Paris 4 (11 noche.) 

UIndependance Belge publica un telegrama de 
Madrid negando que el gobierno espaJaol piense 
reforzar las guarniciones de sus plazas de África. 

Aquí causan alguna impresión las noticias tele- 
grafiadas de Madrid sobre envío de un cuerpo de 
ejército á dichas plazas. 

He hablado esta noche con un alto diplomático 
francés , qtiien ha expresado la opinión de que es 
imposible que España procediera aislada después 
de haber suscrito la Conferencia sobre Añíca cele- 
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brada en Berlín en 1885 , cayo articulo quedaría 
vulnerado. 

El diplomático á quien me refiero cree que la 
cuestión de Marruecos tomará inevitablemente ca- 
rácter europeo. 

lios periódicos no tratan todavía el asunto , lo 
cual no deja de ser sorprendente. — ^M. 

Madrid 

Jueves 6 de Octubre de 1887. 

Nos parece muy sensato el artículo que hoy ha 
publicado y sobre los asuntos de Marruecos , el 
Diario de los Debates j del que nos da una idea el 
telegrama de Fabra que reproducimos por sepa- 
rado. 

Pero no nos parece justo que confunda lo que 
han podido decir, en tono un tanto jactancioso, 
algunos periódicos de Madrid , con lo que hemos 
escrito otros varios, opuestos, desde el primer mo- 
mento, como ha ocurrido en El Correo, y opues- 
tos con resolución á toda política aventurera que 
altere el equilibrio del presente statu qiw. 

Ni por el estado económico de nuestro país; ni 
por los recuerdos de la guerra de África, tan esté- 
ril en resultados ; ni mirando á ciertas complicacio- 
nes del porvenir , puede ninguna persona de previ- 
sión aceptar una política en Marruecos , que no sea 
la política de limitarnos modestamente á conservar 
lo que es nuestro. 

5 
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Estamos seguros , además , que esta es la politi- 
ca del gobierno actual, y la política también de los 
hombres juiciosos de todos los partidos en España, 
y por tanto, cuando la opinión se halla en esta 
temperatura, bien puede afirmarse que se estrella- 
rán en el vacio todos los trabajos para sacar al país 
de esta situación de ánimo. 

Paz y reposo , y modestia ; es lo que noa conviene, 
bajo todos los puntos de vista. 

En cuanto á la salud del sultán, es verdad, que 
varios telegramas de origen particular afirman que 
ha vuelto á agravarse ; pero nosotros no sabemos 
que el gobierno de España tenga sobre el particu- 
lar noticias autorizadas y bien depuradas; y además 
nos llama la atención, que ningún periódico ex- 
tranjero importante haya recibido hasta ahora, 
telegramas, por ejemplo, como los expedidos á El 
Día , á La Andalucía y á la Agencia Fabra. 

En cuanto á la discreta inseguridad de nuestro 
representante, en Tánger, nos la explicamos muy 
bien , porque las comunicaciones en Marruecos son 
lentas y difíciles; y realmente no es fácil averiguar 
bien una enfermedad padecida en Mequinez, y que 
cuanto más grave sea suele haber más empeño en 
ocultarla, dados los usos de aquellos naturales. 

Esto no obstante , tenemos noticias exactas que 
nos permitimos decir que hoy se han sabido, por 
diferentes conductos que se confirma la gravedad 
del sultán. 
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Gartft de Tánger 

14 ootobre 1887. 

El corresponsal del Correo emite la opinión con- 
traría de que nada pasará aunque muera el sultán, 
porque hace ya tiempo que la sucesión del trono 
se efectúa sin trastornos. Opinión contraria á la 
que profesa, como hemos visto en el capítulo ante- 
rior Bonelli y otros. 

Señor director de El Correo: 

Si he de cumplir á entera satisfacción y á con- 
ciencia mis deberes de corresponsal y de fiel narra* 
dor de lo que observo y pienso para trasmitirlo á 
usted , ha de dispensarme que difieran hoy mis hu- 
mildes juicios de los de El Correo al publicar y co- 
mentar ciertas noticias y apreciaciones con moti- 
vó de la enfermedad que aqueja al sultán y del 
prisma diferente con que algunos miran los asun- 
tos de Marruecos. 

Al obrar asi no me tache usted de díscolo ó vi- 
sionario, ni mucho menos de viejo maestro de es- 
cuela, que á semejanza de cierto diario de Andalu- 
cía, enseñe la palmeta y tire de las orejas á cual- 
quiera que se permita pensar ó hablar de las cosas 
de este país. 

Valga esto como de exordio y disculpa á esta po- 
bre carta mía, que lleva nada menos que la necia 
pretensión de hacer observar á varios colegas de Ma- 
drid, que la importancia excepcional que vienen 
concediendo á los hechos y personas de Marruecos, 
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es un tanto exagerada, y qne pudiera quizá ser un 
precedente funesto para otros hechos que reser- 
vara el porvenir á este infortunado imperio. 

La mera noticia de que el sultán padecía como 
otro mortal cualquiera unas fíehres que lo han te- 
nido postrado en cama unos días en Mequínez, ha 
bastado, en efecto, para que se alarmen los gobier- 
nos y la prensa de Europa y hasta de América, y 
para que acudan con gran presteza y á todo andar 
á estas aguas buques de guerra que auxilien á sus 
nacionales contra las kábilas que amenazan con 
una sangrienta guerra civil en Marruecos , y con 
el robo y asesinato de los extranjeros , y hasta con 
el asalto y saqueo de nuestras plazas de Melilla y 
Ceuta, cuyas guarniciones se propone reforzar 
nuestro gobierno. 

Nada de esto creo posible , señor directoría pesar 
del profundo malestar de esas kábilas , de su carác- 
ter guerrero y semi-salvaje, y de la independencia 
con que de ordinario viven del gobierno sheriffiano. 

Aun suponiendo la triste eventualidad de que 
vacara el trono por la muerte de Muley-Hassan — 
cuya vida no parece estar hoy amenazada de seme- 
jantes peligros — no habría motivo que justificara 
esos extraordinarios acontecimientos, que no han 
ocurrido á la muerte de los demás sultanes de esta 
misma dinastía, á pesar de ser aquellas circunstancias 
quizás más graves y complicadas que las presentes. 

En el reinado de Muley Solimán , á principios de 
este siglo , hallábase , en efecto , todo el país en un 
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estaco tal de guerra y fraccionamiento, que se creyó 
llegado el fin de la unidad del imperio y de lo8 
sheriffes ; y sin embargo , fué proclamado el sucesor 
legitimo Muley-Abderraman en 1826, después de 
ligeras controversias á que dieron pábulo las am- 
biciones y rivalidades de unos cuantos preten- 
dientes. 

En ese mismo estado de penuria y de desquicia- 
miento , hallábase el imperio , y amenazado, ade- 
más de una poderosa invasión extranjera por los 
confines de Argel, cuando en 1853 murió aquel 
sultán, y fué, no obstante, proclamado sin lu- 
chas ni guerras su sucesor, Sid-Mohamed, depo- 
niendo todos los demás pretendientes sus ambicio- 
nes al trono. 

Veinte años más tarde, y poco después de núes- 
tra guerra de África, murió aquel Bheriff en la 
apartada ciudad de Marruecos y en ocasión en que 
su primogénito y actual sultán Muley-Hassan se 
hallaba más lejos aun de la corte de Fez y en gue^ 
rra contra el sheriff de Tasrgualts , Sid-Husein , el 
más rico influyente en los antiguos reinos del Sus 
y Guad-nim. 

Y á pesar de esto y de estar aun recientes las 
derrotas y la paz de Tetuán y de Wad-Bas , y no 
poblar las ciudades y el interior de Marruecos gran 
número de cristianos que acudieron al abrigó y á 
la protección de aquellas victorias nuestras, y de 
contar, en fin , con un pretendiente del prestigio y 
poderosa valia de su hermano Muley el Abbas, se 
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hizo I sin embargo, la proclamación del primogé- 
nito Muley-Hassan en 1873 , sin otras contiendas 
ni dificultades que la débil resistencia de media do- 
cena de revoltosos en Fez , que queriendo resistir- 
se en una de las mezquitas, fueron desalojados al 
primer disparo que con un viejo cañón de montaña 
les hizo el renegado español que mandaba las únicas 
tres piezas de artillería con que contaba el ejército 
del sultán. 

Si , pues , tal es la historia de la sucesión al tro- 
no de los sheriffes en el presente siglo, y si en nada 
han cambiado las personas y cosas de este pais, 
¿qué causas excepcionales abonarían hoy esas alar- 
mas y gravísimos peligros que por todas partes nos 
asaltan y amedrentan al circular el vago rumor de 
hallarse enfermo de simples calenturas el sultán 
Muley-Hassan? ¿Será debido quizá á los planes 
ocultos que abrigue Francia en su frontera oranesa 
y á su protección al hoy decaído y desprestigiado 
sheriff de Wasan, precisamente á causa de esa 
misma protección? 

Pues sería este un peligro que, en mi pobre jui- 
cio y en mi larga práctica en este país , tiene mu- 
cho de ilusorio, y que para conjurarlo bastaría á 
Francia el mero recuerdo de lo que harían otros 
pueblos de Europa antes que tolerar el desmembra- 
miento del imperio marroquí. 

Si Muley-Hassan muriera, habría ya antes y 
eficazmente recomendado como sucesor á su primo- 
génito Muley-Hassen , y en su apoyo tendría los 
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votos é influencias de sus tíos Moley Ismael, califa 
de Pez ; de Moley Amin, que lo es de la ciudad de 
Marruecos y de Muley Solimán , de la de Tafílet. 
Aunque pretendientes en un tiempo todos ellos al 
trono de Marruecos y con prestigio bastante , si no 
para obtenerlo , cuando menos para disputarlo , se 
aprestarían hoy todos á dar su apoyo al sobrino co- 
mo lo dio Muley el Abbas á su padre, ante el peli- 
gro de una guerra civil , que hoy más que nunca 
pudiera motivar la intervención de una potencia 
extranjera , y especialmente de esa misma que les 
amenazó ayer, con una invasión por las márge- 
nes del Muluya y por las montañas de Usda y 
Figuig. 

Pero este temor, que pudiera acrecentarlo la 
ambición é ignorancia del protegido sheriff de Wa- 
san , desaparece , ó por lo menos se aleja , ante las 
recientes y francas explicaciones del gabinete 
francés y ante sus deberes y compromisos con los 
demás gobiernos y sus propios intereses. 

Podrá quizá modificarse un día esa clase de de- 
beres y promesas , puesto que Francia no ha de 
renunciar á sus naturales aspiraciones de acortar 
las distancias entre sus colonias de Argelia y del 
Senegal. Podrán también avanzar lentamente y á 
la callada sus antiguos trabajos para dar en el mo- 
mento oportuno un paso más hacia Marruecos. 
Pero no harían en los momentos presentes un acto 
ostensible de arbitraria fuerza, sin la aquiescencia 
de los demás factores de este importante problema^ 
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edqaiera faese en gracia de lo que há dos años ex<> 
pusieron los gobliernos y la pública opinión, cuan- 
do la escuadra francesa cruzaba con el almirante 
Jaures las aguas de Tánger, y cuando el protegido 
sheriff de Wasan pretendía en mal hora del bajá 
de Tánger la posesión del territorio de Anghera y 
el protectorado sobre algunas kábilas del Biff, para 
verse luego vencido, humillado y escarnecido ante 
los indígenas y los extranjeros. 

Por tales causas y por esa picara tendencia á 
tergiversar cada cual á su antojo las noticias y los 
juicios acerca de este país — y de ello nos ofrece 
también reciente ejemplo nuestra última embaja- 
da — deberemos escuchar siempre con razón ñria y 
sano juicio cuanto digan los unos y se permitan co- 
mentar los otros. 

Desde luego , y por lo que respecta al principal 
objeto de esta ya larga y empalagosa epístola, 
rechace usted las noticias de que ciertas kábilas del 
imperio se han sublevado con motivo de la muerte 
del sultán, proclamando algunas, como la delBiff, 
el protectorado de España ; que las ciudades del 
litoral y sus habitantes estamos amenazados de un 
asalto y saqueo de los árabes y bereberes del cam- 
po y de las montañas; que á un buque de guerra 
español, á bordo del cual estaba nuestro cónsul, 
Sr. Lozano Muñoz, hicieron fuego desde la playa 
unos moros ^ hiriendo gravemente al comandante 
y al cónsul ; que la inquietud del 'ministro español» 
Sr. Diosdado , y de los demás representantes ex- 
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tranjeros , les lleva á pedir con turgencia buques de 
guerra y desembarco de tropas. 

Todas estas y tantas otras absurdas 6 intencio- 
nadas noticias , forman singular contraste con la 
paz y calma que hasta hoy todos aquí disfrutamos» 
y con la confianza de que aun en el triste caso de 
vacar el trono, se ocuparía sin reyertas y subleva- 
ciones , por más que algunos , por su propio inte- 
rés, las desearan. — El Cobbesponsal. 

El equilibrio mediterráneo. 

El Impardal de 18 de Octubre de 1887. 

La actitud tomada con respecto á España por 
las naciones que tienen intereses en Marruecos es 
el triunfo más señalado que pudiéramos desear en 
&vor de las aspiraciones nacionales y la prueba más 
halagüeña del inmenso camino que ha hecho Es- 
paña en la simpatías y en la consideración de 
Europa. 

Lejos de haberse apartado nuestro gobierno de 
las reglas del comedimiento y de la moderación, 
llegan de todas las naciones — menos de una parte 
de la prensa española — importantes declaraciones 
en sumo grado favorables á los derechos de España 
en Marruecos, ofrecimientos de apoyo y consejos 
alentando á nuestro país á acentuar su iniciativa 
primera, completando la obra de intervención acti- 
va si las circunstancias lo hicieran necesario. 

Principió Francia proponiendo la acción unida 
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de Francia y España en Marruecos ; siguió Alema- 
nia declarando que España y Francia son las na- 
ciones indicadas como con mayor derecho para in- 
tervenir en Marruecos y que debe dejárseles el 
camino expedito; ahora Italia, yendo más allá« 
dice que á España sola corresponde el imperio 
moghrebino. 

En este sentido ha publicado II Diritto , uno de 
los periódicos de más autoridad y circulación de 
Italia , y órgano personal del jefe del gobierno, 
Sr. Crispi , un artículo notabilísimo , cuyos párrafos 
principales reproducimos, estimando que tienen 
innegable importancia: 

«Nadie más que España — dice II Diritto — pue- 
de aducir derechos verdaderos en el caso de la di- 
solución del imperio marroquí. Luchan en su &yor 
la historia, los intereses directos comerciales y 
políticos, el derecho de seguridad de la libre nave- 
gación del Estrecho, impropiamente llamado de 
Gibraltar, y que debía ser sometido al mismo régi- 
men que el canal de Suez. 

»La primacía de los derechos de España es in* 
contestable. Francia posee ya el imperio africano 
que deseaba desde hace tiempo ; no podía pretender 
más sin peligro para la paz general. Inglaterra tiene 
iguáilmente la parte que constituía estrictamente la 
ambición británica, el país por donde corre el ca- 
nal, que es el camino directo de la India. 

tt Únicamente Italia y España no poseen nada ó 
casi nada en el Norte de África , porque Massuah 
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está en el mar Bojo y Ceuta es un punto y nada más. 

• La acción de las grandes potencias en Marrue- 
cos se traduciría en un aumento perjudicial de 
fiíerza en favor de Estados que ya son harto pode- 
rosos , tales como Francia , Alemania é Inglaterra. 
Italia no tiene pretensión alguna en el Occidente. 
Bspaña, interviniendo en Marruecos, no daría mo- 
tivo alguno para recelos ni crearía peligro alguno. 

• En el caso de disturbios en Marruecos, juzga- 
mos que Italia debe tomar la iniciativa para pro* 
poner á los varios Estados europeos que se deje enr 
tera libertad de acción á los españoles. 

• Nosotros, en el caso de que surgiese una cues- 
tión internacional en Marruecos, haremos la causa 
de España apoyada por Italia. 

• Francia no cometerá en el Occidente de la costa 
septentrional de África la misma falta que cometió 
en el Oriente. Lo auguramos por ella. Lo que era 
Túnez para Italia es el Marruecos septentrional 
para España. • 

Entendemos que estas importantes declaraciones 
de II Diritto envuelven el pensamiento del gobierno 
italiano sobre la cuestión de Marruecos; y lo en- 
tendemos con tanto mayor motivo cuanto que de 
algún tiempo á esta parte se ha estrechado grande- 
mente la inteligencia entre los gobiernos y los pue- 
blos de Italia y de España. Los sentimientos de II 
Diritto son los de todo el mundo en Italia. 

Sus argumentos son al mismo tiempo tan razo- 
nables, que están destinados á imponerse por la 
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faerza misma de su lógica y de los hechos. El equi- 
librio del Mediterráneo no es cueetión baladí, é in- 
dudablemente Europa no toleraría en modo alguno 
la presencia de ninguno de los grandes Estados en 
Marruecos ó en Trípoli. 

Entre las grandes potencias va ganando terreno 
la idea de colocar á estos dos países en manos de 
naciones como España é Italia, como medio de 
ponerlos á cubierto de las ambiciones de potencias 
absorbentes, que al apoderarse de ellos acrecenta-. 
rían su poder en términos peligrosos para la paz, 
la seguridad y los intereses de todas las demás na- 
ciones europeas. 

No pedíamos tanto nosotros, ni pensó el Gobier- 
no en avanzar hasta ese extremo cuando marcha- 
ron las tropas españolas á situarse en Algeciras y 
Tarifa. Tal vez nuestra propia moderación ha he- 
cho la causa de nuestras aspiraciones cerca de los 
demás gobiernos; pues con aquel acto demostró 
España que sabía ser vigilante y previsora, al par 
que ponía el freno de la prudencia á las ambicio- 
nes. De todas maneras, es caso verdaderamente 
excepcional éste en que, inspirándose mitad en in- 
tereses de seguridad y mitad en razones de simpa- 
tía, el extranjero empuja á un país á que realice 
empresas que sin esta especie de invitación espon- 
tánea habrían tropezado con oposiciones y resis- 
tencias invencibles. 
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Cómo corona la prensa ministerial su defensa 
en la cuestión de Marruecos. 

Al fin y al cabo , la verdad se abre camino. Los 
que en los primeros momentos en que faé puesta 
sobre el tapete del debate la cuestión de Marrue- 
cos, censuraban la conducta previsora y patriótica 
seguida por el Gobierno» van reconociendo poco á 
poco la cautela con que el Gobierno procede. 

Todas las naciones que abrigan propósitos res- 
pecto al África, y especialmente las que estuvieron 
representadas en la conferencia de Madrid , siguen, 
ante la gravedad de las noticias de Marruecos , la 
misma conducta de España, disponiéndose á de- 
fender los intereses creados por sus subditos res- 
pectivos, en el caso probable de que no sean res- 
petados por las kábilas en cuanto ocurra la muerte 
del sultán, si es que ya no ha ocurrido, que parece 
que sí, según las noticias circuladas ayer. 

Todo lo que hizo, pues, el Gobierno español fué 
pura y simplemente tomar la iniciativa de las dis- 
posiciones previsoras, que también adoptó Ingla- 
terra, que adoptarán Francia é Italia y aun Ale- 
mania misma. Alguna vez había de tocarnos ser 
los primeros en fijar el verdadero punto de vista 
de una cuestión internacional , ya que casi siempre 
marchamos á la zaga de las demás naciones , con- 
formándonos con sus decisiones como colegiales 
sumisos á la opinión infalible del magister. 
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Bien es cierto que por respetables que sean los 
intereses de Francia en África, y por grandes que 
sean las aspiraciones de Inglaterra, ni ana ni otra 
nación pueden desconocer que España está colo- 
cada en condiciones favorables para influir acaso 
de una manera determinante en la cuestión de 
Marruecos. 

Sus importantes posesiones en la ¿osta septen- 
trional del África, la cordialidad de sus relaciones 
con el imperio y los interedes comerciales que van 
desarrollándose en Bio de Oro, circunstancias son 
todas que abonan lo que decíamos hace pocos días 
en un articulo titulado El porvenir de España, que 
faé calificado por alguien de demasiado belicoso, 
sin serlo, y que La Andalticía de Sevilla, periódico 
de los más competentes, ó acaso el más en asuntos 
marroquíes, nos hace el honor de reproducir, co- 
mentándolo con frases que más que por lo que pue- 
dan halagar nuestra vanidad, disculpable en este 
caso, nos satisfacen porque demuestran que trata- 
mos la cuestión bajo su verdadero punto de vista 
é interpretando el sentimiento público exacta- 
mente. 

Que la conducta de España no otra puede ser 
que aquella cuyas líneas generales ha tocado ya el 
Gobierno, lo corroboran, además de los hechos ci- 
tados, el de que el ministro de Negocios extranje- 
ros de Francia, en su última conferencia con nues- 
tro embajador el Sr. Alb:.reda, aprobó las disposi- 
ciones preventivas adoptadas por España desde los 
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primeros momentos en que tuvo noticia de enál 
puede ser el estado de cosas que cree , si ya no se 
ha creado en Marruecos, á consecuencia de la 
muerte de Muley-Hassan. 

Parece indudable que se entablará una guerra 
de sucesión, cuyo alcance para el imperio no puede 
precisarse; es segmro que las kábilas se entregarán 
á todo género de represalias y desmanes; es vero- 
símil que los subditos extranjeros sufran algunas 
vejaciones por parte de los insurrectos mahometa- 
nos, y ante esta perspectiva, ninguna nación que 
tenga intereses en África ó que aspire á tenerlos, 
puede permanecer en actitud pasiva é indiferente, 
y España mucho menos. 

No se trata de que nosotros provoquemos una 
guerra por el gusto de provocarla; entre esto y re- 
husarla si se provocase, hay notable diferencia, y 
esta diferencia es la que deben apreciar los que en 
asunto de tanto interés para la patria Uamuí Qai- 
jotes á los buenos españoles por darse el gasto de 
adjudicarse ellos la representación de lo que llaman 
sentido práctico, el papel de Sancho Panza, como 
si dijéramos. 

A nosotros nos parece buen camino el que está 
dispuesto á seguir el Gobierno en defensa de los 
intereses de España en Marruecos, que juzgamos 
superiores á las mezquindades de la política me- 
nuda y á la lucha de las personalidades. 

No se trata, repetimos, de que España se meta á 
tontíEts y á locas en libros de caballeria. Se trata 



— 80 — 



Únicamente de que quede en el lugar que le corres* 
ponde por su conveniencia , por su historia y hasta 
por su topograña. 



Siguen llegando partes contradictorios acerca 
de la salud del sultán y de la conferencia en 
Madrid. 

Tánger y 17 octubre, — Las noticias de Mequinez, 
donde, como es sabido, se encuentra el sultán de 
Marruecos trasmitidas por los agentes ingleses é 
italianos, aseguran que continúa la mejoría de aquél, 
mientras que los informes recibidos por las demás 
legaciones extranjeras pretenden lo contrario. 

Añaden los últimos que es dudoso que los mi- 
nistros del sultán consigan ver á éste y que sepan 
de una manera precisa cómo se encuentra. Asi es 
que aquí se da poco crédito á las comunicaciones 
de las autoridades marroquíes sobre el particular. 

Londres , 17 id. — Tal es lá discordancia de opi- 
niones sobre el supuesto proyecto de conferencia en 
Madrid para resolver los asuntos de Marruecos, que 
The Times publica hoy un despacho de la capital 
de España, asegurando que es probable y necesaria 
dicha conferencia, mientras que el corresponsal 
del mismo periódico en Yiena desmiente que el 
gobierno de la Beina regente haya propuesto aque- 
lla reunión diplomática, y añade que nada la mo- 
tiva. 



CAPITULO VI 



De cómo el famoso correq^nsal del Times, Mr. Blo^ts, eo- 
mete un desliz atacando á España. — £1 Times de 28 de oo- 
tnbre da cuenta de la misión misteriosa que Mr. Feraod 
llera á Marmecoe , y de que nna escuadra alemana está es- 
perando en Cádiz los sucesos de Marruecos, y por último 
dice que Feraud lleva también la misión de pedir una in- 
demnización por el asesinato del capitán Scnmidt. — De- 
fiende el JounuU des Dehats la opinión de que España y 
Francia deben obrar siempre de acuerdo en Marruecos. -* 
Mr. Blowitz rectifica. 



Mr. Blcn^tz, el corresponsal del «Timesii en Paris 

comete un deslis. 

El y qne faé siempre defensor de España, ahora 
escribe un telegrama á Londres , y que el Times 
publica el día 27 de octubre de 1887 , ofensivo para 
nosotros. Dice así: 

MOEOCCO. MABRÜECOS. 



Paris, Oct. 27. 

On reading the Madrid te- 
legram respecting Moroceo 
one is inclined to fancy that 
ihere is a sudden rise of t^n- 
peratnre in the Spanish capi- 
tal, unless, indeed, Spaín is 
bent on picking an empty 
quarrel with France. Señor 
Cánovas del Castillo declared 
a lew days ago, with unex- 



Faris, Oct. 27. 

Al leer el telegrama de Pa- 
rís respecto á Marruecos, no 
puede uno menoe de sentirse 
inclinado á creer que la tem- 
peratura de la capital espa- 
ñola ha alcanzado un alza en 
su temperatura, al menos que 
España se haya propuesto te- 
ner con Francia una riña sin 
consecuencia. El Sr. Ciooras 

6 
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peoted watmth, that if Fran- 
co had designa on Mprocco 
the attack would have to be 
on the Pyrenees, and France 
is now charged with viola- 
ting Bolemm éngagements 
and with cónspiring against 
Morocco and its Sultán. It is 
necessary to brush aside all 
this tall talk and to state the 
simple truth on a question 
which is being deliberately 
distorted. Nobody will ventu- 
ro to contradict the following 
statement oí the real sitúa- 
tion. I mentioned a few days 
ago that there had been an 
idea oí convening a conferen- 
00 on the situation of the^'T'o- 
tégés in Morocco. The pro- 
teges of the Powers in Mo- 
rocco are dispensed from a 
host of onerous obligations 
which devolve on the Sultan's 
subjects. Everybody natura- 
lly wants to be b. protege y and 
if there were nocheck Moro- 
cco would soon contain not- 
hing but proteges* 

This creates vexations and 
difficulties for the Powers 
and is a real peril for Mo- 
rocco. Muley Hassan therefo- 
re solicited the resnmption of 
the Gonference of 1880 to set- 
tío the question When Señor 
Moret carne to París a short 
time ago he spoke to the 
French Government about it. 
The latter showed willing- 
ness; the fírst steps were ta- 
ken and they were about to 
be continued, when Señor Al- 
bareda informed M. Flourens 
that, owing to Muley Has- 



del Castillo declaró hace p<H 
eos días, con un ardor no es- 
perado, que si Francia tenift 
designios sobre Marruecos el 
ataque debía ser en los Piri- 
neos , y á Francia se le acha- 
ca ahora con violar solemnes 
compromisos y de conspirar 
contra Marruecos y contra su 
sultán. Es preciso echar á un 
lado todas estas noticias de 
bulto y decir la pura verdad 
en esta cuestión , que delibe- 
radamente se quiere extra- 
viar. Y nadie se atreverá k 
contradecir el siguiente relato 
de la situación real y efectiva 
de las cosas. Dije, hace algu- 
nos días, que se había pensa- 
do de convenir en celebrar 
una Conferencia acerca de la 
situación de \o^ protegiáLos en 
Marruecos. "Lo^ 'protegidos de 
las potencias en Marruecos 
están exentos de una multi- 
tud de obligaciones onerosas 
á que están sujetos los subdi- 
tos del sultán. Todos quieren, 
por consiguiente, ser protegí' 
dos , y si no se pone remedio 
Marruecos no contendrá más 
que protegidos. 

Esto crea vejámenes y difi- 
cultades para las potencias y 
constituye un peligro real y 
efectivo para Marruecos. Mu> 
ley- Hassan, por consiguiente, 
solicitó la Conferencia de 1880 
para arreglar esta cuestión. 
Cuando Moret vino á París 
hace pocos días, habló al Go- 
bierno francés acerca de esto. 
El último mostró buena vo- 
luntad ; los prímeros pasos se 
dieron, é iban á continuar 
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san's illness and the agitation 
in Moroooo, the moment was 
nupropitioas. Spain thonght 
(he matter shonld be tempo- 
rarily dropped. M. Floareiis 
agreed to this, ahd this was 
Ihe State of thüigs wheo, last 
Tnesday, the Spanish Am- 
bassador informed M. Flou- 
rens that the Snltan having 
recovered and Moroceo being 
again tranquil, she had revi- 
▼ed the matter and had invi- 
ted Anstria, Italy, and En- 
gland to a conferenoe for sa- 
tisfying Mnley Hassan by a 
£ur settlement of the protege 
qnestión. Spain asked Franco 
for her adhesión. It was 
íbnnd, however, that Italy 
was Inkewarm , that Austria 
had not yet replied, and that 
lingland wonld not make the 
Snltan the concessions olai- 
med by him except in return 
forcertain commercial advan- 
tages. 

This was evidently not very 
eneouraging. M. Flourens, 
however, offered Spain his 
good ofífíces with Englsnd 
and, if necessary, with the 
other Powers, so that the Ca- 
binets might settle before the 
oonference what they would 
daim firom Moroceo in return 
for the concessions it wanted. 
He had reason to believe that 
England's answer was not 
final, and that a reply might 
be obtained from Austria and 
an adhesión from Italy. He 
knew, too, that Germany, 
whieh had not been spoken 
oí, wonld not objeot to the 



enando el Br. Albareda infor* 
mó á Flourens de que, debido 
á la enfermedad de Muley- 
Hassan y á la agitación en 
Marruecos, el momento no 
era propicio. España creyó 
que a la cuestión se le debía, 
por el momento, dar de lado. 
Flourens convino en ello, y 
este era el estado de las cosas 
cuando el último martes el 
embajador español informó k 
Flourens que, habiéndose el 
sultán mejorado y restableci- 
da en Marruecos la tranquili- 
dad , habla renovado la cues- 
tión é invitado á una Con- 
ferencia á Austria, Italia é 
Inglaterra para satisfacer k 
Muley-Hassan por un buen 
arreglo de la cuestión de los 
^protegidos» España pidió á 
Francia su adhesión. Se supo, 
sin embargo, que Italia está 
indecisa , que Austria no ha- 
bía contestado y que Ingla- 
terra no estaba dispuesta k 
conceder nada al sultán si en 
cambio no le otorgaba venta- 
jas comerciales. 

Esto no era para animar 
mucho. Flourens, sin embar- 
go, ofreció á España hie good 
officee^ sus buenos oficios para 
con Inglaterra, y si necesario 
fuese también para con las 
demás potencias, para que los 
Gabinetes arreglasen antes de 
las Conferencias lo que habían 
de pedir á Marruecos en cam- 
bio de las concesiones que pe- 
día. Y tenía razón en creer 
que la respuesta de Inglaterra 
no sería definitiva; la de Aus- 
tria se podría obtener, asi 
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Spanish proposal. Spain has 
aooepted this offer from Fran- 
co, and the letter of the Spa- 
nish Gabinet asking France 
íor the good offices which the 
latter is ready to give is mo- 
mentarily ezpected. 

Thus matters really stand, 
and it is amazing to read that 
France is hindering the con- 
ference and meditating mys- 
terioas designs against Mo- 
rocco to the detriment of 
Spain. There is something 
inexphcable in suoh onfoon- 
ded accusations. Spain decla- 
res that she desires the wel- 
fare of Morocco, and that 
France objects. Spain might, 
perhaps , secure her own wel- 
fare before concerning herself 
with that of others, for cha- 
rity should begin at home. 

But if Spain has the lauda- 
ble design of making Moroc- 
co happy, France has clearly 
shown that she does not ob* 

1'ect. What interest can Spain 
lave in imputing to Fran- 
co designs against Morocco? 
Everybody must know that 
that the solé desire of France 
is to simplify her colonial po- 
licy and toundertake no new 
affair. These charges are un- 
acconntable. Is. Señor Mo- 
ret anxious to go to Friedri- 
chsroh? 



como la adhesión de ItaUa. 
Sabía también qn^ Alemania, 
de la que no se habla habla- 
do, no pondría objeción alga- 
na á la propuesta española. 
España aceptó este ofreci- 
miento de Francia, y la carta 
del Gabinete español pidiendo 
á Francia los buenos oficios 
que le ha prometido se está 
esperando aquí de un momen- 
to á otro. 

Así están las cosas, y por 
esto es curioso el leer que 
Francia está entorpeciendo la 
Conferencia y mecQtando pla- 
nes contra Marruecos con de- 
trimento de España. Hay algo 
de inexplicable en estas in- 
fundadas acusaciones. Espa^ 
ña declara que desea el bien- 
estar de Marruecos y que 
Francia se opone. España 
haría bien en asegurar en 
primer higar su propio bien- 
estar que en meterse en el de 
otros; porque la caridad bien 
entendida comienza por la 
de uno mismo, 

Pero si España tiene la lau- 
dable idea de hacer dichoso á 
Marruecos, Francia ha de- 
mostrado con claridad que no 
se opondrá á ello. ¿ Que inte- 
rés tiene España en imputar 
á Francia designios contra 
Marruecos? Todo el mundo 
sabe que el solo deseo de 
Francia es simplificar su po- 
lítica colonial y no empren- 
der nuevas empresas. Estos 
cargos no tienen contestación. 
¿Está el Sr. Moret ansioso de 
ir á Friedrichsruth? 



— 86 — 



El ttTixnesM de 28 de octubre de 1887. 



Más adelante el Times pablica los signientes te- 
legramas, en los cuales se confirma la ida de Fe- 
raud á Meqninez con una misión secreta, que es 
alarmante por nn lado y por otro qae va á deman- 
dar una indemnización por el capitán Schmidt, y 
en el otro el movimiento de buques de guerra de 
las potencias en los puertos de Marruecos, que 
indican que la cuestión no toma peor aspecto. 

Dicen asi : 



Madrid, OcL 27, 

Fnrther telegrama from 
Tangier confírm the departa- 
re of M. Feraad for Meqoinez 
on what is generally Bupposed 
to be a secret mission. 

A Germán squadron is an- 
chored in the Bay oí Cádiz 
awaiting the coorse oí events 
in Morocco. It is composed 
oí fonr vessels, the Adalbert, 
Gneisenan, Moltke and Stein, 
carrying, according to acco* 
ante received here , a total oí 
60 gana and 1,800 men. The 
Correo publishes a telegram 
from Tangier that the repre- 
sentatives of France will de- 
mand an idemnity for the 
assaesínation of Captain Sch- 
midt. 

^Fari», Oct.27. 

At a Cabinet Conncil held 
ihis moming, the Minister of 
Marine commonieated to hie 
colleagaes the latest ínformA- 



Madrid, octubre 27. 

N nevos telegramas de Tán- 
ger confirman la partida de 
Feraad para Meqoinez , en lo 
qae se aapone ana misión se- 
creta. 

una escaadra alemana está 
anclada en la bahía de Cádiz 
esperando el carao de los sa- 
ceaoa. Se compone de cuatro 
baques: el Adalbert, Gneise- 
nan^ MoUJce y Stein, qae 
montan an total de 60 caño- 
nee y 1.800 hombres. 

El Correo pablica an tele- 
grama de Tánger diciendo qae 
Francia pedirá ana indemni- 
zación por el asesinato del ca- 
pitán Schmidt. 



ParíSt octubre 27. 

En on Consejo de minis- 
tros se ha hablado de la cues- 
tión de Marroecos y se ha 
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tion reeeived conoeming the dispuesto que regrese el aoo- 
State of affairs in Morocco. razado Oourbet^ que se envió 
In consequence of this infor- á Tánger hace poco, 
mation it was decided by the 
Gounoil that the Frenn iron- 
elad Gourbet reoently despat- 
ehed to Tangier shoul return 
to France. 

El mal efecto que este articulo de Mr. Blowitz 
produjo en Espa&a fué tremendo. La frase desde- 
ñosa y compasiva que nos arrojó en él diciéndonos 
que en lugar de procurar la tranquilidad y el bie- 
nestar de Marruecos, pensáramos procurarlos para 
España: porque la caridad bien entendida comien- 
za por la de uno mismo , no la hemos olvidado , aun 
á pesar de la rectificación que hizo. Ni tampoco 
olvidamos la inquinia é injusticia con que trató á 
Cánovas, jugando con la frase que éste pronunció 
en París de que para combatir con la Francia era 
preciso atacarla en los Pirineos, no en Marruecos. 

Con esta interpretación dada á las palabras de 
Cánovas causó á éste un grande agravio, pues todo 
el mundo en España, enardecido en aquellos mo- 
mentos en que se creía, aunque equivocadamente 
como se ha visto después, que Francia se proponía 
burlar á España, apoderándose de Marruecos, no 
creyó ver en Cánovas á un jefe de partido. 

Cuando se necesita demostrad valor y decisión 
para defender nuestros derechos en el Mediterráneo 
y velar por la seguridad de nuestro país, que siem- 
pre ha tenido un peligro en los poseedores de Ma- 
rruecos cuando ha estado dominado por una nación 
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inerte; tomarlo á burla y chacota, en lugar de ani« 
mar y fortalecer el patriotismo español , cuando el 
envío de las fuerzas que partieron á Andalacia para 
estar prontas á pasar el Estrecho y defender nues- 
tras posesiones en las costas de Marruecos , Ceuta» 
Melilla, Peñón de Yélez y Alhucemas, era el col- 
mo. Este flaco servicio fué el que Mr. Blowitz prestó 
entonces al Sr. Cánovas. 



ce Les Debats» es de opinión también 
de que obremos de acuerdo en Marruecos. 

El Diario de los Debates de 30 de octubre publi- 
ca hoy un importante articulo sobre la cuestión de 
'Marruecos. 

Dice que Francia y España deberían siempre 
obrar de concierto en dicho asunto. 

Añade que no existe causa ni motivo alguno de 
odio, ni aun de rivalidad, entre ambas potencias. 

Sostiene que éstas harían bien absteniéndose de 
toda intrusión disolvente en los asuntos marro- 
quies. ^ 

En. concepto del importante periódico parisién, 
lo que deben hacer España y Francia, es: 

1.® Alejar toda competencia. 

2.^ No abrir prematuramente la sucesión de 
Marruecos, porque los gastos serian considerables. 

i Deseamos — dice — que el sultán viva mucho 
tiempo; pero si desapareciera, Francia y España 
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deben guardarse de aprovechar su muerte díspu-* 
tando glotonamente un pedazo de difícil y laboriosa 
digestión. * 

Rectiiicación de Mr. Blo^vitz. 

Bn el Times de 7 noviembre de 1887. 

En un telegrama del Times , de su corresponsal 
en París, Mr. Blowitz, leemos estos párrafos: 

«Algunos amigos de Madrid han interpretado 
uno de mis recientes telegramas como hostil al go- 
bierno español, y especialmente al ministro de 
Estado. Lejos de mi ánimo el producir esta impre- 
sión. 

Por lo que se refiere al Sr. Moret, su política 
sólo puede ser alabada. Es natural que España 
procure ser amiga del sultán de Marruecos, abo- 
gando por su causa en la cuestión de protección, 
que es verdaderamente un peligro para Marruecos 
y puede llegar á ser una dificultad para Europa. 

Merece ciertamente atención un estado de cosas 
que permite que un grupo de personas que gozan 
todas las ventajas de la civilización eludan el cum- 
plimiento de sus obligaciones y deberes. Los pro- 
pósitos del gobierno español no pueden menos de 
ser aprobados. 

Pero ni aun siendo bueno el propósito , justifica 
la impaciencia, y España comprenderá que esta 
cuestión no es tan apremiante para las otras poten- 
cias como para ella misma. Es natural que las po- 



I 
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tenoias , antes de arreglar nna conferencia , deseen 
conyenir las bases á que ha de sujetarse , y es mu- 
cho mejor perder un poco de tiempo en negociacio- 
nes preliminares que arriesgarse por impaciencia á 
un fracaso de la conferencia misma. 

El Sr. Moret puede estar seguro de que la dila- 
ción que se observa en la respuesta á su invitación, 
no obedece á otro motivo, y que una vez arregladas 
las bases^ que será pronto, su invitación será de 
buena gana aceptada. » 

El corresponsal añade , ocupándose de la misión 
de Mr. Eeraud en Mequinez> que España puede 
estar segura de que la política de Erancia es la de 
marchar de acuerdo con ella en Marruecos , y con- 
servar su sincera amistad. 



CAPITULO VII 



Corroboración del objeto del viaje de Mr. Feraud k Mequinez. 
— Mal efecto que este viaje produce. — El emperador de 
Marruecos se ve precisado á mostrarse en público para cal- 
mar la ansiedad que su enfermedad produce, y de cuyas re- 
sultas tiene ima recaída. — Se mejora al ñn. — La fragata 
Affondatore llega á Babat. — El acorazado francés Courbet 
abandona Tánger, quédase allí un crucero de su nación. — 
El incidente de la isla del Perejil. 



Salud del sultán. — Concierto con las potencias. 

Las últimas noticias telegráficas de octubre de 
la Agencia Fabra son que el sultán está mejor; y si 
esto faese verdad y se pusiera bueno , los peligros 
que se temen se desvanecerían. 

Los periódicos, sin embargo, continúan discu- 
rriendo, y es natural, bajo la base de posibles com- 
plicaciones , diciendo El Im^arcial que las últimas 
noticias confirman como probable una inteligencia 
entre las potencias signatarias del convenio de Ma- 
drid, para la acción común en Marruecos, caso de 
que las circunstancias lo exijan. 

Existe, á lo que parece — añade — una comuni- 
cación diplomática en ese sentido, y telegramas 
particulares de París revelan que las corrientes de 
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la opinión en los altos circuios políticos y en la 
prensa en Francia, se inclinan también resuelta- 
mente á la inteligencia y á la acción común de las 
potencias, y á que esta inteligencia sea más espe- 
cialmente estrecha entre España y Francia. 

En cuanto á la actitud del Gobierno español, 
parece que todos los Gabinetes de Europa han 
apreciado como naturales y justificadas las medi- 
das de prevención adoptadas , y no sería dificil , si 
llegasen á sobrevenir sucesos de trascendencia en 
el territorio de Marruecos, que por unánime acuer- 
do fuera nuestro pais el encargado de mantener el 
statu quo y de garantizar los intereses comunes. 

Así lo dice El Imparcial, no sabemos nosotros 
con qué fundamento. 

Lo que si creemos es que , caso de llegarse á una 
acción colectiva, no se limitarían estas inteligen- 
cias á Francia y á España, sino que se extende- 
rían, como es prudente y conveniente, á Inglate- 
rra, Italia y demás pueblos con intereses en el Me- 
diterráneo. 



Causa triste impresión en España lo que dice desde 
Tánger el corresponsal de «El Liberal». 

Tánger, 7 de noviembre. 

Sigue aquí preocupada la opinión de la colonia 
europea con el resultado del viaje de Mr. Feraud, 
ministro de Francia, á Mequínez, á donde ha de- 
bido llegar ayer. 
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Sabido es que el objeto de este viaje es cobrar 
una indemnizaciÓD de 100.000 francos para la fa- 
milia del capitán Schmidt , que pertenecía á la mi- 
sión militar impuesta á la corte sherifíana. El sul- 
tán no ha negado desde un principio la indemni- 
zación, pero resiste entregarla mientras Francia 
no retire esa misión aceptada de mala gana, y que 
le va pareciendo demasiado molesta y onerosa. 
Porque, si descuidos é imprudencias como las del 
capitán Schmidt han de pesar sobre el Tesoro ma- 
rroquí, con el mismo derecho exigirán indemnizar 
clones las demás potencias para aquellos de sus 
subditos que las cometan. 

Francia es la única nación que goza del privile- 
gio de tener una misión oñcial en la corte de Ma- 
rruecos. Existen en ella , es verdad , algunos espa- 
ñoles, dos ingleses y aun creo que subditos de otras 
naciones; empleados todos como músicos, artille- 
ros é instructores del ejército ; pero todos están allí 
por su cuenta y riesgo , sin que los gobiernos res- 
pectivos se preocupen de su seguridad personal. 
Creo que el sultán pagará en definitiva; pero lo 
menos á que tiene derecho es á que se retiren los 
militares extranjeros que no ha solicitado jamás y 
que le hacen poca gracia independientemente de 
las reclamaciones que pueden acarrearle. 
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El jo'ven príncipe y presunto heredero de Muley- 
Hassan continúa en Babat al frente de sus tropas, 
aguardando órdenes del sultán. La tranquilidad es 
allí completa, como en todos los puntos de la costa. 
Las noticias del interior son también relativamente 
satisfactorias, y digo relativamente porque jamás 
puede decirse que en el imperio deja de haber al- 
gún movimiento insurreccional , promovido gene- 
ralmente por las depredaciones de los gobernado- 
res. Pero esto es lo normal, y no puede, por lo 
tanto, considerarse como situación excepcional. 

El restablecimiento de la salud del sultán es len- 
to. Obligado á presentarse en público, cuando la 
enfermedad aún no había remitido, para tranqui- 
lizar los ánimos alarmados con las nuevas de su 
muerte, sufrió notable retraso su convalecencia; 
pero desde el 27 del pasado su mejoría se acentúa 
por instantes. 

m continúa acentuándose, es casi seguro que la 
corte se trasladará á Fez, donde el sultán desea 
pasar la Pascua del Mul-lud, el 12 de Babia 1.®, ó 
sea el 29 de noviembre , para cuya fiesta se anun- 
cia el matrimonio del príncipe y califa Muley-Me- 
hemed. 

* * 
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El 25 de octubre último fondeó en Babat la fra- 
gata italiana Affondaiore^ cambiando los salados 
de ordenanza con las baterías de dicha plaza y de 
Salé. 

En la mañana del lunes abandonó las aguas de 
Tánger el acorazado francés Courbet, quedando 
solo en el puerto el crucero de igual nacionalidad 
D'Etrec, que llegó el domingo, después de haber 
recorrido los puertos de esta costa. 

La isla del Perejil 

Parte feelegr&fieo de El Impareial, que haee xenaeer 
él temor de gaerra. — 17 de n o viem b re de 1887. 



Taoger, lC(3tarfe.) 

lia noticia de que España ha enviado un desta- 
camento á la isla del Perqfl ha causado la mayor 
impresión en Tánger. 

Como la isla pertenece á Espaüa, sólo á título de 
curiosidad, y como muestra de lo impresionables 
que son aquí las gentes y de los temperamentos que 
predominan, reproduzco algunas de las noticias que 
circulan con tal motivo. 

Befiérese aquí que una comisión de moros de 
Anghera que llegó i esta ciudad el domingo ultimo 
ha participado al baji Ab-deradack que un vapor 
español había desonbarcado la gente que conducía 
á bordo en d islote del Perejil, llamado en árabe 
Thaura. 
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Dicho islote está situado entre Ceuta y Sierra 
Bullones. 

La gente que conducía el referido vapor fijó en 
el islote del Perejil una tabla pintada con los coló* 
res españoles. 

En la parte superior de la tabla colocaron un le- 
trero en el cual se lela: 

« Este territorio pertenece á España desde hace 
dos años.» 

En cuanto el ministro de Negocios extranjeros 
del sultán, Sidi-Mohamed Torres, tuvo noticia del 
hecho, envió el lunes al islote del Perejil un bote 
tripulado por veinte moros mandados por el califa 
de Tánger y el capitán Edris, á quienes acompaña- 
ba el intérprete Benclucrot. 

Los expedicionarios marroquíes regresaron ayer 
del islote, donde dejaron diez moros encargados de 
la custodia del pabellón de Marruecos ^ que izaron 
con las solemnidades acostumbradas. 

Los subditos del sultán respetaron la tabla colo- 
cada por los tripulantes del vapor español en el is- 
lote, donde no encontraron á nadie. 

Los tripulantes que izaron el pabellón en el islo- 
te del Perejil pertenecían al vapor mercante Eatti, 
de la matricula de Cádiz. 

Tal es el resumen completo de las historias que 
aquí se cuentan, y que, sin duda, son una serie de 
fábulas levantadas sobre un solo hecho cierto : el 
envío de un destacamento español á la isla. 

El representante de España, Sr. Diosdado, está 
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profandamente sorprendido y no se sabe cómo ex- 
plicarse esas versiones. 

Machos atribuyen el hecho á maquinaciones 
tramadas por los franceses, que de este modo que- 
rrán sacar todo el partido posible para justificar el 
adelanto de sus fironteras. — Ortega MuniUa, 

17 de noviembre de 1887. 

El Imparciál decía: 

Las noticias telegráficas coinciden todas al afir- 
mar que el acto de España resolviendo establecer 
un faro en la isla del Perejil ha causado grandísi- 
ma sensación en Tánger. 

Los moros son gente impresionable, y los indi- 
viduos de las colonias europea y judia que residen 
en Tánger, personas muy abonadas á la exagera- 
ción , al ruido y á la intriga. Así se comprende que 
un hecho tan sencillo como el de hacer España uso 
de su soberanía sobre un territorio con respecto al 
cnal el olvido no significaba en manera alguna el 
abandono, haya servido de punto de partida para 
ana serie de fantasías imposibles y de suposiciones 
que , de ser ciertas , habrían significado ni más ni 
menos que la creación de un conflicto entre España 
y Marruecos. 

Afortunadamente , España no se ha salido ni por 
un momento del Umite de sus derechos universal y 
expresamente reconocidos, ni en el estado actual 
de relaciones entre España y Marruecos cabe la 

7 
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posibilidad de un conflicto del género imaginado 
en Tánger y trasmitido por el telégrafo. 
\ Dijimos ayer que la isla del Perejil pertenece á Es- 
paña, y he aquí en qué circunstancias fué reconocí- 

gobierno español á utilizar ahora aquella posesión. 

En el año 1848, á consecuencia de algunos actos 
de hostilidad realizados por los moros fronterizos 
á Ceuta, el gabinete de que era presidente el gene- 
ral Narvaez entabló con el sultán de Marruecos 
una negociación encaminada á fijar la zona neutral 
de nuestra plaza del Estrecho , y á que se garanti- 
zara de una manera efectiva para evitar todo ata- 
que á los destacamentos ó guardias españolas. 

Fué tan enérgica la reclamación de aquel gobier- 
no, tan decidida su actitud para que se guardara á 
nuestras posesiones el respeto debido entre dos 
pueblos fronterizos, que el mismo emperador de 
Marruecos llegó á los limites de Ceuta y fijó de 
acuerdo con las autoridades españolas , la faja de 
terreno considerada como zona polémica de la 
plaza reconociendo á España el derecho de pose- 
sión hasta las próximas alturas de Jadu. 

El gobierno inglés, resentido con el nuestro á 
consecuencia de un acto del general Narvaez, rea- 
lizado en la persona del ministro plenipotenciaria 
de Inglaterra en Madrid, estuvo interviniendo 
clandestinamente en aquellas negociaciones y agi- 
tando las pasiones marroquíes en contra de las pre- 
tensiones del gobierno español. 
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Al convencerse de que el gobierno del sultán sa- 
tisfacia las reclamaciones del de Madrid , intentó 
desconocer nuestros derechos en la isla del Pere- 
jil, y ocuparla por fuerzas de las que guarnecían 
la plaza de Gibraltar. 

Sabedor de estos propósitos el gobierno presidi- 
do por el duque de Valencia , ordenó al comandan- 
te general de Ceuta que tuviera preparadas fuerzas 
para la ocupación de la isla, lo cual se realizó em- 
barcando uno de los batallones de la guarnición , el 
cnal fué destinado á la isla del Perejil , dando 
ocasión á reclamaciones diplomáticas por parte del 
gabinete inglés. 

Siguió la negociación su curso, se adujeron por 
nuestro gobierno los derechos sobre la isla , que 
arrancan desde la cesión de Ceuta por los portu- 
gueses, se justificó cumplidamente la soberanía 
española, reconocida en igual forma que lo fué en 
la isla de Alboran, frente á la costa rifeña, y el 
gobierno inglés terminó aquella negociación, muy 
conocida en Ceuta y en Tánger, declarando el de- 
recho de España sobre la isla objeto de la cuestión 
6 litigio diplomático. 

Posteriormente , y con motivo de la campaña de 
África, nadie ha puesto en duda nuestro dominio 
en aquella pequeña , esfcéril y despoblada isla, cuya 
importancia estriba en su situación respecto á la 
ruta que siguen los buques que se dirigen á Tánger. 

Hoy existen consideraciones de gran fuerza para 
que en la isla del Perejil establezca un faro la admi- 
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nistración española, pues dueños por el tratado de 
paz y amistad con Marruecos de la bahía y fon- 
deadero de Benzu , y dados los peligros que corre 
la navegación en aquellas playas, es de necesidad 
que los buques que por ellas navegan tengan la 
garantía que presta un faro , á fin de poder rehuir 
accidentes de mar que vienen siendo demasiado 
frecuentes. 

Pero esta conveniencia se convertirá en verda- 
dera necesidad el día en que, terminadas las obras 
de defensa de la bahía de Benzu, tenga aquélla 
que ser visitada por nuestros buques de guerra. 

No puede por menos de causarnos extreiñeza esa 
sensación que ha causado en Tánger la construcción 
de un faro por el gobierno español en la isla del 
Perejil , cuando desde hace mucho tiempo lo viene 
reclamando la marina mercante que visita el puerto 
marroquí, como medio de dar seguridades á la na- 
vegación de aquella ruta. 

Los únicos que no se han mostrado satisfechos 
con la posesión por España de la isla del Perejil 
han sido los ingleses ; pero , á pesar de su repug- 
nancia , este derecho está reconocido y el disgusto 
nace tan sólo de la situación que ocupa respecto á 
Tánger, pues sería una posición de importancia si 
algún día pretendiera alguna otra nación ejercer 
algún acto de dominio sobre la ciudad marroquí 
del Estrecho. 

Pero este disgusto de Inglaterra no deja de ser 
un sentimiento platónico sin fuerza alguna de po- 
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sible derecho y que para nada puede intervenir en 
el caso presente. 

Esta sencilla relación de nuestros títulos de do- 
minio sobre la isla del Perejil bastará seguramente 
para destruir todas las suposiciones forjadas en 
Tánger y fuera de Tánger y para cortar en flor las 
esperanzas de los que sueñan en conflictos inter- 
nacionales en Marruecos. 



Un hecho indescifrable. 

Asi califica El Imparcial un hecho contra el de- 
recho que cree tenemos á la isla del Perejil, y culpa 
al Gobierno de ligereza : 

Reconocemos con toda franqueza que la isla del 
Perejil no pertenece al número de aquellas pose- 
siones capaces de interesar vivamente la opinión 
pública por su importancia intrínseca , y nos apre- 
suramos á declarar que , prescindiendo de los inte- 
reses que representa, las cuestiones que su domi- 
nio llegare á suscitar no merecen preocuparnos 
porque en ningún caso podrían revestir carácter 
de conflicto entre España y el imperio del Mogreb* 

Aunque la situación especial de la isla tenga al- 
gún valor estratégico, el hecho de estar completa- 
mente desierta, sin que ni España ni Marruecos 
hayan cuidado poco ni mucho de ocuparla militar- 
mente, á fin de ponerla en determinadas drcuns- 
tancias á cabierio contra todo golpe de mano ^ pa* 



— 102 — 

tentizan por elocuente modo que ni uno ni otro 
país la han reputado hasta el presente como ana 
posición de grande importancia militar ó marítima. 

No creemos, por consiguiente» que las diferen- 
cias que se hayan suscitado ó llegaran á suscitar- 
se ofrezcan peligros de ningunas especies, y aún nos 
aventuraremos hasta el punto de afirmar que las 
negociaciones que necesariamente habrán de enta- 
blarse con motivo del incidente ocurrido en la isla, 
terminarán, como no puede menos de suceder da- 
das las amistosas relaciones que existen entre Es- 
paña y Marruecos, de una manera satisfactoria. 

Pero aun asi hay graves cargos que hacer sobre 
lo acaecido, y algunas responsabilidades que exigir. 
El país tiene incuestionable derecho á saber de 
parte de quién está la culpa al tratarse de sucesos 
que son sin duda alguna mortificantes para nuestra 
dignidad, y nada favorables al juicio que hemos de 
merecer al extranjero. 

Besulta de las noticias comunicadas telegráfica- 
mente por nuestro redactor-corresponsal en Tán- 
ger que un barco español desembarcó su gente en 
la isla del Perejil, donde se fijó una barra de hie- 
rro de forma triangular , especie de jalón indicador 
del emplazamiento de un faro de sexto orden, y 
resulta también que más tarde una comisión de 
moros mandados por jefes marroquíes de cierta je- 
rarquía abatió la bandera española, sustituyéndola 
con la enseña del Imperio. 

En vista de estos hechos , cuya autencicidad no 
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ha sido hasta ahora desmentida por nadie , ocurre 
preguntar en virtud de qué órdenes se ha realizado 
un acto público de carácter oficial indicando por 
medio de señales ostensibles el emplazamiento de 
un faro 'en la isla. Al dar instrucciones á los Dele- 
gados del Gobierno para que procedier|b como han 
procedido, ¿se partió del supuesto de que la isla es, 
como nosotros creemos, propiedad legitima de Es- 
paña, ó se ha supuesto, por el contrario, que está 
colocada bajo el dominio del sultán , como los ma- 
rroquíes pretenden? 

En el primer caso, no es posible que nuestro de- 
recho sea desconocido ni menoscabado por nadie. 
Pero si se ha partido del segundo supuesto, el acto 
realizado por España seria inexplicable porque 
ningún género de consideraciones autoriza á una 
potencia extraña para acometer obras , por recono- 
cida que sea su utilidad , en país que no le perte- 
nece sin autorización previa , formal y solemne del 
que legítimamente la disfruta. 

Ni aun puede decirse, en justificación del acto, 
la especie de que el faro que se trataba erigir en la 
isla es obra de utilidad general que á todos benefi- 
cia, pues de admitir el razonamiento habría que 
convenir en el absurdo de que los ingleses están 
autorizados para colocar luces marítimas en las 
costas de la Argelia, ó cualquier otra nación para 
mejorar determinados servicios en territorios que 
no son suyos. 

Bajo cualquier aspecto que esta cuestión se exa- 
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mine , siempre resultará qae en el asnnto que nos 
ocupa se ha obrado con poco tacto y sobrada irre- 
flexión, y que tanto el gobierno como nuestro re- 
presentante en Marruecos han representado , por 
imprevisión notoria, un papel desairado. 

¿Se ha realizado la expedición española á la isla 
del Perejil en el supuesto de que aquélla no nos 
pertenecía? Pues entonces, el primer deber del. 
ministro de España cerca del sultán era dar noti- 
cia inmediata del suceso al gobierno que represen- 
ta, á fin de que éste desautorizara á los expedicio- 
narios. 

¿Se obró en la persuasión de que la isla «s nues- 
tra, como hemos dicho hace días, porque están 
dentro de nuestras aguas jurisdiccionales y dentro- 
del alcance de los cañones de nuestras posiciones 
africanas? Pues también en este caso se ha seguida 
una conducta incompatible con nuestra dignidad 
al permitir que la bandera de la patria se arriase 
sin formular en el acto la correspondiente protesta 
y la subsiguiente reclamación. 

Nos parece tan grave y tan desprestigióse de 
nuestra altivez este incidente , que hasta recibir 
nuevos y más detallados informes no nos atrevemos 
á creer que nuestro ministro cerca del sultán haya 
autorizado, sin autorización del gobierno, que los 
marroquíes sustituyeran con la suya la bandera es- 
pañola , de cuyo honor se le ha hecho depositario. 
Pero si las noticias que tenemos llegaran á recibir 
plena confirmación , la responsabilidad del señor 
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Diosdado seria grande, pues más que ministro de 
España parecería serlo del sultán. 

Confiamos en que el gobierno , á quien en primer 
término importa averiguar la exactitud de todo lo 
ocurrido, no omitirá medio paxa conocer los deta- 
lles de este asunto, más molesto y enojoso que gra- 
ve , y que .en cumplimiento de la alta misión que 
ie ha sido confiada , sabrá sacar incólumes nuestra 
seriedad y decoro. 

Una conversación del corresponsal 
de «El Imparciali con Mr. Feraud. 

Tánger 2 de diciembre. 

En una conversación que he tenido hoy en bu 
misma casa con el ministro de Francia, Mr. Fe- 
raud, éste me ha asegurado que en la entrevista 
que ha celebrado con el sultán , no ha tratado ab- 
solutamente de nada que pudiera referirse á la rec- 
tificación de la frontera argelino-marroquí. 

Cuanto respecto á este asunto ha dicho el Stan- 
dard — me manifestó Mr. Feraud — es completa- 
mente inexacto. 

Ha añadido que su viaje tenía otro objeto muy 
distinto al que se le había atribuido. 

Mr. Feraud fué recibido muy afectuosamente 
por el sultán. 
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Sesión del Congreso de 3 de diciembre, 
sobre la isla del Perejil. 

El señor conde de Toreno pide todos los datos 
referentes á los sucesos ocurridos en la isla del Pe- 
rejil, con objeto de explanar una interpelación so- 
bre el asunto. 

Intervinieron en este debate los Sres. Navarro 
y Bodrigo y ministro de Estado. 

Después de declarar éste que la soberanía de la 
isla del Perejil corresponde al gobierno, dijo: 

— La política del gobierno en Marruecos es 
honrada, noble, franca y leal cual corresponde á 
un gobierno que desea mantener con todo el mun- 
do estrechas relacionss de amistad ; y en cuanto á 
la isla del Perejil, ya lo he dicho: si de los estudios 
que se han mandado hacer por el ministerio de 
Marina, resulta como cuestión humanitaria que es 
conveniente y necesario el establecimiento de un 
faro, el faro se establecerá, pero contando siempre 
con la aquiescencia del sultán de Marruecos. 

El señor conde de Toreno no renuncia, sin em- 
bargo, á explanar su interpelación. 

«El Correo» de 7 de diciembre de 1887 desmiente 
á «El Imparcial» en lo de la isla del Perejil. 

En el Al Moghreh Al-Aksa, recibido hoy, se re- 
fieren algunos detalles sobre este asunto, que no 
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ha muchos días llamó poderosamente la atención 
de la prensa española y extranjera. 

El periódico de Tánger, después de manifestar 
que las publicaciones más importantes de España 
sostienen que la isla del Perejil nos pertenece, 
añade que en los archivos de la legación española 
no hay el menor indicio de este derecho alegado, 
y que la misma impresión tienen el ministro de 
Negocios extranjeros del sultán y las autoridades 
locales. 

Por esta circunstancia, asi que en Tánger se 
supo que la isla del Perejil había sido ocupeida por 
los españoles, Sid-Mohamed-Torres presentó al 
ministro de España, Sr. Diosdado, la protesta con- 
siguiente, y éste, por su parte, apresuróse á tran- 
quilizar á aquél manifestándole que nada sabia res- 
pecto á la ocupación, asegurándole que si realmente 
era un hecho, no había podido ser realizado por 
gente autorizada para ello. 

En este estado las cosas, el lunes, 28 de no- 
viembre último, salió de Tánger en dirección al 
Perejil, fletado por la autoridad local, el vapor in- 
glés Jachalí llevando á remolque un bote del go- 
bierno marroquí, tripulado por varios moros, bajo 
las órdenes del capitán de puerto, que iba á bordo. 
La expedición llegó á. Cala Morena á las diez y 
cuarenta y cinco de la mañana , y de allí partió el 
bote con los moros para la isla del Perejil. Una 
hora después regresaron los moros al Jachalí tra- 
yendo el otro bote marroquí que se encontraba 
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allí hacía algunos días, y con él la banderola y asta 
de Obras públicas de España, que Inegp se entregó 
en la legación. 

A eso de las tres de la tarde del mismo día, ha- 
llándose el JacJcal sobre Cala Grande, á su regreso 
á Tánger, avistó una escampavía española, que á 
vela y remo se dirigía hacia éste, la que á distancia 
empezó á hacer fuego de fusil al vapor y al bote, 
sin que sus proyectiles lograran dar al blanco, 
merced á la mayor velocidad con que marchaba 
éste. 

Este mismo guarda-costa parece que después 
pasó por la isla del Perejil, y tiroteó á los moros 
que se encuentran en ella de guarnición. 

¡Poder de la elocuencia I 

El discurso del Sr. Moret, de 13 de diciembre, 
enmienda la falta cometida en la cuestión de la 
isla del Perejil. 

Ouestiones dé África: Son dos, la del África Oc- 
cidental y la de nuestra política en Marruecos. 

— Cuando yo entré en el ministerio — dijo el se- 
ñor Moret — esas cuestiones estaban planteadas , y 
mi digno antecesor el señor marqués del Pazo de la 
Merced había preparado las bases de un arreglo, 
encargando á una comisión que continúa reunida 
en París para tratar de estas cuestiones el modo 
de llevarlas á feliz término , entre tanto los alema- 
nes arreglan las suyas en el Golfo de Guinea , y en 
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lo que se llama el terreno de los Camerones...; pero 
basta que unos á otros nos. reconozcamos nuestro 
mutuo derecho, para que la cuestión se ventile 
amistosamente, y yo espero que con los datos que 
uno de los más distinguidos individuos de aquella 
comisión me traerá, podré proponer al gobierno 
francés un arreglo, tanto en lo que se llama la ba- 
hía del Galgo como en el rio Muny. Ambos países 
han reconocido que están animados del mejor es- 
píritu, y que cualquiera cuestión incidental será 
resuelta refiriéndose al statu quo antes de la eomi- 
sionem, porque no puede decirse ante bellum. 

Isla del Perejil: Andaba por las esferas admi- 
nistrativas del gobierno español, la idea de edificar 
un faro en aquella isla; pero era una idea contro- 
vertida, una idea sobre la cual no había unanimi- 
dad de opiniones entre los diferentes departamen- 
tos que habrán de entender en el asunto; y con 
este motivo, fué objeto la isla del Perejil de diver- 
sos reconocimientos. 

¿Hubo precipitación y ligereza al repetir lo que 
era tradicional? No; quien tenía derecho para que- 
jarse, que es el gobierno marroquí, ha estado muy 
lejos de hacerlo; el gobierno marroquí y su minis- 
tro en Tánger, no han dicho al Sr. Diosdado que 
España había pasado por encima de su derecho. 
Pero entonces, al ver lo que ocurría, el ministro 
de España, muy atento á sus deberes y prevenido 
por mí á tiempo, fué á decir al gobierno marroquí: 
tNo tenemos ni interés , ni intención , ni propósito 
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de ocnpar nada qne sea tuyo; ve y te convencer&s 
de que allí no hay ocopación.» Y frieron los marro- 
quíes, y volvieron, y dijeron: «En efecto, no hay 
nada; lo único que hemos visto es una señal, nna 
cosa por la cual se indica el sitio donde se pnede 
edificar el fiaro.» — tPnes bien; yo, el representante 
de España, os antorizo á que me lo traigais.t Y lo 
hicieron asi, y entregaron á nuestro ministro el ja- 
lón que allí había. 

Más sobre la isla del Perejil. 

(el COBBESPONBAL DB «£L DfPABCIALl EN TANOBB) 

Tánger 10 enero. 

Hoy se ha hablado con bastante insistencia en 
los circuios políticos de esta capital de los propó- 
sitos que se atribuyen al gobierno marroquí, enca- 
minados á poner la isla del Perejil en situación de 
resistir cualquier golpe de mano que contra ella 
llegara á intentarse. 

Según los informes más autorizados, parece que 
el sultán nombrará para que se encargue del man- 
do y custodia de la isla al célebre Hach Menun, 
generalísimo que ha sido de las tropas imperiales. 
— Asayag. 

Marroquíes contra franceses. 

Tánger 10 enero. 

Eevisten bastante gravedad las noticias que aca- 
ban de recibirse de la frontera argelino marroquí. 
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Algunos viajeros moros que procedentes de Ar- 
gelia han llegado hoy á esta ciudad, afirman que 
cerca de Figuig ha ocurrido un encuentro entre va- 
ríos individuos de las kábilas de la frontera argelina 
y las tropas francesas. 

IJos mencionados viajeros dicen que los ñrance- 
ses han sido batidos. 

Esta noticia necesita confirmación. — Asayag. 

«El Imparcial» de 11 de enero de 1888, dice que 
«La France» aconseja la lormaciónde tribunales 
mixtos en Marruecos. 

El periódico La France ha publicado hoy una 
importante carta de su corresponsal en Tánger, 
reconociendo que el derecho de protección que tie- 
nen las naciones sobre los indígenas, ha producido 
abusos que deben corregirse inmediatamente. 

Estos abusos justifican, en concepto del corres- 
ponsal, la Conferencia que ha de celebrarse en Ma- 
drid para tratar de los asuntos referentes al impe- 
rio de Marruecos. 

Ocupándose de la anunciada Conferencia, el co- 
rresponsal del referido periódico aconseja á Fran- 
cia que cuando llegue el momento oportuno, apoye 
la conveniencia de constituir tribunales mixtos, 
que deberán presidir por turno los representantes 
ele las potencias extranjeras cerca de la corte del 
Sultán. 

Pichos tribunales tendrán por objeto entre otras 
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cosas garantizar lo más cumplidamente posible la 
seguridad de los extranjeros que residan en terri- 
torio marroquí. — M. 



«El Correo» del 11 de enero de 1888, 
acerca de la Conferencia de Marruecos en Madrid. 

ESPAÑA T LA PRENSA EXTRANJERA 

Para que nuestros lectores conozcan el juicio 
que de la actual situación de España se forma en 
las naciones más cultas y más libres de Europa, 
publicamos á continuación lo que acerca de nos- 
otros dice un periódico tan ilustrado como el Dia- 
rio de Ginebra : 

«Está muy cercano el día en que España pueda 
recobrar su antiguo rango de gran potencia, acon- 
tecimiento que no dejará de producir una viva sa- 
tisfacción en aquel pueblo, que se prepara hoy á 
celebrar dignamente el cuarto aniversario del des- 
cubrimiento de América. Mas para ello , para que 
España pueda recobrar en el consejo de las nacio- 
nes europeas el lugar que le pertenece, no basta 
ni importa siquiera que eleve á la categoria de em- 
bajadores á algunos de sus representantes en el 
extranjero, si no que es menester que el pueblo es- 
pañol se vea nuevamente animado de aquel espíri- 
tu que tan grande le hizo en otro tiempo; 6 en 
otros términos, para que España vuelva á ser una 
gran potencia, necesita ante todo fortalecerse y 
hallarse unida en el interior. 
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Bajo el pmclente y sabio gobierno de la Reina | 

doña María Cristina, España ha progresado mncho 
en el camino de regeneración inaugurado por el 
difunto Eey D. Alfonso XII: y puede asegurarse 
que se ha cerrado para siempre la era de los moti- 
nes, de las cuarteladas y de las conspiraciones pa- 
laciegas.El Sr. Zorrilla en París, hállase condenado 
á la inacción y á la impotencia, y respecto á los 
carlistas, sábese que buena parte de ellos han pac- 
tado una tregua con las actuales instituciones, 
mientras que los otros han íeclr^ado á su jefe que 
el momento y las circunstancias presentes no se- 
rían los más á propósito para intentar un movi- ! 
miento carlista. < 

Sólo en el Parlamento manifiéstase todavía aquel 
espíritu de injusticia que juzga siempre los acón- | 

tecimientos políticos bajo el prisma y con el estre- I 

cho criterio de un partido. Así se explica que algu- 
nos elementos de oposición se hayan atrevido á j 
censurar al gobierno porque pretenda elevar á la 
categoría de embajadas á algunas de sus plenipo- | 
tenciarias, y le acosen por esto de elevar el presu- 
puesto de gastos. 

Pero aparte de estas manifestaciones de partido, . 
que son de todo punto estériles en la opinión pú- 
blica, en todo el país se trabaja con grande actin- 
dad para inaugurar dignamente la Exposición uni- 
versal que debe abrirse en Barcelona en el mes de 
abril próximo. 

En cuanto á la Conferencia diplomática para 

8 
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tratar los asuntos de Marruecos, créese, sin género 
de duda , que se reunirán en Madrid á fines del co- 
rriente para resolver la cuestión del protectorado. 
Ya se han terminado los trabajos preliminares, y 
ahora no se espera más que las Memorias pedidas 
por los gobiernos á sus representantes diplomáticos 
en Tánger, sobre los inconvenientes y los abusos 
denunciados por los cónsules generales respecto al 
ejercicio del protectorado, cuyas Memorias servi- 
rán de base á las deliberaciones del Congreso.» 

Noticias de Marruecos del 11 de enero de 1888. 

Los gobernadores de la provincia de Abda, es- 
pecialmente el Kaid Aisa Bendmar, prohiben , va- 
liéndose de la fuerza armada, arar y sembrar los 
campos , sin duda para evitar que los extranjeros 
que se asocian con los indígenas puedan reportar 
beneficio alguno en las empresas agrícolas. Des- 
pués de esto, dice con mucha razón el AVmogreh 
Al-aJcsa, que la confiscación de ganados, cereales 
y fincas son cosas de poca importancia, pues al fin 
el valor, aunque otro se lo lleve, existe en alguna 
parte; pero lo que no puede entrar más que en nna 
cabeza muy marroquí , es que expresamente se evi- 
te que la tierra produzca. 

Sobre este punto llama el periódico de Tánger 
la atención de los diplomáticos que han de asistir 
á la Conferencia de Madrid , á fin de que juzguen 
de la consideración que deben merecer hombres 
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revestidos de autoridad que obran tan arbitraria- 
mente. 

— El bajá de Casablanca, que llegó há poco á 
dicha plaza de regreso de su peregrinación á la 
Meca, ha traído de regalo al sultán un precioso ra- 
millete de jóvenes circasianas, compradas y esco- 
gidas por su mano en los bazares de Oriente , como 
recuerdo de su viaje. 

— La Compañía Trasatlántica española, acce- 
diendo á los deseos de muchos comerciantes de 
Tánger, ha aumentado en una tercera expedición 
semanal las dos que venia haciendo entre Cádiz y 
aquella plaza marroquí. 

— La Cámara española de comercio de Tánger 
elevará en breve una exposición al señor ministro 
de Estado, demostrando si el comercio europeo 
necesita ó no el privilegio de los agentes comercia- 
les protegidos. 

Parte del corresponsal de «El Imparcial» que con- 
firma que la bandera española fué arriada por 
urden del Sr. Diosdado en la isla del Perejil: 

Tánger 27 enero 1888. 

Está plenamente confirmado que la bandera es- 
pañola fué arriada en el islote del Perejil con auto- 
rización del ministro de España , Sr. Diosdado. La 
opinión se muestra aquí sorprendida de esta acti- 
tud , que difiere de los propósitos del gobierno es- 
pañol , á quien asiste antiguo derecho. 
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El ministro del sultán, Mahomet Torres , previa 
la venia de Diosdado, y después de consultar al 
ministro de Inglaterra, mandó guarnecer el islote^ 
Este ha sido ocupado por varios moros de rey, al 
mando de un oñcial y un kaid. 

Además, diferentes moros de la kábila de An* 
ghera guardan en grupos separados el territorio^ 
donde se construye una fortificación que dice haber 
empezado para defenderle de la ingerencia de loa 
españoles. 

Los moros están muy alentados con la declara- 
ción de Diosdado , que no admite que existieran de- 
rechos de España sobre el islote. 

El público, perplejo, sin acertar á explicarse lo- 
que en este asunto ha^ pasado , ni la conducta que 
se sigue. 

Como habían vuelto los temores del conflicto de 
Frontera con Francia, calmó mucho la opinión pú- 
blica el siguiente parte telegráfico. 



CAPITULO Yin 



Jiüvía el gobierno al Senado en cuaderno impreso los tele- 
gramas y despachos á nuestros representantes en el extran- 
jero, y los de éstos al ministro de Estado, que arrojan mu- 
cha luz en la cuestión de Marruecos. 



Hasta aquí hemos dado cuenta de lo acontecido 
desde el primer instante, basta la apertura de las 
Cortes en 1.^ de diciembre de 1887, en la cuestión 
de Marruecos, narrado por los periódicos y telegra- 
mas; pero quedaban dudas, recelos en la opinión 
pública acerca del envío de tropas á Andalucía con 
destino á Marruecos, y de la verdadera aptitud de 
las potencias ante nuestra iniciativa. Mas las Cor* 
tes se abren, y el gobierno se apresura á enviar al 
Senado los telegramas y despachos que han media- 
do en este particular entre el ministro de Estado 
Sr. Moret , y nuestros representantes en el extran- 
jero. Y las dudas se disipan como el humo ante 
la evidencia de los hechos que arrojan estos despa- 
chos. Se ve claramente que el gobierno ha obrado 
con presteza y acierto. Y sin la energía con que 
procedió en todos sus actos, quizá nos hubiésemos 
visto envueltos en graves conflictos. 
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En el libro encarnado que pocos días después 
envió al Congreso^ se completan los despachos de 
nnestros representantes en el extranjero, llegados 
con posterioridad. 

Por el libro encarnado se ve con satisfacción: que 
el gobierno español obró de perfecto acuerdo con 
todas las Potencias , y que el temor de la muerte 
del sultán no fué un pueril pretexto, sino una no- 
ticia oñcial comanicada por el ministro del Empe* 
rador en Tánger á los embajadores extranjeros. Y 
para colmo, se convence la opinión de que las Po- 
tencias todas acuerdan sostener el statu quo en 
Marruecos, y en abrir en Madrid las Conferencias 
para tratar de este asunto de acuerdo con España, 
á quien conceden primacía en esta cuestión. Estos 
despachos ( 1) del libro encarnado son notables por 
su concisión, y muy particularmente por la belleza 
del lenguaje el de nuestro ministro en Bélgica, mi 
amigo el ilustre escritor D. Juan Valora, que aun<» 
que no necesita de mi aprobación para su justa 
fama, no la desestimará proviniendo de un buen 
amigo como soy yo suyo. 

Estos despachos son 20 y están numerados en el 
libro amarillo. 

El señalado con el 

Núm. 1. 

Es un telegrama circular por el que se demues- 

(1) Los despachos del libro encamado son 20 que inserta- 
mos en el índice, al final del libro, á donde podrán verlos los 
lectores señalados con la letra A. 
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tra que el envío de las tropas á las plazas andalu- 
zas con destino á África, fué ocasionado por las 
graves noticias de la salud del emperador. 

Núm. 2. 

Es despacho circular en que el ministro de Es- 
tado explica que no eran vanas las suposiciones 
que se hacían de que algo de extraordinario ocurrie- 
se, cuando se envió nuestra embajada á Babat. Y 
en efecto, por este despacho se explica de cómo el 
ministro de Estado español había convenido con 
las Potencias ya en octubre , en la celebración de 
una conferencia en Madrid para declarar el statu 
quo en Marruecos, así como impulsar su progreso. 
Pero que desgraciadamente, la enfermedad del sul- 
tán vino á interrumpir estas negociaciones, y á la 
necesidad' de adoptar España medidas que pudie- 
ran prevenir los sucesos tristes que se temían. 

, Núm. 3. 

Circular que justifica plenamente el envío de las 
tropas á Andalucía para embarcarse para Marrue- 
cos tan pronto como fuese necesario defender nues- 
tras plazas fuertes en Áñrica , puesto que el mismo 
ministro marroquí en Tánger comunica oficialmen- 
te á los representantes de las Potencias la enferme- 
dad del sultán percursora de su muerte. 

Esta política de iniciativa, de energía y de pron- 
titud, estaba indicada ya por la experiencia del 
conflicto de las Carolinas , que nos dio la saludable 
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enseñanza de cuan necesario es adelantarse á los 
acontecimientos : que acudiendo á su comienzo no 
son nada, y son mucho si se les deja tomar increr 
mentó. Si Cánovas hubiera estado en el poder ha- 
bría hecho lo mismo, aleccionado como el que más 
con la política 't[e aplazamiento en la cuestión de 
las CarolinaSi que empezó por nada en 1875 y con- 
cluyó en 1885 por milagro de Dios y del pueblo 
español. 

Hasta aquí el gobierno de España. 

Ahora entran las contestaciones de sus repre- 
sentantes en el extranjero. 

Núm. 4. 

Es del conde de Benomar, nuestro ministro en 
Berlín, el cual opina lo contrario que el correspon- 
sal de El Correo en Tánger, que nuestros lectores 
habrán visto en el capítulo IV sobre las conse- 
cuencias de la muerte de un sultán ; porque mien- 
tras éste dice que allí hace ya tres reinados que los 
sultanes se suceden pacifica y ordenadamente, el 
señor conde de Benomar afirma lo contrario de la 
historia; es decir, que la sucesión de los sultanes 
continúa allí siendo borrascosa en guerras civiles. 

Núm. 5. 

Despacho de nuestro ministro en Londres , por 
él se ve: que Inglaterra desea enviar también un 
buque á Tánger en previsión de los acontecimien- 
tos, é invitará España, Italia y Francia á hacer 
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lo propio. Lo cual viene á dar mayor realce á la 
prontitud de la iniciativa de nuestro gobierno en 
e&te asunto. , 

Núxn. 6. 

El mismo da cuenta de haber realizado ya el 
gobierno inglés la invitación á España, Italia y 
Francia. 

Núms. 7 y 8. 

En los que nuestro ministro en Londres partici- 
pa que el gobierno inglés sabe que el italiano ha 
mandado ya dos buques á Tánger también y que 
cié Berlín piden al gobierno inglés por no tener 
buques disponibles acoja los subditos alemanes 
bajo su protección. 

Núm. 9. 

Del conde de Benomar, alabando lo acertado, 
pronto y eficaz de las medidas de energía y previ- 
sión tomadas por nuestro gobierno español, y de 
lo conforme que en ello estaba el conde de Bis- 
mark. 

Núm. 10. 

Nuestro ministro en Portugal dice á Moret que 
el gobierno portugués , aunque sin tener los mis- 
mos intereses que España, está dispuesto á apoyar 
nuestra política en la Conferencia de Madrid, sí 
llegase á reunirse. 
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Núm. 11« 

Diosdado acusa el recibo de la Beal orden nú- 
mero 166, fecha 5 de octubre, y le manifiesta haber 
comunicado al gobierno marroquí las medidas adop- 
tadas por nuestro gobierno para el caso de la muer- 
te del sultán. 

Núm. 12. 

Está conforme el gobierno belga en la necesidad 
de España, de defender sus plazas africanas en 
Marruecos, asi como en que es la más autorizada 
de las naciones en esta cuestión. Conforme tam- 
bién en la celebración de las Conferencias para 
arreglar el statu quo y abrir paso al comercio y 
adelantos modernos. Esto lo comunica Valera en 
su elegante y bien escrito despacho. 

Núm. 13. 
Viena, ídem. 

Núm. 14. 
Boma, ídem. 

Núm. 15. 

Constantinopla acepta y promete asistir & la 
Conferencia y coadyuvar al buen éxito de las Con* 
ferencias, y por último felicita á España por su 
imciativa. 

Núm. 16. 

Diosdado dice que han sentado bien al gobierno 
marroquí las medidas tomadas por España. Que 
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prosigne sus trabajos por medio de la persuasión 
hasta conseguir que Marruecos acepte las reformas, 
pero que ante todo, es menester que las Potencias 
renuncien al derecho de protección. 

Núm. 17. 

Grecia dice, que aunque no tiene con Marruecos 
mis que un pequeño tráfico, acepta gustosa la in- 
vitación. Está conforme con el statu quo y con que 
España acuda á la defensa de sus posesiones en 
Afnca. 

Núm. 18. 

Aunque no tiene Busia intereses directos en 
Marruecos, dice que los tiene en lo de l&,s proteC" 
ciones, no por la que en consideración á los países 
de Oriente. Y concluye diciendo que una España 
fuerte es necesaria para el equilibrio Europeo. 

Núm. 19. 

Dice que Busia asistirá á la Conferencia, pero 
pide que la dejen estudiar el asunto. 

Núm. 20. 

Estados Unidos. Nuestro ministro allí felicita al 
gobierno por su actitud enérgica que dice ha pro- 
ducido buen efecto. 

Bealmente esta negociación honra á nuestro 
país. Vencer todas las dificultades que se presenta- 
ron en el corto tiempo que media desde el primer 
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documento del libro encarnado hasta el último^ 
logrando asi la aceptación de todas las naciones á 
la invitación que les hizo España de celebrar con*- 
ferencias en Madrid para el arreglo del derecho de 
protección en Marruecos, del reconocimiento del 
statu quo y nuestra primacia en todo lo que ata- 
ñe á las cuestiones de aquel imperio, es verdadera- 
mente satisfactorio. 

Con este motivo reciban nuestros representantes 
en el extranjero nuestra más cordial enhorabuensí: 
porque en esta ocasión han merecido bien de la 
patria. Y bueno es decir, en estos tiempos en que 
se quiere deprimir por algunos los merecimientos 
de nuestros empleados diplomáticos, que no son 
solo los que están sirviendo en las embajadas los 
buenos, sino que igualmente lo son los que forman 
la Secretaría de Estado. Hay allí empleados que 
superan en mucho á todo lo que se pudiera decir, 
y hoy está al frente de ella como oficial primero, 
D. Francisco Figueras, ministro plenipotenciario, 
modesto, laborioso, que en cuarenta años de carre- 
ra se ha podido enterar de todas las cuestiones in- 
ternacionales para el mejor desempeño de su car- 
go. Y si es verdad que, tan pronto como el señor 
Agüera pase á la plenipotencia de Bruselas, el se- 
ñor Figueras entrará á sustituirle en la Subsecre- 
taría, contribuirá á la mejor gestión del Ministerio 
de Estado. Y si esta medida se extiende á los de- 
más ministerios, es decir: la de introducir la re- 
forma inglesa de dotar á los ministerios con dos 
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subsecretarios, uno de la carrera y otro diputado 
parlamentario, que dé cuenta á las Cortes, será 
probable que no vuelvan á repetirse casos como el 
del conflicto de la isla del Perejil. Porque en Es- 
paña sucede por desgracia, que todavía no se han 
hecho cargo en los ministerios de Guerra, Marina 
y Fomento, que en todo aquello que se relaciona 
directa ó indirectamente con otros países ; es pre- 
ciso que se pongan de acuerdo con el ministerio de 
Estado, y el ministerio de la Guerra está también 
en la necesidad de entenderse c^n el de la Gober- 
nación , en lo relativo á quintas, para evitar de este 
modo los inconvenientes que resultan de obrar en 
ocasiones cada uno por su lado. 

No otra causa ha tenido el conflicto de la isla del 
Perejil. 

El ministerio de Fomento sin ponerse de acuer- 
do con el de Estado, dispuso el establecimiento de 
an faro en la isla del Perejil , que es la única isla 
qne posee Marruecos. Claro es que esto no podía por 
menos de producir el conflicto que todos presencia- 
mos; y aunque á nuestro entender es de poco valer, 
no es menos cierta que habría sido conveniente el 
que no hubiese ocurrido. Por eso volvemos á decir 
que es preciso que los ministros se pongan de acuer- 
do antes de tomar medidas semejantes á las que 
puedan ocasionar conflictos con las naciones ex- 
tranjeras y acudan al ministerio de Estado para que 
ilustren la materia, al fín de evitarlos. 

Si en esta cuestión del Perejil los empleados de 
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Fomento hubiesen recurrido á los del ministerio 
de Estado, habrían sabido que la isla del Perejil 
pertenece á Marruecos y que no hay documento 
alguno oficial en contrario ni en este ministerio, 
ni en los archivos de la embajada española en 
Tánger. Bien al contrario, los documentos que 
obran allí, lo que demuestran es: que á fines del si- 
glo pasado y á principios de este, el gobierno espa« 
ñol pidió repetidas veces al del em]^¿rador de Ma- 
rruecos que pusiera en aptitud de defensa aquella 
isla por bien suyo y de nuestra posesión de Ceuta, 
que dista de la isla del Perejil, solo seis millas. 

Pero los empleados de Fomento, engañados por 
la carta geográfica de Coello, que señala á la isla 
del Perejil como perteneciente á España, y asegu- 
rando que hicimos allí fortificaciones en otros tiem- 
pos, no pensaron siquiera en que si bien el señor 
Goello es muy entendido en geografía, no es esta 
una cualidad para serlo también en geografía poli- 
tica, y mucho menos para que sus cartas geográ- 
ficas sean documentos diplomáticos que demues- 
tren la pertenencia de una isla ó territorio, y que 
por consiguiente, antes que arriesgarse á rozamien- 
tos con las naciones extranjeras, es conveniente 
tomar informes oficiales en nuestra Secretaria de 
Estado* No hay un solo tratado ni Diccionario 
g<eográfico que diga: que la isla del Perejil nos per- 
tenece« En cambio se lee en el Diocionarío de La- 
rtouse, que la única isla que pertenece á Marruecos 
«s la del Perejil 
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Pero en fin , este conflicto de la isla del Perejil, 
lo convirtió, Moret, con su elocuente discurso en el 
Senado, en un triunfo grande para nuestra política 
en Marruecos: porque se vio en la manera clara, 
franca , pública y solemne con que nuestro minis- 
tro en Tánger mandó á los marroquíes que le tra- 
jesen la bandera española, que por equivocación Ele 
había plantado allí, la presteza y habilidad con que 
se había puesto remedio. 

He aquí el juicio que mereció el Libro encama- 
do á El Correo de 21 de enero de 1888. 



El Libro Encamado. 

Xios documentos diplomáticos comprendidos en 
el lÁbro Encarnado repartido ayer á los diputados 
y senadores, se refieren á tres asuntos: la cuestión 
de Marruecos, la neutralización del Canal de Suez 
y la adquisición de un territorio en las costas del 
Mar Bojo. 

En la cuestión de Marruecos, el Libro Encar- 
nado contiene, además de los documentos que pro- 
visionalmente publicó el ministerio de Estado con 
objeto de que fueran conocidos por los senadores 
en los debates del Mensaje, todos los relativos á la 
convocatoria de la Conferencia marroquí, que habrá 
de celebrarse en Madrid á invitación del gobierno 
español. 

Comienza esta negociación por un despacho de 
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l.<^ de diciembre dirigido por el 8r. Moret á nues- 
tros representantes en el extranjero, indicándoles 
la conveniencia de que, para asegurar el mejor éxi- 
to de la Conferencia, los ministros en Tánger de 
las naciones convocadas redactarán una Memoria 
preliminar, haciendo constar hasta qué punto se ha 
extendido el derecho de protección y á qué abusos, 
ha dado origen, qué limites podría señalársele ó de 
qué manera debería ser sustituido. 

A esta nota del Sr. Moret acompañaba como 
anexo otra de 17 de agosto, en la que el gobierno 
de S. M. Sherifiana reiteraba al gobierno español 
su protesta contra las protecciones, y le pedia la 
reunión de una Conferencia en Madrid al expresa- 
do objeto, declarando que de no suprimirse la prác- 
tica abusiva de las protecciones, el gobierno ma- 
rroquí se vería obligado á suspender las relaciones 
comerciales con las demás naciones, y á cerrar los 
puertos con el objeto de defenderse. 

De los telegramas y despachos que siguen á es- 
tas notas, se desprende que á las indicaciones del 
gobierno español, respecto á la redacción de la Me- 
moria preliminar de que dejamos hecha referencia, 
se han adherido Inglaterra, Alemania, Francia, 
Portugal, Bélgica, Austria, Holanda, Turquía, Ru- 
sia y los Estados Unidos, y que á la invitación para 
la Conferencia, han contestado ya satisfactoria- 
mente todas las referidas potencias, no constando 
aún en el Libro Encarnado la respuesta de Francia. 

La negociación seguida por España en lo relati- 
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vo á la nentralización del Canal de Suez , aparece 
completa y terminada en el Libro Encamado. 

Comienza en 31 de mayo de 1887 y concluye 
en 24 de noviembre del mismo año. 

Según resulta de los documentos publicados , el 
gobierno español , al tener noticia de que se iba á 
tratar de la aprobación del convenio entre Inglate- 
rra y Turquía relativo á la neutralización del Canal 
de Suez, entabló, por conducto de sus represen- 
tantes en el extranjero, la reclamación consiguien- 
te , recabando con discreta energía para España el 
derecho de intervenir en la aprobación de aquel 
convenio , derecho que le fué reconocido por todas 
las potencias interesadas en el asunto, siendo In- 
glaterra la primera en reconocerlo así , y dando su 
conformidad Francia, que fué la encargada de co- 
municar á las demás, y entre ellas á España, la re- 
solución de acordar la aprobación del referido con- 
venio. 

Como consecuencia de haber reconocido el de- 
recho de España á intervenir en las cuestiones del 
Canal de Suez , se nos comunicó el protocolo de la 
Convención, al cual se adhirió el gobierno español 
en 24 de noviembre del año pasado. 

liO más interesante por su novedad entre los 
documentos que contiene el Libro Encamado, son 
las negociaciones seguidas con Italia para la adqui- 
sición de un territorio en el Mar Bojo. 

El primer documento que aparece es de fecha 15 
de diciembre de 1887, y en él, el señor conde de 

9 
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Bascón da cuenta al ministro de Estado de haber 
sido aprobada por el gobierno del rey de Italia, la 
nota del de España sobre la cesión de una zona de 
territorio en las costas del Mar Eojo , á fin de esta- 
blecer una estación naval para depósito de carbón, 
destinado á aprovisionar los bnques de la marina 
española que se dirijan á nuestras posesiones de 
Oriente ó procedan de ellas. 

Las bases de la concesión son las siguientes: 
«1.» El gobierno del rey de Italia cederá al de 
España un territorio en la costa comprendida entre 
Bas Garibal (Punta Centinela) y Bas Marcaua, en 
la bahia de Assab , á dos millas del pueblo de este 
nombre. Dicho territorio tiene una rada resguar- 
dada por la isla Omel Bahar, y puede dar seguro 
albergue a dos ó tres buques de distinto tonelaje, 
protegidos de los monzones de invierno. 

2.» La concesión de este derecho será por un 
período de quince años , que continuará después 
indefinidamente mientras no denuncie el convenio 
alguna de las dos naciones. La denuncia habrá de 
hacerse siempre con un año de anticipación. 

3.» Esta concesión en nada disminuye ni altera 
la soberanía de Italia sobre el territorio cedido. 

4.* En el caso de guerra entre Italia y cualquier 
otro país , la estación naval quedará sujeta á todas 
las garantías admitidas en derecho internacional. 

La anterior cláusula no excluye la posibilidad, 
cuando para un objeto militar haya una convenien- 
cia eventual de servirse de la estación , y en abso- 
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luto reserva á Italia el derecho de impedir que otro 
Sstado se sirva de ella en perjuicio suyo.» 

Esta negociación , por la brevedad con que se ha 
despachado y por el espíritu de concordia con que 
ha sido llevada por ambos gobiernos, demuestra el 
excelente estado de relaciones á que hemos llegado 
con Italia, y hace justo honor al Sr. Moret que, 
como ministro de Estado , la ha dirigido. 



CAPITULO IX 



Lo que es y significa la cuestión de Marruecos. 

La caestión de Marruecos es clara como la luz 
del sol. 

El emperador actual , solicitado por las potencias 
europeas para que introduzca mejoras en su país, 
ha contestado que para darles gusto, es preciso que 
renunciasen al derecho de protectorado que ejercen 
allí, y que de otro modo, se verá además en la do- 
lorosa pero ineludible necesidad de cortar todo co- 
mercio con las naciones extranjeras ; en una pala- 
bra, de cerrarles sus puertos. 

Ya en 1877 y 1879, había comenzado el empe- 
rador por pedir á las potencias poner remedio á 
los abusos de la protección, porque no le era posible 
gobernar á subditos que cuando les place se acojen 
á las embajadas y consulados extranjeros, en virtud 
de lo cual quedan ipso fado exentos del servicio 
de las armas, de toda contribución, asi como de 
toda jurisdicción de los tribunales marroquíes. 
Pero en las conferencias que con este motivo ce- 
lebraron en Tánger, los representantes extranje- 
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ros con el ministro de relaciones exteriores, Sid 
Mahomet Vargas, en 1877 y 1879, ni en las que 
tuvieron en Madrid en 1880, este deseo del sultán 
ha podido realizarse. Bien al contrario, los abusos 
del derecho ie protección , han empeorado el mal. 

Todo el mundo sabe que el sultán , desconsolado 
con el mal éxito de las Conferencias en Tánger, se 
decidió á buscar mejor suerte en Madrid. Y cree- 
mos que lo impulsaba además el temor que le in- 
fandía Francia, cuya política le parecía invasora. 
Al fin logró, apoyado por Inglaterra, que el minis- 
terio español, que entonces era el de Cánovas, lo 
escuchase y atendiese. Estas fueron las causas de 
las Conferencias en Madrid, que tuvieron lugar 
en 1880. En ellas puede decirse que no se consi- 
guió en realidad nada. Porque nada es para el ob- 
jetivo de las Conferencias el regularizar en algo el 
derecho de protección ^ cuando lo que se deseaba 
era la supresión por completo del derecho, que es 
lo que se pide ahora por Marruecos. 

Francia fué la causa de que fracasaran las Con- 
ferencias de Madrid, porque no quiso ni en poco 
ni en mucho renunciar al derecho de protección. 

El día mismo en que se concluyeron las Confe- 
rencias, 8 de junio de 1887, me encontré con el al- 
mirante Jaurés, embajador de Francia, quien sa- 
liendo del palacio de la Presidencia, calle de Alcalá, 
donde se celebraban, me dijo: 

— Amigo mío, el gobierno francés no renuncia 
al derecho de protección que ha adquirido en sus 
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victorias de Isly, y mermado hasta lo que era po- 
sible en la convención vigente de 1863, y asi lo 
dejo consignado en las Conferencias (1). 

Comprendí entonces que la cuestión de Marrue- 
cos quedaba en pie, puesto que los temores del em- 
perador nacían en primer término de la política 
invasora de la Francia, y en segundo, de las miras 
del gobierno inglés de apoderarse de Tánger en el 
mismo instante en que asomase la primera nube 
de hostilidad ó guerra contra Marruecos de parte 
de cualquier potencia, y muy particularmente de 
Francia. Porque Inglaterra que poseyó á Tánger 
hasta 1687, como dote de Catalina de Braganza, 
esposa de Carlos 11, no le había perdido nunca el 
cariño, convertido ahora en pasión fuerte, y des- 
atentada desde la apertura del Canal de Suez, vía 
marítima de la India; y se propuso apoderarse del 
Canal y de Tánger que enfrente de Gibraltar cie- 
rran la entrada y salida de esta gran vía marí- 
tima. 

Estaba pues, claro, que Inglaterra no renuncia- 
ría á luchar con Francia hasta conseguir por su 
parte situarse en Tánger ó en Egipto, ó en ambos 
á la vez, y convertirse así en arbitro del Medite- 
rráneo. 

La lucha no se hizo esperar; así es que desde el 
fracaso de las Conferencias de Madrid, Inglaterra 
empezó á trabajar, y dos años después, es decir 



(1) Véase en el apéndice la letra B, 
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en 1882 , la vemos lograr al fin romper el condomi^ 
nium que ejercía con Francia en el Egipto é inva- 
dir á éste con toda presteza, consiguiendo la rápida, 
y decisiva victoria de Tel-el-Kebir, que la ha hecha 
dueña absoluta del Canal y del Egipto. 

Tras de este acto, Francia tomó la revancha^ 
apoderándose de Túnez y rompiendo así los lazos, 
de confraternidad con Italia, que aspiraba con ra- 
zón al protectorado de aquella tierra tan cercana. 
á sus dominios. 

Después de esto , Francia acoje bajo su protec- 
torado al sheriff de Wassan, alarmando de nuevo, 
al emperador de Marruecos. 

Y para que no faltase nada al pavor infundido^ 
y llegase al último extremo, la prensa francesa que 
había empezado ya la campaña incitando á la con- 
quista de Marruecos, la extrema. 

El periódico que más se distinguía en esta cam- 
paña por su decisión y denuedo era la France. 

Desde entonces yo me propuse contrarrestar esta, 
política, contraria á la libertad de los mares, y sin 
contar más que con mis escasas fuerzas é inspirada 
tan solo en mi patriotismo, lo puse por obra y he 
tenido el gusto de contemplar el cambio favorable 
que la prensa francesa ha hecho en este asunto con- 
viniendo al fin el Journal des Debuts, él Temps, y 
sobretodo lB,France, en que Francia debe obrar 
de acuerdo con España en la cuestión de Marrue- 
cos, como lo prueba el siguiente artículo de 28 de 
mayo de 1886 de la France : 
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POLITIQÜEMÉDITERRANÉENNE 

Ün de nos leetenrs nons 
éorívait demiérement que le 
percement de risthme pyré- 
néen, au moyen d*an canal 
qni .permettrait á nos flottes 
d'aller de l'Ooéan dans la Mé- 
diierranée, aurait ponr oonsé- 
quence de rendre Gibraltar 
aox Espagnols et de creer 
raniondespeuples latins, dont 
la división a fait de la Medi- 
terráneo un lac anglais. 

Ge projet grandioso, en non- 
tralisant Gibraltar, aménerait 
TAngleterreá se désintéresser 
de la qnestion dn Maroo, oü 
nous pourrions agir, d'ac* 
cord avecrBspagne. G«tte en- 
tente serait £acile, et nous en 
voyons une nonvelle preave 
dans une lettre que nous écrit 
M. Taviel de Andrade, député 
anx Cortés. espagnoles et au. 
tenr d'un ouvrage remarqua- 
ble intitula: Histoire du con' 
fltt des CaroUneSt qui vient 
de paraitre á Madrid. 

L'honorable député présen- 
te la défensedu droit Colonial 
espagnol et il constate le be- 
Boin d'enfínir aveo la prépon- 
dérance anglaise sur PEgypte 
et le canal de Suez, la clef de 
PAnnam aussi bien que des 
lies Philipines. II pense que 
l'Espagne est oblígé de s'unir 
á la Franco et au reste de l'Eu- 
rope pour obtenir la délivran- 
ce du canal de Suez et la li- 
berté des mers. 

Nous accueillons avec sym- 
patbie ce précieux témoigna- 
ge de la solidarité d'intéréts 



POLÍTICA MEDITERRÁNEA 



Uno de nuestros leotore» 
nos escribía últimamente ^ue 
la apertura del istmo pire- 
náico, por medio de un cana) 
que permita á nuestras flotaa 
ir del Océano al Mediterrá- 
neo, tendría por consecuencia 
la devolución de Gibraltar 4 
los españoles, y de crear la 
unión de los pueblos latinos, 
cuya división ha convertido al 
Mediterráneo en un lago inglés. 

Este proyecto grandioso» 
neutralizando á Gibraltar, lle- 
varía á Inglaterra á desinte- 
resarse de la cuestión de Ma- 
rruecos, en donde podríamos 
obrar de acuerdo con España. 
Esta inteligencia sería fácil, 
y vemos una nueva prueba de 
ello en una carta que nos es- 
cribe el Sr. Taviel de Andra- 
de , diputado en las Cortes es- 
pañolas, y autor de la obra 
notable: Historia cíel conflicto 
de las Ca/rolinaSf que acaba 
lie publicarse ahora. 

El honorable diputado, pre- 
senta la defensa del derecho 
colonial español, y demuestra 
la necesidad de concluir con 
la preponderancia inglesa en 
el Egipto y el canal de Suez, 
llave del Anam y de las islas 
Filipinas, y cree que España 
está obligada á unirse con 
Francia y el resto de Europa 
para obtener la emancipación 
del canal de Suez y la libertad 
de los mares.- 

Nosotros acojemos con sim- 
patía este precioso testimonio 
de la solidaridad de intereses 
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«xistant entre tous les penples 
xnediterranéens. La France 
peut risqaer d'étre isolée 
quand elle fait de la politique 
sentimentale et romantique; 
mais lorsqu'elle a coDscienoe 
de son intérét et de celui des 
Autres nations , elle n'est plus 
seule. Maintenant que laques- 
tion oriéntale est á peu prés 
enterrée, ríen ne s'oppose plus 
á ce que l'entente européenne 
e'occupe du réglement des 
questions restées en souffran- 
ce dans lesquelles toutes les 
puissances continentales ont 
des intéréts communs. 

La question du canal de 
Suez est bien autrement im- 
portant pour nous que celle de 
Gréce. C'est pourquoi nous 
devons, sans perdre de temps, 
revenir au point oü nous en 
étions avant la funeste diver- 
sión inauguree par la révolu- 
tion de Philippopoli et qui a 
duré huit mois. 

LÉON HuaoNNBT. 



que existe entre los pueblos 
mediterráneos. La Francia 
puede verse aislada cuando 
hace política sentimental y 
romántica; pero cuando tiene 
conciencia de su interés y de 
los de las demás naciones, no 
se ve sola. Ahora que la cues- 
tión oriental está' enterrada ó 
poco más ó menos, nada se 
opone á que el acuerdo euro- 
peo se ocupe del arreglo délas 
cuestiones que han quedado 
en pie y en las cuales todas las 
potencias continentales tienen 
sus intereses comunes. 

La cuestión del canal de 
Suez es mucho más importan- 
te para nosotros que la de Gre- 
cia, y esta es la razón por la 
que debemos sin pérdida de 
tiempo volver al punto de 
partida en que estábamos an- 
tes de la funesta división 
inaugurada por la revolución 
de Filipópolis que ha durado 
ocho meses. 

León HuaoNNET. 



El triunfo de esta política lo hemos obtenido ya: 
Inglaterra ha sometido á Francia primero, y des- 
pués á las demás naciones, entre ellas España, que 
concurrieron á las conferencias de París , la cues- 
tión de la neutralidad del Canal de Suez , que ha 
sido aprobada por todas, excepto por Eusia y Tur- 
quía, pero que no tardarán en darle también su con- 
sentimiento. 

Y en cuanto á la política de réntente ó acuerdo 
entre Francia y España en la cuestión de M^rrue- 
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eos, el triunfo no puede ser más feliz y com- 
pleto. 

Ya en 9 de octubre del año pasado de 1887 la 
unanimidad de la prensa francesa era completa en 
esta particularidad , desde el Journal des Debata , el 
Temps y el resto de los periódicos franceses y el 
Siecle, que ese día se pronuncia favorablemente 
también diciendo: 

«Es preciso poner los medios para que ninguna 
otra nación extranjera se apodere de Tánger. Es- 
paña y Francia, unidas, deben impedir toda inter- 
vención extranjera en Marruecos. Deben, no sólo 
respetar la integridad del imperio marroquí , sino 
exigir y vigorizar ese respeto por parte de las de- 
más potencias que tienen aspiraciones en el Norte 
de África y en el Mediterráneo.» 

Le Siecle termina su artículo afirmando que los 
gobiernos de Francia y de España deben llegar á 
un concierto para obtener por medio de una acción 
diplomática común en Fez — ya que son las dos na- 
ciones más influyentes y que mayor respeto infun- 
den en Marruecos— el establecimiento inmediato de 
un gobierno fuerte y regular en el imperio tan pron- 
to como fallezca el sultán actual. 

Este es el tono exacto de toda la opinión guber- 
namental, y casi diría que popular en Francia, sobre 
la cuestión de Marruecos. 

Esta evolución que en la prensa francesa se ope- 
raba , no tardó en producirse también en el gobier- 
no ñrancés, gracias á la babilidad de nuestro emba- 
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jador en París, mí querido amigo el actual ministro 
de la Gobernación Sr. Albareda. 

Pero esto no tranquilizaba al emperador de Ma* 
rruecos, que no descansaba hasta verse libre del de- 
recho de protección que ejercen en su imperio las 
naciones extranjeras, y cuyo abuso ha llegado al 
colmo. 

Pero si bien la prensa en Francia iba cambiando 
favorablemente , no eran tranquilizadoras las noti- 
cias que se atribuían á la embajada francesa en 
Tánger en donde primero estuvo Ordega y ahora 
Feraud. 

Todo el mundo recuerda los temores que infun- 
dió el nombramiento de Ordega para la embajada 
francesa en Tánger. Hubo un momento en que se 
creyó que la hora había llegado de contemplar la 
invasión de Marruecos , como antes se había con- 
templado la de Túnez. 

Y si bien tranquilizó en algo la remoción de Or- 
dega y el nombramiento de Feraud, no se disipó 
la creencia de que el plan era el mismo habiéndose 
variado sólo el procedimiento impetuoso de Ordega 
por el más suave, empleado por Feraud. 

¡Cuántas veces se ha temido que la cuestión de 
límites del Óranos y del marroquí iba á producir la 
guerra entre Francia y Marruecos! Y aun hoy mis- 
mo, ¿ no se teme que se renueve la querella y se de- 
clare la guerra?— ¿No ha declarado Feraud, que 
allí donde el emperador de Marruecos no pueda ga- 
rantir la seguridad del comercio ni de la vida y ha- 
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cienda de los extranjeros, no se le puede reconocer 
soberanía , porque en realidad no la ejerce? ¿Y no 
es esto declarar que Francia puede, por consiguien- 
te, apoderarse del Eiff y de todo el resto del impe- 
rio en donde hay kábilas y á donde el emperador 
necesita ir al frente de su ejército para hacerse res- 
petar y obedecer, y sabiendo todo el mundo que el 
territorio ocupado por las kábilas forman las cuatro 
quintas partes del imperio? 

Claro es, pues, que el emperador de Marruecos 
no puede tranquilizarse hasta que se suprima el 
derecho de protección que le liga las manos , para 
hacerse obedecer de sus subditos , que se acogen á 
\sL protección de las potencias extranjeras. 

La prueba es que el sultán no ha parado de ha- 
cer presente á nuestro gobierno que nos era común 
el peligro ; porque si cualquier potencia se apode- 
rase del Sus y el Nun, no sólo envolvería con suá 
fuerzas á Mamiecos, sino á las islas Canarias y 
luego á España. 

Cuantas embajadas hemos visto venir de Marrue* 
eos en estos últimos años, no han tenido otro objeto 
que el de conseguir la celebración de las conferen- 
cias en Madrid , y que al fin han logrado, para so- 
meter á la deliberación de las potencias la necesi- 
dad de concluir de una vez con los abusos del de- 
recho de protección . 

Nuestro gobierno ha hecho bien en aceptar este 
cargo delicado y difícil , pero necesario. 

Puesto que Francia y las demás naciones se han 
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decidido á sostener el statu qtio en Marruecos , no 
pueden oponerse á que se suprima el derecho de 
protección; porque, de lo contrario, seria tanto 
como declarar que el statu quo no se aceptaba con 
otro objeto que con el de la disolución segura y rá- 
pida del imperio marroquí, y no con el de su con- 
servación y perfeccionamiento; puesto que el sultán 
ha declarado solemnemente que si no se suprime 
este derecho de protección, se verá en el caso, dolo- 
roso, pero ineludible, de cerrar sus puertos á la in- 
dustria y al comercio extranjeros. 

Yo no tengo duda de que ahora el sultán será 
complacido, p<»rque el Sr. Moret, en su viaje á Pa- 
rís en el mes de septiembre de 1887, recibió las 
más solemnes promesas de poner remedio al mal y 
de obrar de acuerdo con España. 

Las mismas promesas ha hecho el gobierno in- 
glés. 

Con este motivo me permito dar las más cum- 
plidas gracias al Sr. Clark y al Sr. Thompson , co- 
rresponsales del Times en Madrid, que han sido los 
que han contribuido al cambio favorable que se ha 
operado en la nación inglesa hacia nuestra patria, 
así como también á sir Clare Ford, embajador in- 
glés en Madrid, que en mayor escala ha sido el 
principal motor. Beciba, pues, mi más cordial enho- 
rabuena por su ascenso á embajador, y mi más pro- 
fundo reconocimiento. 

Además nos confirma esa política de benevolen- 
cia y amistad hacia España, que en las conferen- 
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cias no sólo se convendrá por todas las naciones, 
Italia , Alemania , Austria , Busia , Portugal, Bél- 
gica, Suecia y Noruega, Holanda, el Brasil y los 
Estados unidos, el statu quo en Marruecos, sina 
también el remediar de una vez el mal de la pro- 
tección de que se queja el emperador, como en efec- 
to, asi lo han prometido de antemano estas na- 
ciones. 



CAPITULO X 



¿Gnél es el interés más urgente que tiene España en la cues- 
tión de Marruecos? Conservar á Ceuta, Melilla, Yélez, Al- 
hucemas y Chafarinas, asi como las islas Canarias. 



El primer interés , inmediato y urgente , aunque 
no el principal, es el de la defensa de nuestras pla- 
zas fuertes en el litoral de Marruecos en el Medi- 
terráneo, Ceuta, Melilla, Yélez, Alhucemas é islas 
Chafarinas, y en las cuales pueden ir envueltas 
nuestras islas Baleares y Canarias. 

Y el segundo interés es más importante: es el de 
la defensa de nuestra madre patria, la Península 
Ibérica. 

Y claro es que , si por desgracia , hubiese ocurri- 
do cualquier desorden ó insurrección de las kábilas, 
cuando se temió la muerte del sultán en octubre 
de 1887, la seguridad de nuestras plazas fuertes del 
litoral marroquí habría corrido peligro. Por esta 
razón anduvo acertado y previsor nuestro gobierno 
en disponer el envío de tropas á África para refor- 
zar nuestras guarniciones de Ceuta , Melilla, Alhu- 
cemas y Vélez: aquí nos corresponde declarar, 
autorizado por mi amigo el Sr. Cánovas del Casti- 
llo, que no fué exacta la interpretación que se dio 

10 
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á sus palabras, cuando Mr. Blowitz las lanzó en el 
Times. 

Si Cánovas dijo que para combatir á Francia en 
lugar de enviar tropas á África debían dirigirse a 
los Pirineos , dijo una gran verdad. Pero Mr. Blo- 
witz no completó la frase. Porque Cánovas no pro- 
nunció esas palabras sino como corolario de las pre- 
misas que constituían los rumores de que era con- 
tra Francia contra la que se enviaban las tropas 
españolas y no contra las kábilas que aprovechasen 
contra nuestras plazas allí los desórdenes que pro- 
dujera la muerte del sultán. 

Y Cánovas estaba perfectamente enterado de que 
no era contra Francia el envío de nuestras tropas; 
por eso expresó, como en prueba de ello y coro- 
lario, que si friera para combatir á Francia, se 
habrían enviado á los Pirineos. Y esto no es una 
interpretación violenta que se da á sus palabras; 
porque, en prueba de ello, hay que recordar que, 
anteriormente á la carta de Mr. Blowitz, supo Cá- 
novas en París, el 8 de octubre de 1887, lo que pa^ 
saba, es decir, que el Gobierno español había to- 
mado la iniciativa diplomática antes de tomar la 
actitud armada contra Marruecos que la gravedad 
del estado de salud del emperador impuso, como lo 
confirma el parte telegráfico de El Imparcial de 
aquel día, que dice así: 

Parifl 8. 

Acabo de saber, pero no tengo ocasión para com- 
probar en estos momentos, la exactitud de la noti* 



— 147 — 

cía, que el Sr. Hartos y el Sr. Cánovas están de 
acuerdo en considerar que España debió tomar la 
iniciativa de la acción diplomática en Marruecos, y 
dirigirse á las potencias invitándolas á una acción 
común antes de adoptar una actitud armada contra 
Marruecos. — M. 

Y, como en efecto, ya en septiembre había toma- 
do Moret la iniciativa diplomática, habiéndose di- 
rigido primeramente á Francia, y después á las de- 
más potencias antes del envío de las tropas á An- 
dalucía, en vista de la gravedad del emperador, 
comunicada oficialmente por Sid Mahomed Vargas, 
ministro de Eelaciones exteriores marroquí, á nues- 
tro representante en Tánger y á todos los de las 
demás naciones allí acreditados, creemos perfecta- 
mente justificado al Sr. Cánovas de las palabras 
inexactas de Mr. Blowitz , que tanto ruido metie- 
ron. Y tanto es esto así, que el mismo Mr. Blo- 
vntz dio á los pocos días una explicación satisfacto- 
ria, como nuestros lectores habrán leído en el ca- 
pítulo VI. 

Mas esta explicación no calmó la zozobra que la 
carta primera de Mr. Blowitz produjo en la opinión 
pública; así que en aquel tiempo se creyó que In- 
glaterra se proponía tomar á Tánger, como apare- 
cía por el parte telegráfico que corrió por toda Eu- 
ropa entonces, y que El Imparcial fué el primero en 
lanzar á la publicidad el 8 de octubre , y dice así: 
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Paris 8. 

La impresión general aquí, con respecto á la 
acción de las demás naciones—- aparte de España y 
Francia— en Marruecos, se muestra principalmen- 
te recelosa en cuanto á Inglaterra. 

Se da por seguro que Inglaterra aprovechará 
cualquier ocasión para apoderarse de Tánger, im- 
portándola poco el desmembramiento del imperio 
marroquL — M. 

Desde ese día , el gobierno inglés y su prensa han 
rivalizado en destruir por completo hasta el último 
vestigio del mal efecto que la carta de Mr. Blowitz 
pudo producir en España , como se demuestra en 
un articulo del Times que al día siguiente de la pre- 
sentación de las credenciales que acreditaban á sir 
Clare Ford, en su nuevo rango de embajador cerca 
de nuestra corte, publicó , y dice así: 

El articulo de « El Times ». 

He aquí los principales conceptos de este articu- 
lo , anunciado por el telégrafo : 

«La presentación de las credenciales que acredi- 
tan á Sir Francisco Clare Ford — dice — como emba-' 
jador de Inglaterra, cerca de la Eeina Begente de 
España, es un acontecimiento importante. 

Todo inglés que haya seguido el curso de las re- 
laciones entre la Gran Bretaña y España, se ale- 
grará que los honores de embajador hayan venido á 
caer en tan digna persona como Sir Clare Ford. 
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España, qne en nn tiempo fué el tirano de Eu- 
ropa, ha estado por espacio de nn siglo faera de sus 
Consejos. Europa se ha alborotado á menudo por 
la necesidad de mezclarse en los asuntos de Espa- 
ña. Los gobiernos españoles nunca han pretendido 
tener títulos para deliberar acerca de cuestiones 
ajenas á su territorio. Hasta recientemente no hu- 
biera podido, sin caer en el ridículo, insinuar é un 
país con el cual sus relaciones diplomáticas estaban 
dirigidas por funcionarios de segundo grado, su de- 
seo de colocarlos en mejor situación. Ahora la na- 
ción española está invitada á dejar su incógnito en 
Europa. 

La España de Alfonso XIII no es la España de 
Isabel n. En el intervalo , los españoles y sus go- 
bernantes han aprendido y olvidado mucho. No pue- 
de decirse que su país haya ganado un lugar entre 
las grandes potencias por virtud de la fuerza , con 
la cual pudiera contribuir al arreglo ó suspensión de 
la paz; no podrían como cualquiera de las grandes 
potencias, imponer su veto á la decisión de una 
cuestión europea , con la seguridad de poder hábil- 
mente imponer una solución determinada. Aun no 
es necesaria España como signataria de los pactos 
europeos , pero tiempos vendrán en que lo sea. 

En el entretanto , ocupa una posición más agra- 
dable y de menos responsabilidad. No podía obligar 
á sus vecinos , por temor á las consecuencias de su 
terquedad , á que la oyeran; y éstos voluntariamen- 
te la han expresado su deseo , por simpatías hacia 
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» 

ella, de que yeüga á tomar parte en sus delibera- 
ciones. Tres de los jefes de Europa , y quizás máS| 
están prontos á invitarla á que vuelva á ocupar el 
sitio en el cónclave de Europa en el que en un tiem- 
po fué preeminente. 

En cuestiones de organización interior, España 
ha sido considerada en el último medio siglo un fo- 
co de dudas é intrigas. Estas se han tranquilizado 
y su política exterior permanece como antes conser- 
vadora y pacifica. Mientras que duraron sus desór- 
denes interiores , no tenía tiempo que dedicar á los 
asuntos del exterior. Algunos á quienes no conve- 
nía, hubieran podido rechazar su consejo, diciendo 
que debía primero cuidarse de sus asuntos interio- 
res. Ahora que ha probado su sagacidad para con- 
sigo misma, está á cubierto como el que más de este 
sarcasmo. Es una potencia mediterránea d^ consi- 
deración y no tiene más que ir prosperando dentro 
de sus límites para llegar á ser infinitamente ma- 
yor. La próxima conferencia sobre Marruecos no es 
más que el principio de la reaparición de su digni- 
dad internacional, que ha estado más bien apaga- 
da que extinguida. 

En nadie mejor que en Inglaterra puede confiar 
para recobrar su antiguo rango. Inglaterra envía á 
la corte de España un embajador en prueba de la 
estimación que ha sabido granjearse entre nosotros 
y lo sostendrá allí para ayudar á consolidarla.» 



CAPÍTULO XI 



De como el interés principal qne nosotros tenemos en Marrue- 
cos ee la seguridad del territorio que forma nuestra madre 
patria, la Península Ibérica. 



La cnestión de Marruecos tiene otro punto de 
vista bajo el cual debe considerarse con preferencia 
como es el de nuestra seguridad peninsular. Y es 
indudable que este punto de vista es el más princi- 
pal de todos. 

De las cinco invasiones que se convirtieron en do- 
minaciones de la Península Ibérica, cuatro se ban 
verificado por las costas del Mediterráneo, á saber: 
la Fenicia, la Cartaginesa, la Bomana y la Árabe y 
sólo la Goda nos vino por los Pirineos. Es, pues, 
evidente que nuestro peligro está más en las costas 
del Mediterráneo y particularmente en el Estrecho 
de Gibraltar que en los Pirineos. Y en realidad los 
godos entraron en España más bien que como con- 
quistadores, como herederos que vinieron á tomar 
su herencia á la muerte del imperio Bomano en el 
siglo V. 

Debemos, pues, impedir á todo trance que el Es- 
trecho de Gibraltar sea un peligro inminente para la 
independencia de nuestra patria el día que se apo- 
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dere ana gran nación de Marruecos y eso lo conse- 
guiremos con una liga ofensiva y defensiva con este 
imperio. Formemos un mismo territorio y la unión 
hace la fuerza. Y estos dos asertos son exactos^ 

Nuestros respectivos territorios estaban comple- 
tamente unidos anteriormente al rompimiento del 
antiguo continente; cuando entrando el mar Atlán- 
tico por el Estrecho de Gibraltar, formó el Medite- 
rráneo y dejó desde entonces separado á España de 
Marruecos, aunque á muy corta distancia. 

Ahora bien; hemos visto en el capitulo anterior 
cómo España puede defender , con sus posesiones 
en el litoral a&icano, la independencia de Marrue- 
cos. Veamos ahora con qué fuerzas cuenta Marrue^ 
eos para la mutua defensa. 

Marruecos, que conoce las fuerzas que nos dan 
las plazas que poseemos en sus costas, no ha titu- 
beado en buscar nuestro apoyo y ayuda, y, en cam- 
bio, nos pide el emperador que lo libremos del dere» 
cho de protección que allí gozan las potencias ; que 
lo va dejando sin subditos , sin autoridad ni poder^ 
si ha de cooperar con nosotros á la defensa mutua 
de nuestro territorio respectivo y á complacer á las 
potencias en el deseo, que éstas manifiestan, de ver 
en su imperio florecer la industria, el comercio, las 
ciencias y las artes. 

El emperador conoce también la fuerza con- que 
cuenta, una vez desembarazado del derecho de pro- 
tección extranjera, fuerza que explica la historia 
del Imperio. En efecto, un imperio que mide desde 
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Fignig á la desembocadura del Draa, 500 kilóme- 
tros cuadrados por lo menos, y que con la prolon- 
gación del desierto y Tafílet se puede calcular en 
un doble. Cuya población es de 8 á 9 millones de 
habitantes; aunque exageradas evaluaciones le dan 
2.750.000 almas, según Kloden; y 15.000.000 se- 
gún Jackson. Atravesado por tres grandes ríos» 
como son el Muluya, ó Malva Ae los antiguos, con- 
siderado entonces como frontera natural de las dos 
Mauritanias, la' Cesárea y la Tingitania, y, según el 
geógrafo francés Beclus hasta 1830, separaba á la 
^Berbería Argelina de la Marruecos. El Sebú, compa- 
rado con el Nilo, y á quien llamó Plinio, el magni- 
fico : porque en efecto es majestuoso, su anchura 
varía entre 100 á 300 metros en las llanuras infe- 
riores y su profundidad media es de tres metros. 
'El Sebú pasa por Fez, que es la principal ciudad 
de Marruecos. Y por último el Draa, que por la ex- 
tensión de su curso , es el río más grande del Ma- 
ghreb el Aska; y si á esto se añade lo extenso de sus 
costas en el Mediterráneo y Atlántico , el porvenir 
de Marruecos es grande, y grandes hoy los medios 
naturales de defensa que aumentan los estribos del 
Atlas que lo atraviesan. 

En efecto, el imperio ie 3Iarruecos bien dirigida 
puede desenvolver «u comercio y <ra iíA-^ítía , y 
acudir isa defensa cuati do Le h^a» há\!%, 

Y no hay más que echar urá4t 07?í*.í^ ^,l/re nn híi^ 
tona y su» m*5nidore« p*ra <í//r/ípre;.'?e'fí'> rsi^yjt. 
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Mauritania Cesárea, á la Mauritania Tingitana y 
nna parte de la Qetulia. Y según una división de 
España hecha en tiempo del Emperador Othon, 
la Mauritania Tingitana estaba sujetada á su juris- 
dicción bajo el nombre de España Transretana. Ma- 
rruecos, como dejamos dicho en capítulos anterio- 
res, fué colonizado al mismo tiempo que España por 
los Fenicios, luego perteneció á Cartago como nos- 
otros y como nosotros también á los romanos, lue- 
go perteneció á Justiniano , como Andalucía y el 
resto de las costas del Mediterráneo y como nosotros 
fué igualmente presa de los árabes, y aún continúa. 
Guando en 647 Otoman sucedió á Omar , deci- 
dió apoderarse de Marruecos , pero sin fruto. Vein- 
te años más tarde se renovó el intento , y aunque no 
dio resultado al principio, al fin Ebn-Kodaidy con- 
cluyó con la dominación bizantina, y, los kalifas, 
entonces nombraron gobernadores para África á 
Muza-ebn-Nocair, quien tomó á Tánger capital de 
la Mauritania Tingitana. Muza, más tarde, aprove- 
chándose de la traición del Conde D. Julián se apo- 
deró de Tarifa; y á los pocos días de la batalla de 
Guadalete, en la que murió D. Eodrigo, de España. 
Si, pocos, muy pocos días tardaron en tomar la ca- 
pital goda , Toledo, arrojando el espanto por todo 
el resto de la Península. Hecho de útil enseñanza 
que deben grabar bien los españoles en su mente: 
para que pongamos cuidado en evitar que se apo- 
dere ahora de Marruecos cualquiera de las grandes 
Potencias. 
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En 788 Edris se hizo reconocer como rey en Fez. 
En 888 fué constraida la mezquita famosa El-Ca- 
rubín por Fátima, hija de Ali, en el reinado de su 
tío Yaya y el estúpido. Esta mezquita subsiste aún. 
£n 912 Abul-Ayx» de la dinastía Edrísita, ofreció 
el trono marroquí á Abhderramán, califa de Córdo- 
ba; pero éste no pudo apoderarse más que de Tán- 
ger y Ceuta. 

Sin embargo, los califas de Córdoba no desistie- 
ron de reducir á su poder el resto del imperio de 
Marruecos ; así es que en cuanto Abu-Amer-Moha- 
med , natural de Algeciras , apellidado en España, 
Almanzor (1); fué nombrado en 939 regente del 
califato de Córdoba á la muerte de Al-Akem II, 
tomó y destruyó á Santiago de Compostela con el 
objeto de que los cristianos no le distrajesen de su 
principal empresa, que era la de someter por com- 
pleto al Mogherb-el-Aska, y después de victorias 
gloriosas murió en 1001 en Medina-Coali, en donde 
todavía se ve su tumba, á causa de la pena que le 
produjo la derrota que sufrió en la sangrienta ba- 



(1) No hay que confundir á este Almanzor español con el 

Erimer Galiía de Bagdad qne reinó en 754 á la muerte de sa 
ermano Abnl-Abat. — Este Almanzor, el victorioso, se llama 
en árabe Abn-Giañir-Abdallah, afirmó la dinastía de los Aba- 
gides por la mnerte de los Omniades , y fundó en 762 la ciudad 
de Bagdad, que iaé la capital del Califato, á donde atrajo á 
los sabios, conYÍrtiendolo asi en el centro de la civilización de 
Oriente. 

No hay que confundirlo tampoco »con Almanzor Billah, el 
célebre sultán de Marruecos que derrotó á Alfonso VIII, en 
Alarcos. 
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talla de Caltañazor, en la que los reyes de León, de 
Navarra y el conde de Castilla le mataron cinco 
mil hoinbres. 

El imperio marroquí llegó á su apogeo en el si- 
glo XI en que habían hecho renunciar á los árabes 
de España sus pretensiones sobre Marruecos, y 
tuvo en aquel tiempo al gran sultán Jusef-ben- 
Tachfin , quien supo concluir con las guerras civi- 
les y con mano ñrme imprimir al imperio el impul- 
so de su valor, de su constancia , y se encaminó á 
España llamado por el rey de Sevilla Ben-Abed 
que intimidado por las victorias de Alfonso VI que 
había conquistado á Toledo , y trasladó allí la ca- 
pital de Castilla, temió per su suerte y Jussef- 
ben-Tachfín liega á España, y con la celeridad del 
rayo, derrota á Alfonso VI en Zalaca, y si no hu- 
biera sido por las diferencias que nacieron entre 
Jussef y £en-Abead , buena la hubieran tenido los 
cristianos. Y no dejaron de batallar desde enton- 
ces con suerte varia los marroquíes en España 
hasta que al ñnal del siglo xii el más grande de 
los sultanes marroquíes el magnífico Almanzor gana 
á Alfonso VIII la batalla de Alarcos que pone á 
España á dos dedos de su pérdida ; pero el Papa 
Inocencio III predica la Guerra Santa , y Europa 
alarmada, envía sus contingentes y también van 
los reyes de Navarra y de Aragón capitaneados por 
Alfonso VIII de Castilla y de León , y ganan al 
gran Mirmamolin la batalla las Navas de Tolo- 
sa en 1212, que libró á Europa y á España: por- 
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que desde entonces los marroquíes no volvieron á 
intentar pasar el Estrecho , y los árabes de España 
fueron de caída, ganándoles San Fernando Córdo- 
ba y Sevilla; y por ultimo , los Beyes Católicos los 
expulsaron para siempre de España , con la toma 
de Granada en 1492. 

V 

Los portugueses, que tienen el mismo interés 
que los españoles del lado allá del Estrecho, em- 
prendieron la guerra contra Marruecos , hasta que 
en 1579 murió Don Sebastián en la célebre batalla 
de Alcazarquivir, llamada de los tres reyes : Muley, 
Mohamed, Abel-el-Melek y Don Sebastián. T como 
á la muerte de Don Sebastián heredó el trono de 
Portugal Felipe U, heredamos también casi todas 
las posesiones que tenemos en Marruecos. 

La decadencia de Marruecos comienza en 1603 
á la muerte de Achmed , á consecuencia de las gue- 
rras civiles entre sus sucesores, mas {recuentes que 
entre los cristianos; porqia los mahometan^/s que 
tienen todas las leyes driles ^ criminales y r<;I)giO' 
sas consignadas en el Coraiu ó ditaartan á^ ^A, la 
ley de sucesión del Xtoj^o t»o ^;rij.5i:.a úx^o d*? ia vo* 
Inntad de hjs hoiLbr^, a« ^ ^»i<r v>da* 1íij« rivaJí- 
dades sujetas par el Ccrítr; ei; l^t* d*:rx-4« <r **?^tíoae«, 
encontraron úeu^j^re zr^^ií^j de jji.ür.Jíe^tií't^ en la 
sucesión de los ohliííhM ó «itsc^e^. Pvr ^?^vy hHSi^<^ 
extrañado la c'j.'fvivu c'y^-trarlíi cu*:í «j^-^e j.7vpó^ÍT<9 
expie&a niiííBtr^' *síi.bií;jííid'>x ^;j J>*rí-Uíj ^ ^vj^de 4e 
^BenfJCLSz i $:: j^e eJ ^jr. Kvr>ft *-i; ^J ¿et:;.«íicL'> hú- 
mero 4 dtí hv/f'J tíi*VJLfti/Á/^K-. '¿Ue J^'jWr^Ijíííi:^^^ ^JLi d 



— 158 — 

apéndice, pues en él dice: «que la sncesión de los 
sultanes está basada en el Coran.» Afirmación grave 
en los momentos actuales en que se necesita el me- 
jor acierto y previsión para dominar los aconteci- 
mientos futuros, si llegase á morir el actual sultán 
de Marruecos. 

Después de larga y cruenta lucha, Muley-Alí, lo- 
gra poner en el trono marroquí la dinastía de los 
Alides y Hosienistas. 

Muley- Ismael, el más famoso de esta dinastía, 
reinó de 1672 á 1727. Más afortunado que nosotros 
echó á los ingleses de Larache y Tánger , que la 
ocupaban á título de dote de Constanza de Porta- 
gal , mujer de Carlos II. 

Muley Ismael , henchido de gloria y creyendo 
que nada se le negaría, envió á París una embaja- 
da para pedir la mano de la princesa de Conti (Ma- 
demoiselle de Blois), hija natural de Luis XIY y 
de MUe. La Valliére. Y con este motivo J. B. Bous- 
seau compuso los ingeniosos versos que insertamos 
á continuación : 

Votre beauté grande princesse , 
Forte les traits dont elle est blessé 
Jnsqne aux plus sauvages lienx , 
L*Airiqae avec vons capitnle 
Et les conquétes de vos yenx 
Vont plus loin que celles d'Ercnle. 

Pero si no se casó con ella, tuvo 800 mujeres, 
dice un escritor francés , y 825 hijos y 342 hijas. 
Entre tantos vastagos reales , no es extraño las gue- 
rras civiles que arruinaron al país. 
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Muley Sidi-Mohamed en 1757, echó á los portu- 
gueses de Mazegan , y se distinguió por su humani- 
dad y deseo de introducir la moderna civilización. 

Llega al fin un período crítico y difícil para Ma- 
rruecos. Argel, que había resistido á Garlos Y, que, 
desembarcó en sus costas el 26 de octubre de 1546, 
á pesar de un horroroso temporal y de la tenaz opo- 
sición del célebre marino Andrés Doria que man- 
daba nuestra escuadra, y que le dijo : — Señor, no 
hay más que dos puertos en África , que son los 
meses de junio y julio. — ^Veintidós años de imperio- 
para mi y sesenta de vida para vos , nos basta para 
morir contentos , le contestó el emperador. Y sin 
más réplica, desembarcaron, y con ellos iban la 
más ilustre de España , Hernán Cortés entre otros. 
El ataque fué furioso y vario el resultado, hasta que 
el emperador en persona guia á su escolta al ata- 
que, y como el rayo de la guerra, todo lo arrolla 
delante de sí ; pero el 27, el temporal se vuelve tor» 
-mentoso y 150 buques de transporte con 15 galeras- 
se estrellaron en las costas ó sumergieron en las> 
profundidades del mar, y tuvieron que reembar- 
carse y refugiarse en Mallorca, de donde habían 
partido los españoles seis semanas antes. Y despuéa 
se indemnizaron con la toma de Túnez , y así se 
libró entonces aquella madriguera de corsarios que 
tanto terror causaban en las costas europeas. Mas 
en 1827 les llegó la hora. El cónsul francés en Ar- 
gel, Mr. Deval, que en una recepción solemne se 
atrevió á recordar al sultán la entrega de un buque 



— 160 — 

•de los Estados del Papa, apresado por los corsarios 
argelinos, y recibió por toda contestación un aba- 
nicazo que le dio en la cara el bey. 

— No es á mí , sino al rey de Francia á quien 
S. A. ha pegado. 

— No temo á usted ni al Key. 

Le contestó el Bey y lo mandó salir del salón y 
marcharse á Francia. 

Esto bastó para la declaración de guerra de parte 
de Francia y la toma de Argel en 1830. Mas la 
guerra continuó en el interior argelino, las tribus 
berberiscas la sostenían , y á cuyo frente se puso 
él famoso Abd-el-Kader. Este valeroso y hábil cau- 
dillo, que en vano había pedido ayuda al sultán 
de Marruecos, pensó, y pensó bien, en arrancarlo 
de su indiferencia ante la invasión francesa; y con 
astucia suma atrajo á los franceses al territorio ma- 
rroquí, á donde se fué á colocar cerca de la frontera 
francesa, y en efecto, así obligó al general Lamo- 
rricier á caer en lazo , de penetrar en territorio ma- 
rroquí y ocupar á Lella Magrina, frontera argelina 
de Marruecos, y otros puntos más del mismo te- 
rritorio fronterizo. Esto bastó para que á los pocos 
días las avanzadas marroquíes se aproximasen y 
tuviesen un encuentro con los franceses. Estos en- 
viaron parlamentarios al jefe marroquí El-Genú, 
para obtener explicación del hecho. 

Mas desgraciadamente para la paz entre ambos 
países , la caballería irregular marroquí al ver llegar 
á los franceses , á cuyo frente iba el general Bedeau, 
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hizo faego. El emperador Mnley Abderraman, 
alentado secretamente por los ingleses , según cuen- 
tan los escritores franceses; se negó á dar satis- 
facción, y la guerra fué declarada el 6 de agosto 
de 1844. 

El principe de Joinville al frente de la escuadra 
francesa bombardeó a Tánger , cuyas friertes bate- 
rías destruyó , y luego se dirigió á Mogador y la 
tomó y ocupó prontamente. 

En tierra , los marroquíes no frieron más afortu* 
nados y el 14 de agosto la batalla de Isly, ganada 
por Bugeaud , puso fin á la guerra. 

En 1847 se rindió Abd-el-Kader y los franceses 
quedaron desde entonces dueños de Argel y de 
OráiK 

Desde este día Marruecos no ha dejado de temer 
la conquista francesa. Y España, que desde la toma 
de Granada por los Keyes Católicos en 1492, com- 
prendió la necesidad de la conquista de África como 
seguridad de su independencia, no podía ahora 
permanecer tranquila ante los acontecimientos que 
tenían lugar del lado allá del Estrecho. 

La guerra de África que el Cardenal Cisneros 
emprendió en persona y tuvo por consecuencia la 
toma de Oran , no tuvo otj:9 objeto que el de com- 
pletar su territorio del lado alié del Estrecho hasta 
el Atlas, para la seguridad de la independencia 
Ibérica. Después Carlos V, prosiguió en persona 
esta política y tomó á Túnez. Y en nuestro tiempo 
el gobierno español, que seguía creyendo lo mismo 

11 
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que todos los gobiernos anteriores, al ver que lo» 
franceses conquistaron á Argel y trataban de apode- 
rarse de las Islas Chafarinas situadas á la desem- 
bocadura del Muluya, con una presteza y acierto* 
sin igual se anticipa á los franceses y toman pose- 
sión de ellas en 1849 cuando pocas horas después- 
llegó la escuadra francesa y se encontró ya flotan- 
do nuestro pabellón. Las Chafarinas son, las forta- 
lezas que defienden delante del Muluya, la puerta 
y frontera orancesa del imperio marroquí. Anterior- 
mente ya el gobierno español con energía y ente- 
reza había conseguido que Marruecos nos entrega- 
se el territorio que nos había tomado antes en 
Ceuta. * 

O'Donnell en 1860 tuvo la gloria de conquistar á 
Marruecos que después de la batalla de Tetua» 
quedó postrado á sus pies; pero Inglaterra que noa 
fué hostil desde el principio de la campana , se 
opuso á que nuestro pabellón ondease permanen- 
temente en Tánger y á que Marruecos quedase en 
nuestro poder; razón por la cual, la campaña de Áfri- 
ca que fué brillante para nuestras armas , la biza 
estéril nuestra diplomacia. 

Ningún provecho lograron sacar nuestros nego- 
ciadores de la paz de Vad-Ras , y para mayor des- 
dicha ni aun siquiera el territorio de Santa Cruz 
de Mar Pequeña que España había poseído en tiem- 
po de Herrera , señor de las Islas Canarias , desde 
1507 hasta 1527, y que nos cedió el sultán, después 
de haber sido desechado el proyecto de cesión de un 
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territorio entre Argel y Marruecos ó la bahía de 
Aguas sobre la costa opuesta á las Islas Cbafarinas, 
que había causado recelos en Francia: porque nadie 
ha podido encontrar aún á Santa Cruz de Mar Pe- 
queña. Alcalá Galiáno cree haber encontrado la po- 
sición exacta de este puerto español en la Boca 
Grande, á la entrada de Ghibika, que está á mitad 
camino entre la barra del Eio Draa y de Puerto 
Cansado. Pero á pesar de este hallazgo de Alcalá 
Galiano, nuestro gobierno, que ha enviado varias 
expediciones, no ha podido dar con él. 

No habiéndonos pagado Marruecos por completo 
el tributo de cien millones de pesetas exigido por el 
tratado de paz de Vad-Eas de 26 de abril de 1860, 
nuestro gobierno se vio obligado á apremiar al go- 
bierno del sultán, quien hizo otro tratado en 1861, 
por el cual se obligaba á pagar irremisiblemente; 
pero como no tenía dinero, los ingleses se aprove- 
charon de la ocasión para apoderarse de las Adua- 
nas marroquíes con el objeto de pagar á los espa- 
ñoles. 

En 1863, la fijación del territorio español en 
Melilla proporcionó dificultades, pero se orillaron 
por la diplomacia. 

En 1873 tuvo lugar un hecho más grave. Poco 
antes de morir el padre del sultán actual, Sidi- 
Mohammed colocó á Marruecos bajo la protección 
de Inglaterra. Este acto trascendental y grave fué 
á consecuencia de las revueltas en España, que per- 
niitió al célebre ministro inglés en Tánger, sir 
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Drummond Hay, pintarlas á su modo, á fin de con- 
seguir del sultán se acogiese al pabellón inglés. No 
sabemos si su hijo, el actual sultán Muley-Hassan, 
continúa bajo protectorado inglés en Marruecos; 
pero de cualquier modo , como ese no es un protec- 
torado avoné, es decir, reconocido por las potencias, 
no creemos darle mayor importancia de la que 
tiene, puesto que Inglaterra se ha apresurado des- 
pués á retirar á sir Drummond Hay de Marruecos, 
y nos consta que el actual sultán no ha querido 
reconocer semejante protectorado. Es más, está 
dispuesto á sacudirse toda ingerencia en sus asun- 
tos, por lo que se ve. 

Así lo vemos en 1877 empezar las conferencias 
en Tánger con los ministros extranjeros allí acre- 
ditados para suprimir la protección, y volverlas á 
tener en 1879, y por último recurrir á España en 
1880 y ahora en 1888 en vista de que no ceja el 
emperador ante el propósito de verse libre en sus 
Estados de toda ingerencia extranjera. 

Poco antes de que O'Donnell declarase la guerra 
á Marruecos, el sultán Muley-Abderraman , que 
con profunda atención había meditado las conse- 
cuencias de la toma de Argel y de la batalla de Isly, 
comprendió que los franceses aprovecharían la pri- 
mera coyuntura que se les presentase para apode- 
rarse de Marruecos, y como estas ocasiones se pre- 
sentan más fáciles en las disensiones civiles, Mu- 
ley Abderraman resolvió variar la sucesión lateral 
al trono, que hasta entonces había designado siem- 
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pre al más anciano de la familia , origen de tantas 
guerras, que son las que han producido la decaden- 
cia del imperio. Y como la sucesión directa de pa- 
dres á hijos es en efecto menos expuesta á guerras 
civiles , como lo demuestra la experiencia, la suce- 
sión del trono de su hijo Sid Mohamed fué pacifica 
y tranquila, asi como á éste le ha sucedido el ac- 
tual sultán Muley Hassan sin la más pequeña al- 
teración del orden público. 

Se acabaron, pues, en Marruecos las guerras ci- 
viles causadas antes por la sucesión al trono de los 
sultanes desde que se suceden de padres á hijos, 
es decir: desde que se ha establecido la sucesión 
directa. 

Fijémonos bien en la estabilidad y fuerza que 
este hecho histórico da al imperio marroquí. 

Es claro que no dimanando la sucesión del trono 
en Marruecos del Corán , fuente de todo derecho 
entre los mahometanos, con el cambio de sucesión 
de lateral á directa, el poder de sultán recobra 
todo su prestigio, y es omnimodo: por que los 
únicos que se atrevían á disputarlo eran los her- 
manos y tios del sultán , que no lo intentan ahora. 

En efecto, el poder del sultán es omnímodo. 
Desciende del Profeta por Alí y Fátima , es gran 
Sheriff , príncipe de los fieles , Emir de los creyen- 
tes, Vicario de Allah en la tierra y jefe del poder 
civil y religioso , espiritual y temporal. Su voluntad 
es suprema en lo civil y religioso: por que es la su- 
prema razón. 





I 




— 166 — 

Pretende ser el Califa , el jefe de todos los maho- 
metanos y por consiguiente que los turcos son 
usurpadores del Califato. 

Y Mula-el-Taba es el cargo religioso más impor- 
tante por consiguiente en Marruecos especie de 
guarda-sellos, que con los títulos y nombres de los 
soberanos, guarda algunas sentencias del Corán. 

Después del Mulael-Taba no hay más autoridad 
que los cadies ó jueces , y los gobernadores de las 
provincias, á quienes no son pagados ni llevan 
cuenta. Y esta es toda la administración del país. 

Examinemos ahora cómo este poder omnímodo 
que da el Corán al emperador respetan los subditos 
marroquíes. 

La población que habita las ciudades y pueblos 
del imperio están completamente sometidos y obe- 
dientes, excepto cuando se veían solicitados por los 
pretendientes al trono, antes del cambio de sucesión 
lateral por la directa existente ahora. Y es claro; 
porque como en el Corán nada se dice acerca de la 
sucesión de los sultanes , se ha considerado hasta 
ahora, como vacante el trono á la muerte de cada 
sultán y de aquí las guerras civiles sin cuento. 

La población nómada, es decir, las tribus ó ká- 
bilas que forman las cinco sextas partes, según 
Keclus, reconocen el poder del sultán; pero no 
viviendo en morada fija si no nómada, pudiendo en 
pocas horas levantar sus tiendas y transportar sus 
familias para fijarse en otra, se niegan, á menudo á 
pagar la contribución de sangre y de dinero. Así 
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«s que los escritores y viajeros dividen el imperio 
de Marruecos en dos zonas. A la una la llaman 
iled'el-makhzen , es decir, el país á conscripción, 
y la otra bled-es-siba , es decir, la región que se re- 
:siste á pagar el impuesto y el servicio militar , y á 
/esta región pertenece la mayoria del pais. Y esto 
«s claro ; porque se puede decir sin miedo de equi- 
vocarse , que la población de Marruecos permanece 
berberisca. Desde la época de los fenicios, la pre- 
ponderancia ha sido siempre de este elemento étnico, 
-ea decir : del berberisco. Porque aunque es verdad 
que hay tribus enteras árabes , que están compues- 
tas de ChorfaSf ó descendientes de Mahoma, como 
-que son descendientes de los sultanes ; pero todas 
ellas no llegan á unos cuantos miles. 

Hay otro elemento que aunque corto en número 
«es importante por ser los que sostienen el comercio 
marroquí, y es el judaico, en su totalidad origina- 
rios de España. 

Completan la población de Marruecos , otros dos 
elementos ó razas, la de los moros que pueblan el 
litoral mediterráneo del imperio , formados de todas 
las razas que han pasado por allí desde los fenicios 
y de los que se ocupan tanto los historiadores ro- 
manos. Y de los moros podemos decir que no han 
cambiado desde entonces ni de carácter ni de 
nombre. 

Y por último, el elemento árabe que es en estos 
momentos el conquistador y dominante en Ma- 
rruecos. 
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Este vive, como es natural, en las ciudades y 
pueblos pertenecientes á la región del bled-el-makh- 
zen, es decir: á la que paga la contribución de hom- 
bres y de dinero, excepto las tribus Chorfas, com- 
puestas en su totalidad de descendientes de Maho- 
ma, como dejamos dicho que viven de vida nó- 
mada, errante. 

En el elemento árabe que vive en las ciudades, se- 
distingue, como más civilizado, el mudejar, es de-^ 
cir: el expulsado de Castilla y de Granada en el que 
se cuenta la población entera de Tetuán , que des- 
cendiendo de los árabes españoles ó mudejares, y 
es la misma que en otro tiempo dio tanto que ha- 
cer á los habitantes de Málaga y de otras ciudades 
españolas del litoral del Mediterráneo, haciendo- 
ramas en ellas y llevándose cautivos á centenares. 

Tanto en el elemento moro como en el berberis- 
co, puede decirse, que existen recuerdos de todas 
las civilizaciones que han pasado por allí; pero más 
predominante vive el recuerdo de la civilización 
romana y cristiana. Las mujeres moras y berberis- 
cas , se encomiendan siempre á la Virgen Santísima 
en sus tribulaciones, y muy particularmente cuan- 
do están de parto que le encienden dos velas: y 
sólo en alguna tribu que otra, se hacen ceremonias 
á Venus cuando se casan. Y si el elemento moro 
y el berberisco, han adoptado el mahometanismo, 
es más bien como tributo de respeto pagado al sul- 
tán y ala raza dominante árabe, que como creencia* 

Figurémonos lo que el emperador con este estada 
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de cosas , le será dificil gobernar á sus subditos , si 
se agrega mayor dificultad dejando subsistente 
la protección de las potencias extranjeras. Porque 
es evidente que teniendo que hacerse obedecer, ¿ 
la fuerza, en las cinco partes del imperio en donde, 
predominan las tribus berberiscas, las que descon- 
fiando de ser conquistadas por los franceses ó cual- 
quiera de las demás grandes potencias, no se pres- 
tan á que viajen por su territorio los extranjeros; 
y que además , en el resto del pais sometido por j 

completo al emperador, le vayan emancipando es- j 

tos subditos obedientes, y acogiéndolos bajo su \ 

protección , ora el ministro , ora el cónsul , ora el ¡ 

comerciante extranjero; porque todos estos disfru- I 

tan hoy del derecho de protección. El derecho del , 

comerciante extranjero es quizá el que más abusos < 

causa , puesto que cada uno tiene derecho á poner i 

bajo su protección á tres individuos marroquíes; esto ' 

es , al corredor, al comprador y al conductor de las 
mercancías. Y como el comercio de exportación en 
Marruecos está reducido hoy á cueros , lanas y ce- 
reales en su mayor parte , claro es , que en la pobla- 
ción rural pacífica y obediente al sultán, es donde se 
reclutan más protegidos ; los que ipsofacto quedan 
exentos de toda contribución , servicio militar y de 
ios tribunales marroquíes. Multipliqúese por tres el 
número crecido de comerciantes extranjeros que 
hay hoy fijos en Marruecos al que supera el número 
de los que van y vienen; y así se podrá formar idea 
aproximada de lo que allí pasa, pues se asegura que 
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se venden los certificados áe protección^y c\xydLYenta, 
le produce á algunos sobre quince mil duros al año. 
En resumen; puede decirse que el sultán, de esta 
manera, se va quedando sin soldados y sin dinero. 
Y lo que es peor, sin subditos, que se quedan en 
Marruecos protegidos y explotados por los extran- 
jeros. Por esto urge mucho la reunión de la Confe- 
rencia en Madrid. 

No nos parece inoportuno transcribir el bien es- 
crito articulo de El Imparcial con que hoy 12 de 
febrero de 1888 encabeza su número, y dice asi: 



La próxima Conferencia de Madrid. 

«El nombramiento del bajá Brishá, gobernador 
de Üasa-Blanca, para representar al emperador de 
Marruecos en la próxima Conferencia de Madrid, 
puede tomarse como síntoma de que no ha de tar- 
dar ya mucho en celebrarse esta reunión internacio- 
nal , cuya honrosa iniciativa corresponde á nuestro 
país.» 

«En diciembre último todas las potencias, después 
de prestar su conformidad á la idea de reunir una 
nueva Conferencia que tratase de los asuntos de 
Marruecos , convinieron en señalar el plazo de un 
mes para que los representantes en Tánger forma- 
ran, como preparación á los trabajos de la Asam- 
blea, una Memoria haciendo constar hasta qué 
punto se ha extendido el derecho de protección en 
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Marruecos , á qué abasos ha dado origen y qué lí- 
mites podría señalársele ó de qaé manera podría 
ser sustituido, pues el problema de la protección 
consular, es el tema principal , y en verdad único 
de la proyectada Conferencia.! 

•La Conferencia no se ha reunido todavía, aun- 
que fué el mes de enero la fecha señalada para su 
celebración por la circular de nuestro Gobierno á 
las potencias. Esperamos que este retraso será de- 
bido á la necesidad de perfeccionar y de asegurar 
su éxito, y que en vez de perder, la Conferencia sal- 
drá ganando con estos aplazamientos. Aconseja, 
sin embargo, nuestro interés que la Conferencia no 
se aplace tanto que llegue á ser imposible su re- 
unión en largo tiempo , porque se precipitarán los 
sucesos que hoy amenazan á las principales nacio- 
nes de Europa. Las reformas que promete implan- 
tar en la manera de ser del imperio de Marruecos 
la próxima Conferencia de Madrid tienen carácter 
urgente , las patrocina España , y pocas veces se ha 
encontrado nuestro país en mejores condiciones 
que las actuales para salir airoso de una empresa 
en que las opiniones no son unánimes , y en que si 
las potencias llegan á un acuerdo será casi exclusi- 
vamente por deferencia á los deseos manifestados 
por el gobierno español.» 

«No quiere decir esto que España tenga sobre 
Marruecos proyectos que hagan sospechosa su po- 
lítica á los ojos de las demás naciones. Las notas y 
circulares diplomáticas incluidas en el último Libro 
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Encamado demuestran que la misión qae se atri- 
buye á España es únicamente civilizadora, y asi lo 
han reconocido en sus contestaciones todas las po- 
tencias. Sino que nuestro país, ejerce, en cuanto se 
refiere á los asuntos del Moghreb , por razones de 
historia, de geografía política y de amistad, una 
especie de protección que el mismo sultán acata, 
como lo demuestra la carta que su visir Moham- 
med el Mofadel Ben-Mohammed Garnit envió en 
agosto del año último al gobierno español pidién- 
dole que convocara una nueva Conferencia interna- 
cional.» 

«Los abusos cometidos en el asunto de la pro- 
tección consular en Marruecos, justifican realmente 
la demanda de apoyo que nos hizo entonces el 
sultán y que ha motivado la convocatoria para la 
Conferencia. » 

«La prensa extranjera, el célebre Mr. Perdicaris 
y la sociedad inglesa de Protección á los Aboríge- 
nes, han publicado el relato de hechos en sumo 
grado escandalosos. Se ha llegado hasta afirmar 
que las patentes de protección se vendían al mejor 
postor, y que había agentes extranjeros que gra- 
cias á estas artes y otras aún peores, reunían al 
año diez y quince mil duros de ganancia. Nosotros 
mismos recibimos frecuentemente cartas clamando 
contra injusticias y atropellos efectuados al amparo 
del derecho de protección. No podemos creer que 
todos los hechos denunciados son ciertos , aunque 
es forzoso reconocer que el sistema de la protec- 
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ción está muy desprestigiado y que abusos como 
los que se cometen , no realzan el prestigio de los 
europeos , sino que al contrario , ponen á éstos al 
nivel de los bajas y cadis más corrompidos y ve- 
nales. Hoy día el derecho de protección en vez de 
ayudar, retrasa la obra y el progreso de la civiliza- 
ción en Marruecos.» 

f La causa de Marruecos al pedir que se suprima 
el derecho de protección consular, convertido hoy 
en abuso escandaloso, es justa y tanto más atendi- 
ble, cuanto que el sultán ofrece en cambio garan- 
tizar por todos los medios la seguridad de las per- 
sonas y de los intereses empleados en el comercio 
y abrir su imperio al tráfico universal.» 

«Desde luego se comprende que con la firma de 
los tratados de comercio, que inútilmente venían 
recabando del sultán las diversas naciones euro- 
peas, se logrará mucho más, para los fines de la 
civilización y de la riqueza universal , que con el 
derecho de protección. Porque no hay agente me- 
jor ni más activo de progreso y de cambio de ideas 
y de costumbres que el comercio con un extranjero 
más adelantado.» 

«Y en cuanto á la seguridad de las personas , no 
hay derecho para pensar que los marroquíes son 
de peor condición que los tunecinos, los egipcios y 
los chinos, y que en Marruecos no basten los tri- 
bunales mixtos que es práctica establecer en los 
países cuyos Códigos bárbaros no se ajustan bien 
á las ideas que en Europa tenemos de la justicia. 



El europeo viaja en nuestros tiempos rodeado de 
mayores garantías que las que protegieron al ciu- 
dadano romano, y en Marruecos el t¡Soy español !• 
ó el «¡Soy inglés, francés ó simplemente europeo!» 
infunde tanto respeto como el Cives romanus sum 
en las provincias conquistadas por el imperio latino.» 

«Pero aun aparte de estas razones de orden mo- 
ral y de interés civilizador, existen otras no menos 
poderosas de orden político.» 

«Estas son el odio de los marroquíes á los prote- 
gidos y el temor de que éstos sean atacados á la 
primer revuelta, dando con ello motivo á una gue- 
rra; temor de que se hacía eco el gobierno español 
en su circular de 5 de octubre de 1887 i las poten- 
cias. Y otra razón más grave todavía para acceder 
á los deseos de Marruecos es la amenaza hecha 
por el sultán de suspender las relaciones comercia- 
les de todo género con Europa y de cerrar los 
puertos, acto que constituirá otro motivo de con- 
flicto, porque en nuestro siglo no se permiten esos 
secuestros de la riqueza pública, y harto bien lo 
han probado las guerras contra China, y estos 
días , aunque en grado más insignificante , el des- 
tronamiento del rey Jajá en las embocaduras del 
Congo.» 

«Todas las naciones de Europa, y España en pri- 
mer grado, se encuentran interesadas en que no 
se provoque en Marruecos una cuestión de Occi- 
dente. Por eso conviene apartar todo elemento de 
conflicto é introducir en Marruecos la savia civili- 
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zadora del comercio universal, que, fomentando 
el progreso de aquel imperio, lo civilice hasta el 
punto de hacer peligroso todo ataque contra su in- 
tegridad territorial. Esta es la garantía á que aspi- 
ramos para nuestros intereses nacionales.» 

Por todas estas razones de El Imparcial y de las 
que llevamos expuestas en este capítulo, se deduce 
que el emperador, como jefe supremo y absoluto en 
lo religioso y civil , y desembarazado el imperio de 
las guerras de sucesión que hasta principios del si- 
glo lo han postrado, podrá dominar los obstáculos 
que la casi independencia de las tribus berberiscas 
le presentan , si también se le desembaraza del de- 
recho de protección que ejercen allí las potencias. 

Y nosotros somos de opinión que debe suprimir- 
se por completo, y que bien por medio de tribuna- 
les mixtos, ó mejor, según nosotros, dejando al sul- 
tán completamente libre de introducir en la admi- 
nistración de justicia y en los tribunales de stt 
nación las reformas que juzgue necesarias para 
garantizar á propios y extraños de que les sea be- 
cha cabal y pronta justicia. Aguardando la poten- 
cia á que asi lo haga; pero reservándose el derecho 
de adoptar de común acuerdo otras medidas, en el 
caso contrario de que el intento del emperador 
fracasase. Mas no hay que desesperar, porque el 
emperador es joven, animoso, entendido y dis- 
puesto á llevar á cabo todas estas reformas. 



CAPITULO xn 



De cómo debe acordarse en la Conferencia la derogación del 
derecho áe protección de las Potencias, y todo lo más snsti- 
toirla por tribnnales mixtos. — Declaración del 8t(Uu que. — 
T que sólo España tiene derecho k unirse con Marmecos. 

Ya dijimos en el* capitulo anterior qae España 
forraa con Marmecos, que es la antigua España 
^ansretana, un todo, una nación. España no pre- 
tende. rehacerse con Marruecos por la violencia ni 
por la conquista; pero si llevar á cabo esta evolu- 
ción del nacionalismo que en estos momentos his- 
tóricos se operan en Alemania é Italia y que con- 
siste en que las naciones que hablan la misma 
lengua, tienen la misma raza ó forman la misma 
peninsula ó la misma continuidad de territorio, 
aunque accidentalmente separado por un pequeño 
brazo de rio ó mar, y no pudiendo vivir de vida 
independiente, sino asociándose, Se asocian ó con- 
federan para la mutua defensa, hasta llegar á la 
Confederación Universal. 

Por ahora no pedimos ni deseamos más que la 
declaración del siatu quo en Marruecos, asi como 
la de que sólo España tiene el derecho de asociarse 
ó confederarse con Marruecos, y por último, que 

12 
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las potencias renuncien al derecho de proteccián 
qne tienen en aquel imperio en absoluto, y todo 
lo más el que por ahora sean reemplazados por 
tribunales mixtos. 

Deseamos que el sultán quede en libertad de 
obrar y por esto no queremos sino en el ultimo- 
extremo á los tribunales mixtos. 

El emperador tiene omnímodo poder. Y se h& 
puesto en campaña para recabar con su presencia 
por entero su autoridad en las tribus berberiscas» 
Este verano ha recorrido, antes de su enfermedad^ 
algunas de ellas, y ahora se propone recorrer las 
demás, asi como visitar á Tánger y otras ciudade» 
del imperio. Y si asi consigue su objeto de ser obe- 
decido en todo su imperio y poder y de introducir 
reformas en los tribunales y administración de jus- 
ticia, entonces no harán falta los tribunales mixtos^ 
expuestos á abusos como los que todos los días 
presenciamos en otros países orientales. 

Las Conferencias deben reducirse, pues, á dejar 
al sultán en completa libertad de obrar, eligiendo 
en cambio se comprometa á poner en cons9nancia 
los códigos y tribunales marroquíes con los códigos 
y tribunales europeos, y responder personalmente 
si no sale airoso en su intento, en devolver á las 
potencias su derecho de protección 6 concederles 
tribunales mixtos ó lo que estimen necesario para 
proteger la industria, el comercio y la vida y ha* 
cienda de los extranjeros. 

Si en lugar de esto, las Conferencias concluyen 
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eomo las de 1880, sin conceder nada de lo que de- 
jamos expuesto, entonces no hay que dudarlo, el 
fracaso será grande y el porvenir oscuro. 

Y no hay que dudar que todos los españoles pen- 
samos lo mismo en este particular; los unos porque 
saben la historia, y los otros porque la adivinan ó 
presienten, todos, todos, piensan que la defensa 
de Marruecos pertenece á España; porque son parte 
de una misma nación, cuya continuidad de territo- 
rio ha levemente interrumpido la furtiva entrada 
del Atlántico por el Estrecho de Gibraltar. Y de 
esta misma opinión son los marroquíes , puesto que 
ahora el sultán ha dicho á España: t Defiéndeme, 
que yo te defenderé ; porque nuestra existencia está 
unida por la geografia física, que en vano la poUti- 
ca ha desunido momentáneamente. Asi es , que si 
yo sucumbo ante una potencia fuerte, tú no te es- 
caparás de caer, más temprano ó más tarde, en su 
poder.! 

Y si por desgracia aconteciera que Marruecos 
cayera en parte ó en todo, en poder de una poten- 
cia extranjera , ¡ ay del gobierno español que ocupe 
el poder entonces! L^ demostración popular que 
produjo el conflicto de las Carolinas, no será nada 
en comparación de la que se produzca en este caso. 
Pero no es difícil adivinarlo para los que recuerden 
el frenesí patriótico que produjo la guerra de Áfri- 
ca en 1860. 

No; España no quiere conquistar á Marruecos, 
si no una alianza ofensiva y defensiva para salvar 
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mancomún adámente nuestros respectivos territo- 
rios. Entiéndanlo bien las gentes. 

Por lo pronto, nosotros rodeamos, como hemos 
dicho, con nuestras posesiones, todas las costas de 
Marruecos, asi las del Mediterráneo, como laiS del 
Atlántico. 

Frente al río Muluya tenemos á las ísIqjs Chafa* 
riñas, y desde allí dominamos y defendemos la en- 
trada de los montes de Kaldana ó Kiriana; con 
Melilla defendemos á las costas del Biff , y con las 
islas de Alhucemas y el Peñón de la Gomera, á las 
costas de la provincia de Tetuán y Ceuta, y con 
Algeciras y Tarifa en nuestras costas, cubrimos á 
Tánger. Y entre esta costa y la otra del Mediterrá- 
neo poseemos á las islas Baleares que interceptan 
á toda otra potencia, y sobre todo á Francia, el ca- 
mino á las costas de Marruecos, á las de Oran y de 
Argel. Escalonadas las islas Baleares en linea tras- 
versal entre Marsella, Argel y Oran; asi es, que los 
vapores franceses tienen que pasar entre Menorca 
y Mallorca, para ir de Marsella á Argel, y entre 
Mallorca é Ibiza , para ir desde Cette ó Marsella 
á Oran. 

Y delante de las costas marroquíes del Atlántico 
tenemos á las islas Canarias que no permitirán fá- 
cilmente la invasión del imperio africano por allí. 

Es decir, que el triángulo que forma el territorio 
que nosotros llamamos Marruecos y los árabes Mo- 
greb-el-Aska, extremo Occidente, cuya base la for- 
ma una linea recta terrestre al Sudoeste, tirada á 
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través del desierto, desde el oasis de Fignig hasta 
la desembocadura del rio Draa y cuyas otras dos 
llaeas la forman las costas del Mediterráneo y las 
del Atlántico, que se hallan defendidas por nuestras 
posesiones africanas y por el detsierto , y el Atlas 
representa un gran imperio capaz de defenderse, 
si está unido con España, contra cualquier po- 
tencia. 

LíO que falta es unir estas posesiones nuestras 
en África por medio de an cable, y con las islaa 
Canarias y Baleares, y todas éstas con Algeciras ó 
Tarifa. 



CAPITULO xm 



El sultán tout en attendant las Conferencias de Madrid, pro- 
signen su politíea de afeeto á España, é imponiendo perso- 
nalmente sa autoridad á las kábilas casi independientes y 
á los protegidos por las potmeias, y entre ellos á los jndios. 
— Envía sus hijos pequeños á Xjanche oon el mismo obje- 
to. — Los ministros de Portugal y Estados Unidos en Tán- 
ger. — Grave conflicto entre este ultimo y el gobierno del 
sultán. ~ Incidente alarmante ea Fez. — Falsedad de los ru- 
mores respecto al seheriff de Wasan* — ^£1 sultán toma me- 
didas para que no se vaelTa á repetir el atentado del año 
pasado que produjo la muerte dd capitán firaneés Schmidt. 

Sea la decisión de las Ck>nfereQcias lo que quiera, 
el saltan de Marruecos signe imponiendo sn auto- 
ridad a las tribus casi independientes y i los prote- 
gidos por las potencias « entre ellos los judíos, pro- 
siguiendo su viaje militar por el país de las kábilas 
y visitando las ciudades del imperio; asi lo demues- 
tran los siguientes partes tel^rificos: 



IT de enero de 1S06L 

Procedente de Mequinez ha llegado i esta ciu- 
dad el hijo del Gobernador de Tánger conducien- 
do muchos y valiosos regalos que el sultán de ]SIa- 
rruecos envía á S. M. la Beina Regente de España. 

Dichos regalos serán presentados á la Beina doña 
María Cristina por Abdersandalc Este irá á Madrid 



CAPITULO xm 



£1 sultán tqut en attendcmt las Conferencias de Madrid, pro- 
signen su política de afecto á España, ¿ imponiendo perso- 
nalmente su autoridad á las kábilas casi independientes y 
á los protegidos por las potencias, y entre ellos á los judíos. 
— Envía sus hijos pequeños á Larache con el mismo obje- 
to. — Los ministros de Portugal y Estados Unidos en Tán- 
ger. — Grave conflicto entre este último y el gobierno del 
sultán.— Incidente alarmante en Fez. — Falsedad de los ru- 
mores respecto al scherifí de Wasan. — ^El sultán toma me- 
didas para que no se vuelva á repetir el atentado del año 
pasado que produjo la muerte del capitán francés Schmidt. 

Sea la decisión de las Conferencias lo que quiera, 
«1 saltan de Marruecos sigue imponiendo su auto- 
ridad á las tribus casi independientes ; á los prote- 
idos por las potencias , entre ellos los judíos, pro- 
siguiendo su viaje militar por el país de las kábilas 
y visitando las ciudades del imperio; asi lo demues- 
tran los siguientes partes telegráficos : 

Tánger, 17 de enero de 1888. 

Procedente da Mequinez ha llegado á esta ciu- 
dad el hijo del Gobernador de Tánger conducien- 
do muchos y valiosos regalos que el sultán de Ma- 
rruecos envía á S. M. la Beina Begente de España. 

Dichos regalos serán presentados á la Beina doña 
María Cristina por Abdersandak. Este irá á Madrid 
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en calidad de embajador extraordinario para o&e* 
cer sas respetos á la Beina Eegente en nombre del 
sultán , que quiere corresponder de este modo á la 
última visita que le hizo en Eabat el representante 
de España, Sr. Diosdado. 

El viaje del sultán. 

Tánger, 17 (2,50 tarde). 

Empieza á tomarse medidas relacionadas con el 
próximo viaje del sultán, á que me he referido en 
ano de mis telegramas de ayer. 

Desde la corte de Mequinez se han enviado ór- 
deúes á los cuatro Gobernadores del territorio da 
Gharb, situado en la costa N. O. del imperio, para, 
que preparen quinientos jinetes y mil quinientos 
infantes, los cuales deberán ponerse á disposición 
del sultán. 

El viaje del sultán á Tánger. 

En una carta que dirige á El Defensor de Ora- 
nada su corresponsal en Tánger, encontramos cu- 
riosos pormenores relacionados con la expedición 
que en los primeros días de abril próximo hará 
Muley-Hassan á dicha plaza, visitando también á 
Larache, Tetuán y las provincias del Biff , algunas 
de cuyas tribus tratan de someterse á su dominio. 

Ofrece esta visita la particularidad de que en el 
transcurso de un siglo, Tánger no ha sido visitada 
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más que de los snltanes Miiley Slinsa y Muley Aid» 
iEl-Bahman, y éstos lo hicieron sin ir acompañados 
del boato acostumbrado , á causa de llamarles el 
deber de consolidar su soberanía en esta parte del 
imperio, amenazada seriamente por la ambición de 
otros pretendientes al trono. . 

La visita regia de que se guarda memoria, por 
las circunstancias dramáticas que en ella concu- 
rrieron, fué hecha hace ochenta y cinco ó noventa 
años por Muley Solimán. 

Era este sultán de gallarda presencia, y estaba 
dotado de sin igual bizarría. En lucha sostenida 
con los berberiscos insurrectos de las cercanías de 
la ciudad santa de Mequinez, sufrió su ejército te- 
rrible derrota, y él mismo, luchando brazo á brazo 
con sus enemigos , cayó herido en el campo de ba- 
talla, y quedó abandonado de los suyos, que hoye- 
ron á la desbandada. 

Una mujer, prendada de la belleza del joven 
sherifiF, envolvióle en su jaique, y cargándole sobre 
sus hombros, abríase paso entre la frenética multi- 
tud á los gritos de: Aguili uulidi meshroj (¡Ay de 
mi, mi hijo está herido!) Asi pudo la valiente mu- 
jer conducir al soberano á su jaima, en la que le 
colmó de todo género de atenciones, hasta conse- 
guir la completa curación de su herida, ocultándole 
á las miradas de sus feroces enemigos. 

Siete años transcurrieron desde la desaparición 
de Muley Solimán del campo de batalla; consideró- 
sele muerto, y surgieron los aspirantes al turbante 



— 186 — 

imperial. El más contamaz de éstos » llamado Ma- 
ley El-Yazid, se apoderó de Tetuán, desde donde 
intimidaba á las vecinas comarcas. 

Tocó en esto el turno á Tánger, á cuyas autori- 
dades amonestaba Muley Yazid para que le rindie- 
ran tributo, so pena de entrar al saqueo en la po- 
blación. En vano fueron sus amenazas, porque á 
nada cedía el entonces gobernador de aquella pla- 
za, y cuando ya Muley El-Yazid se preparaba á 
entrar en Tánger, y los pacíficos vecinos de esta 
ciudad esperaban con resignación su desastroso fin, 
el ruido de las gaitas y tambores, el piafar de loa 
caballos y el estrépito de un desconocido gentío 
aclamaba á Muley Solimán, triunfante, querido y 
respetado de sus fieles vasallos, que venia á ampa- 
rar á sus celosos representantes y á librar al pueblo 
de las tiranías de un ambicioso pretendiente. 



* 



El ejército que acompañará s^ora á Muley Hassan 
en su excursión por las provincias del Norte del 
imperio será muy numeroso, dividido en varios 
cuerpos, y será concentrado en diferentes puntos 
para no gravar la situación de los agricultores. 

Mientras permanezca en Tánger, ocupará con su 
harem movible y la corte los edificios que dominan 
la población desde la Alcazaba, en los cuales se ac- 
tivan los trabajos de reparación, bajo la celosa vi- 
gilancia del Bajá Sid Abd-El-Sadach. 
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Maley Hassan piensa desplegar en esta expedi- 
ción todo el lajo de que es capaz un soberano rico 
y potente» habiendo encargado á Fez la confección 
de primorosos jarcos recamados en oro y plata, 
para el cuerpo regalar de caballena qne ha de 
acompañarle. 

Por su paite la población de Tánger se dispone 
á recibir dignamente al sultán, celebrando la visita 
regia con festejos públicos y ofreciéndole valiosos 
regalos. 

Una carta del snltán de Marruecos á los judíos 

de Tánger. 

El sultán ha enviado una carta a&ctuosisima á 
la Congregación hebrea establecida en Tánger, 
agradeciendo á todos sos individuos las felicitacio- 
nes y los regalos que le han enviado con motivo 
del restablecimiento de su salud. 

Muley Hassan dice en su carta que ha acogido 
las felicitaciones y los ríalos con especial cariño, 
y que aprecia mucho la lealtad de los israelitas que 
no se olvidan de que son sus subditos , á pesar de 
estar protegidos por las potencias extranjeras. 

Añade 8. M. sherifiaDa que la prueba de adhe- 
sión ostensiblemente manifestada por los hebreos 
le regocija en extremo , porque prueba la sumisión 
del pueblo que sigue pennaneciendo fiel á las cos- 
tumbres de sus antepasados. 

Aconseja el sultán á los isr^^litas que perseveren 
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en su fidelidaa, pues de este modo se harán dignos 
de su benevolencia. 

Termina el emperador pidiendo á Dios que con- 
ceda BUS favores á la comunidad, á cuyos miem- 
bros desea salud, riqueza, prosperidad y una tran- 
quila y larga vida bajo el dominio imperial. 

Esta carta, que es en extremo larga y expresiva, 
denota claramente cuanto ha halagado al sultán la 
conducta de los hebreos, á los cuales creía errónea- 
mente emancipados de la autoridad imperial á cau- 
sa de la protección ejercida por las potencias ex- 
tranjeras. 

Principes marroquies. 

Ha Hegado á Larache el 2 de enero de 1888 el 
nuevo gobernador de dicha población, Sid Moha- 
med-ben-Abdalam , acompañando á tres hijos del 
sultán, enviados allí con el propósito de afirmar el 
poder imperial ó instruir á los príncipes en sus de- 
beres. 

Con este motivo , dice el corresponsal de El Eco 
Mauritano en aquella población : 

«El día 2 del que rige, esta ciudad dejó de tener 
su aspecto monótono con la llegada del nuevo bajá 
Sid Mohamed-ben-Abdalam y tres hijos del sultán. 

Desde el alba el ruido del tambor y gaita anun- 
ciaba la animación que iba á tener lugar durante 
el día. Entrado que fué éste, la gente curiosa y 
ávida de reconocer á los príncipes, agrupábase en 
el Soko grande y en azoteas , presentando este es- 
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pectáculo nn aspecto verdaderamente piutoresco. 

A las doce hicieron su entrada los hijos del sul- 
tán , precedidos de numerosos jinetes é infantería. 
Seguianles, además, una gran porción de moros 
notables del Ghab , Jlot y Gibel. 

Los principes son de simpática figura y contarán 
de ocho á doce años. Dos de ellos son hijos del sul- 
tán, y uno sobrino de S. M. S. é hijo de Muley 
Hassam, al que por ser el mayor de los tres, le han 
concedido el titulo de «naib», ó sea consejero de 
los jóvenes principes. 

Parecen estar muy contentos del cambio de ciu- 
dad , y en el trayecto han sido objeto de aquellas 
consideraciones que corresponden á su alto rango. 
A su llegada á ésta se hospedaron en dos magnifi- 
cas casas , construidas expresamente por orden im- 
perial en «Dar-el-Mahsen». 

Á los principes acompaña un taleb, elegido por 
el bajá de entre los mejores de Ahel-Srif , y á quien 
Muley-Hassam ha hecho el acostumbrado regalo 
de una muía y un lujoso traje al recomendarle la 
instrucción de sus hijos. 

La comunidad israelita pasó á ofrecer sus respe- 
tos al nuevo Bajá y á los príncipes. 

Se confijrma que el emperador proyecta un viaje 
á las poblaciones de Mequinez, Alcázar, Laiiache, 
Sheshnan, Tetuán y Tánger, 

Efectivamente, en 22 de enero de 1888 se confir- 
ma el viaje del sultán á Tánger, 
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Viaje del sultán. 

(de kuestro corresponsal particular ) 

Glbraltar, 28 (6,85 tarde). 

Por disposición de los jefes del palacio imperial 
se sigue haciendo grandes preparativos relaciona- 
dos con el próximo Viaje del sultán, de que ya he 
dado noticia. 

En la casa que habita el gobernador de Tánger^ 
se están haciendo importantísimas reparaciones á 
fin de que pueda hospedarse dignamente en ella 
S. M. sherifíana. 

La embajada belga en Marruecos. 

GibralUr. 

Se han recibido noticias de Mequinez partici- 
pando que ha llegado á aquella corte la embajada 
belga. — Asayag. 

Atentado contra los derechos del sultán. 

Tánger. 

El gobernador de Tánger se ha dirigido oficial* 
mente al ministro plenipotenciario de España, se- 
ñor Diosdado, decano del cuerpo diplomático, que- 
jándose del comportamiento del cónsul de los Es- 
tados Unidos, que, contra la voluntad resuelta del 
sultán, retiene propiedades de la pertenencia del 
Mezquita. 
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La referida autoridad local pide el concnrso de 
los representantes extranjeros y reclama que se le 
haga justicia en lo qne se refiere á este particular. 

El Sr. Diosdado, atendiendo á las jastas quejaa 
del gobernador de Tánger, ha dirigido una comuni- 
cación-circular á los representantes de las poten» 
cias extranjeras, algunos de los cuales le han con- 
testado manifestando que era incompetente para 
juzgar á sus colegas. 

Por lo que se refiere á España , el Sr. Diosdado 
ha hecho constar que respetará los derechos del 
sultán y hará que los subditos españoles los respe- 
ten de igual manera. — Asayag. 

Viaje diplomático. 

Tánger , 29 de enero de 1888. 

Con dirección á Lisboa ha salido de esta ciudad 
el ministro plenipotenciario de Portugal Sr. Colapo. 
' Dicese que este repentino viaje obedece á órde- 
nes comunicadas por el gobierno portugués. 

Incidente grave. 

Las cartas que acaban de recibirse de Fez dan 
noticias de haber ocurrido en aquella población nn 
incidente de índole gravísínia qoe puede ser cansa 
de que se crucen serias notas diplomáticas entre 
España y Marruecos. 
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Según las cartas á qae me refiero, hace días qae 
tina mora se presentó en casa del subdito español 
Omar Barrado, residente en Fez, solicitando ana 
medicina para curarse de una postema que padecía. 

Como Barrado estaba ocupado en aquel momen- 
to en atender á las personas que habían ido á su 
casa , la mora tuvo que esperar en el patio. De re- 
pente sufrió la mora un fuerte golpe de tos qué le 
produjo una hemorragia de resultas de la cual fa- 
lleció en el acto. 

Entonces acudieron centenares de moros que al 
Yer muerta á la mora, sacaron á relucir sus armas 
<5on el deliberado propósito de asesinar á Barrado. 

Este, temeroso de morir á manos de aquella 
gente desenfrenada, huyó precipitadamente de su 
<3asa y se refugió en la del kadir, donde todavía 
permanece. 

El gobernador se apresuró á dar sepultura al ca- 
dáver, sin esperar siquiera á que fuese reconocido. 

Dícese que la expresada autoridad escribió ense- 
guida al sultán, asegurando que Barrado era el 
matador de la mora. 

Esta conducta del gobernador ha producido los 
efectos que eran de esperar: la excitación de las 
masas fanáticas que se muestran amenazadoras , y 
^ue sin duda alguna darían muerte á Barrado si 
tuvieran ocasión para ello. 

Los informes dados por diversas personas que 
escriben respecto á este delicado asunto , afirman 
que el subdito español Omar Barrado es una per- 
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sona honrada , de buenos antecedentes é incapaz 
de cometer el crimen qne se le impata. 

Este incidente ha cansado mncha sensación en 
Pez. 

Créese que con este motivo se discutirá vivamen- 
te y se cambiarán notas diplomáticas. — Asayag. 

Tánger, 2 de febrero de 1888. 

Le Beveil du Maroc anuncia que está autorizado 
para desmentir los rumores maliciosos que se hi- 
cieron circular con motivo del viaje del sheriff de 
Wassan á Argelia, suponiendo que obedecía al de- 
seo de que no le encontrara aquí el sultán en el 
viaje que en breve emprenderá á esta población. 
El sheriff ha dicho que regresará á Tánger antes 
que llegue el emperador. — Lysias. 

El sultán declara libre el comercio de cabotaje 
de cereales. 

Tánger, 11 de febrero de 1888. 

El sultán ha firmado un decreto concediendo li- 
bre cabotaje para los cereales durante seis meses. 

Ha llegado á este puerto el crucero Castilla^ con 
objeto de recibir y conducir á España los regalos 
que el sultán envía á la Beina Begente. — A. 

El sultán toma medidas para que no se repitan 
los atentados contra los europeos. 

Tánger, 12 de feln'ero do 1888. 

Temiendo el sultán de Marruecos que pudieran 
repetirse atentados análogos al que produjo el año 

18 
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pasado la muerte del coronel firancés M. Smiht, ha 
dado órdenes terminantes para que los individuo» 
de la misidn militar francesa y de instrucción in- 
glesa habiten en lo sucesivo dentro de la ciudad de 
Tánger y no en la huerto».— Asayag, 



CAPÍTULO XIV 



Circulan nunoreB de como las Conferencias en Madrid tendrán 
Ingar el 20 de febrero.— Xa Independencia Belga dice qne 
Francia quiere sólo tratar de la protección consolar, mien- 
tras que España pretende más apoyada por Inglaterra. — 
£/l Daily News considera mny ventajoso que los intereses 
de España sean por completa reconocidos por las demás 
potencias. 



Comienzan á correr voces en enero, de que han 
surgido dificultades para las Conferencias. Que 
Francia quiere limitar el objeto de las conferencias 
á la protección consular. Que los Estados unidos 
ni Portugal no quieren renunciar por nada al de- 
recho de protección. La Independencia Belga echa 
la culpa á las voces que corren de que España está 
haciendo grandes armamentos, y. añade que está 
protegida por Inglaterra. 

He aquí los partes telegráficos que con este mo- 
tivo se han recibido en Madrid : 

Gonierencia de Marruecos. 

La Independencia Belga de 27 de enero de 1888, 
publica las siguientes reflexiones : 

«Las negociaciones para la reunión en Madrid 
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de la Conferencia relativa á Marruecos, parecen 
haber hecho grandes progresos, pues se anuncia 
que los plenipotenciarios se reunirán quizá el 20 
del mes que viene. Sin embargo, entre la copa y 
los labios aún existe alguna distancia. No parece 
hasta ahora haberse establecido un acuerdo com- 
pleto acerca del programa de la Conferencia, que 
el gobierno francés procura limitar á la cuestión 
de protección consular, mientras que España insis- 
te en fijar un programa bastante más amplio, que 
le permita— con el concurso de ciertas potencias — 
lograr que se admitan y triunfen sus pretensiones 
territoriales en Marruecos. 

Dos hechos parecen deber estimular á Francia 
en su actitud: en primer lugar, ciertos preparativos 
militares, compra de municiones y material de 
todo género que está haciendo España como para 
preparar alguna expedición al África, y en segundo 
término, la actitud de Inglaterra , cuya prensa apo- 
ya la actitud del gobierno español con una energía 
algo sospechosa. La presentación de las credencia- 
les de sir Clare Ford al ser elevado al rango de em- 
bajador cerca de la Eeina Cristina, ha dado oca- 
sión en Londres á artículos verdaderamente diti- 
rámbicos para España. 

Estos artículos indican, finalmente, una inteli- 
gencia bastante íntima entre ambos países , inte- 
ligencia que podría traducirse durante la Confe- 
rencia en Madrid en la adhesión del plenipotencia- 
rio británico á todas las proposiciones españolas, 
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á cambio de ciertas concesiones comerciales que 
los representantes de la Beina Cristina tratarán 
de obtener para Inglaterra del sultán Muley 
Hassan. 

Nada nos permite afirmar que se tramen tales 
combinaciones, pero basta que haya sospechas para 
que los países á quienes pudieran perjudicar, no se 
precipiten á adherirse definitiva é incondicional- 
mente al proyectó de Conferencia. Sería, pues, 
prudente esperar algo antes de considerar la re- 
unión de dicha Conferencia como inmediata.» 

Este artículo de La Independencia Belgas re- 
sulta inspirado, cómo puede advertirse, en un es- 
píritu poco favorable á España; fero que reprodu- 
cimos. para que se columbren los embarazos que 
quieren suscitarse á la Conferencia. 

Supuestos preparativos militares de España, 
con el objeto de düicultar las conierencias. 

{Irn/pa/rcial i 24 de enero de 1888.) 

FarÍB, 23 de enero de 1888. 

El Diario de los Debates publica hoy un despa- 
cho fechado ayer en Londres, diciendo que la aser- 
ción de la Gaceta de Saint-James sobre los prepa- 
rativos militares de España es completamente 
exacta. 

Añade que España hace numerosas compras de 
municiones. 

El telegrama termina con estas palabras : 
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« Es dificil , sin embargo, decir cuál es el objeto 
que se propone el gabinete Sagasta al obrar asi, 
pues cuesta trabajo suponer que se prepara una 
expedición contra Marruecos.» 

No se explica verdaderamente que periódicos tau 
autorizados como la Gaceta de Saint-James y el 
Diario de los Debates se hagan eco de tales noti- 
cias, que, según los informes recibidos de la Penin- 
sula , carecen de fundamento. 

(de la agencia fabra) 

La Gonlerencia sobre Marruecos y la prensa in- 
glesa, que contrasta con las anteriores noticias 
pesimistas. 

Londres , 23 de euero de 1888. 

The Times, hablando esta mañana de la próxima 
Conferencia sobre Marruecos, ve en ella esfuerzos 
por parte de España de reconquistar su posición 
de gran potencia. 

Con este motivo se expresa en términos muy li- 
sonjeros para España y declara que esta nación 
puede contar con el concurso de Inglaterra. 

The Daily News coincide en las mismas aprecia- 
ciones de el Tim>es , reconoce los progresos realiza* 
dos por España y manifiesta su convicción de que 
la Conferencia de Madrid dará prestigio al pueblo 
español. 

Considera además muy ventajoso que los inte- 
reses de España sean por completo reconocidos 
por las demás potencias. 



— 199 — 

Bespecto de la elevación á España al rango de 
potencia de primer orden , el Daily News dice que 
prefíriría ver triunfar el principio de la igualdad 
internacional absoluta entre todas las naciones in- 
dependientes de Europa. 

Al efecto recuerda que el Sr. Gladstone ha sos- 
tenido en diferentes ocasiones dicho principio. 

Los discursos cambiados en la recepción del em- 
bajador de Inglaterra por la Beina Begente de Es- 
paña han producido muy buen efecto aquí » felici- 
tándose la prensa de la cordialidad de relaciones 
•que existe entre ambos países. 

Portugal y la Conferencia sobre Marruecos. 

(Impardali 81 de enero de 1888.) 

Tánger, 80 de enero de 1888. 

El rápido viaje del ministro plenipotenciario de 
Portugal 9 Sr. CoIa90, de que di noticia en uno de 
mis telegramas de ayer, ha sido emprendido en 
virtud de órdenes apremiantes del gobierno lu- 
sitano. 

El Sr. Cola90 se dirige á Lisboa para facilitar á 
49U gobierno datos relacionados con la próxima 
Conferencia sobre Marruecos. 

Se habla mucho en esta ciudad de los propósitos 
que se atribuyen al sultán de establecer una linea 
férrea entre Fez y Mequinez, aprovechando la lo- 
comotora y demás materiales que le ha regalado la 
«mbajada belga. 
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La Conferencia sobre Marrueoos, 

Tánger, 30 de enero de 1888. 

El Times de Marruecos afirma que el represen- 
tante de los Estados Unidos, Mr. Keel Lewis, h& 
sido nombrado plenipotenciario para asistir á la 
Conferencia que se celebrará en Madrid con objeta 
de tratar sobre los asuntos de este imperio. 

Puedo comunicar algún nuevo detalle acerca det 
viaje hecho á esa corte por Mr. Keel Lewis, repre* 
sentante en esta capital de la república de los Es- 
tados Unidos. 

Dicho funcionario ha conferenciado en Madrid 
con el ministro plenipotenciario de la Gran Bepú- 
blica, Mr. Curry, sobre los asuntos referentes al 
imperio de Marruecos. 

Ambos diplomáticos han estado de perfecta 
acuerdo y opinado de idéntica manera en toda 
cuanto se relaciona con el sistema de protección 
de los representantes extranjeros á los subditos del 
sultán. 

Mr. Lewis asistirá oficialmente á la Conferencia 
de Madrid, autorizado para asesorar á Mr. Curry. 

Dicese que los esfuerzos hechos por Mr. Lewis 
á favor de la protección han influido notablemente 
en el ánimo de su gobierno. 

Se confirma mi despacho de 8 del actual que 
tanta sensaci<5n produjo. 

Los interesados en el asunto debieron haber 
inspirado á alguien la idea de su rectificación. 
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Sobre la Conferencia de Marruecos. 

Tánger, 81 de enero de 1888. 

El gobierno de los Estados Unidos se ha diri 
gido al ministro de Negocios extranjeros de Ingla» 
térra participándole su resolución de enviar en ca- 
lidad de asesor á la próxima Conferencia que se 
celebrará en Madrid sobre los asuntos de Marrue- 
cos á.sn representante en Tánger Mr. Keel Lewis. 

En vista de esto, el gobierno inglés ha pregun- 
tado á Mr. Greem, su ministro plenipotenciario 
en dicho punto, si convendría su asistencia con 
igual cargo. 

Mr. Greem ha contestado que no lo conceptuaba 
necesario, porque Mr. Lewis conoce perfectamen- 
te á Marruecos y está impuesto de las tendencias 
de las legaciones de las demás naciones extran- 
jeras. 

Además de esto, ha dicho Mr. Lewis, España, 
que presidirá la Conferencia, sabe cómo piensan 
respecto á este asunto Inglaterra y las demás po- 
tencias, siendo por tanto inútil, en mi opinión , que 
concurra á Madrid ninguno de los demás minis- 
tros acreditados en Tánger. — Asayag, 

Relaciones tirantes que pueden perjudicar 
la reunión de las conierencias. 

Tánger, 31 de enero de 1888. 

A consecuencia de la retención de bienes perte- 
necientes á la Mezquita, de que he dado noticia 
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en telegramas anteriores, hecha por el cónsul de 
los Estados Unidos, hay mucha tirantez de rela- 
ciones entre el gobernador de Tánger y Mr. Keel 
Lewis. Ab. del Sadak ha manifestado terminante- 
mente á Mr. Lewis que no prestará atención á 
ninguna de sus reclamaciones ínterin no acate la 
autoridad del sultán en todo cuanto se refiere á los 
inmuebles de la Mezquita. 

Mr. Lewis se ha dirigido al ministro de Nego- 
cios extranjeros del sultán, Sidi Mohamed Torres, 
en queja de la conducta del gobernador de Tánger» 
— Asayag, 



CAPITULO XV 



Pe cómo 68 probable que las Conferencias lleguen á bnen fin, 
y de no ser asi, España debe afirmar su derecho y el de Ma- 
rruecos. — Que es transitorio todo lo que se haga en este mo- 
mento histórico que no sea garantir la libertad de los mares 
con la neutralidad de los estrechos de Gibraltar , de Bab-el- 
Mandeb, y los canales de Suez y Panamá, y el estableci- 
miento de un tribunal internacional presidido por el Papa, 
lo que determinará la próxima evolución del tMcionaUemo 
y del internacionalUmo hasta el umveraaUsmo. 



Apesar de lo que digan en contrario, y de lo que 
dejamos dicho en el capitulo anterior , creemos que 
no hay ninguna nación que se oponga en las Con- 
ferencisus á declarar el statu quo en Marruecos; la 
prioridad de España en asuntos de este Imperio y 
la renuncia de las Potencias al derecho de protec- 
ción de que gozan allí. 

La declaración oficial de todas ellas á nuestros 
representantes en el extranjero no puede ser más 
clara y complaciente como lo demuestran los des- 
pachos dirigidos á Moret sobre este asunto, publi- 
cados por nuestro gobierno en el Libro Encarnado, 
que insertamos en el Apéndice. 
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Francia é Inglaterra son las más cordiales con 
España para prepararle el camino, y no creemos 
que se hayan vuelto atrás, á pesar de cuanto se dice, 
y sobre todo la primera. Pero si asi no fuese, Es- 
paña no tiene que hacer otra cosa que afirmar su 
derecho y el de Marruecos, y prepararse á resistir 
los embates de las demás naciones que se opongan, 
porque al fin triunfaremos. 

Después de todo, esta cuestión de Marruecos em- 
peoraría más el equilibrio del Mediterráneo, y por 
consiguiente , dificultaría la libertad de los itnares, 
si las Potencias se empeñaran en repartirse el Im- 
perio, procurando dificultar al sultán su gestión de 
progreso, para conseguirlo por este medio. 

Es preciso convencerse de que será transitorio 
todo cuanto se haga en este momento histórico en 
contra de las respectivas nacionalidades y de la li- 
bertad de los mares, ya comprometidas. en el tra- 
yecto de las dos grandes vías marítimas alrededor 
del mundo ; y que sin la neutralidad de los estre- 
chos de Gribraltar, de Bab-el-Mandeb y de Suma- 
tra; y de los canales de Suez y Panamá, garantidas 
por el establecimiento de un tribunal supremo in- 
ternacional presidido por el Papa, la libertad de 
los mares es una quimera. 

Tal vez convencidos de esta verdad los gobiernos 
de Marruecos y el de España, hayan convenido en 
enviar una misión marroquí al Papa que, según 
parece, ha salido ya de Tánger á bordo del crucero 
español Castilla, y de la que tantas versiones se 
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han hecho, según consta del parte telegráfico que 
hoy publica El Imparcial: 

Servido teUgráfioo detEl ImpwrdaU. 

Una embajada marroquí á Roma.—IncidenoiaB 

diplomiáticas. 

(de Muestro oobbespomsal pabtictjlab en tanoeb) 

Tánger, 12 de febrero de 1888 (7,fiO noche). 

CBecibido el 18 á las 8,60 tarde). 

En toda la población tangerina ha producido 
gran sorpresa el embarque en el crucero Casulla 
del ministro de Negocios extranjeros del sultán, 
Sidi Mohamed Torres , y del hijo del gobernador 
de Tánger, Kerdadi. 

Acompañan al ministro el padre Lerchundi , el 
intérprete Eeinaldi y gran número de soldados y 
notables moros. 

El gobernador de Tánger y una parte sumamen- 
te considerable del vecindario han ido hasta el mue- 
lle con objeto de despedirle. 

El ministro plenipotenciario de España, señor 
Diosdado , y el Sr. Beinaldi acompañaron hasta el 
Castilla á Sidi Mohamed Torres. 

Las baterías de la ciudad y los buques surtos en 
el puerto han saludado al Castilla, que salió con 
rumbo á Genova. 

El buque lleva patente expedida por el consula- 
do español y revisada por los cónsules francés é 
italiano. 

Sidi Mohamed Torres ha manifestado al despe- 



— 206 — 

dirse de los diplomáticos acreditados en ésta qne 
se dirige á Boma para o&ecer sus respetos al Papa 
y felicitarle con motivo de su jubileo sacerdotal, en 
nombre de Muley Hassan, que ha querido imitar 
en esta ocasión el ejemplo dado por otras naciones 
mahometanas. 

Extraofícialmente se dice que el viaje de Sidi 
Mohamed Torres tiene por objeto suplicar á Su 
Santidad que interceda con Francia á fin de que 
asista á la Conferencia que va á celebrarse en Ma- 
drid é influya para que se adhiera al voto de las na- 
ciones conferenciantes. 

Todo esto se atribuye á gestiones practicadas por 
el Sr. Diosdado, que interpreta los deseos de Espa- 
ña, que es amiga de Marruecos y favorece sus pre- 
tensiones. 

Me falta ampliar estas noticias; procuraré hacer- 
lo mañana. 

En las legaciones, que están recelosas, se hacen 
comentarios diversos y congeturas varias. 

Créese probable que el hijo del gobernador Ker- 
dadi vaya á Madrid para tomar parte en la Confe- 
rencia. 

Durante la ausencia de Sidi Mohamed Torres, 
se encargará interinamente del ministerio de Ne- 
gocios extranjeros el administrador de la aduana, 
Zuggari. 

A muchos ha llamado la atención que el crucero 
español Castilla haya sido el preferido para condu- 
cir á Italia al ministro del sultán. 



Dícese qne el 8r. Díosdado le ha ofrecido dicha 
buque para que pudiera hacer en él sn viaje. — 
Asayag. 

(dB RT7SBTB0 COBBBSFONfiAl. PABTICÜLAIl SN TÁNaXS) 

Tánger, 13 (6,K tarde). 

La opinión púbUca sigae estando saniamente 
preocupada con motíyo del viaje de Sidi Mohamed 
Torres á Boma. 

Muchos españoles censaran qae España se pre* 
valga de la religión y haga política religiosa, con 
objeto de qae ésta redunde en beneficio de Ma- 
rruecos. 

Se dice que el padre Lerchundi se propone reca- 
bar que los padres franciscanos dependan del obis- 
pado que se creará en Ceuta, contra las pretensio- 
nes de los franceses, que quieren se establezca en 
Oran. 

Por iniciativa de una parte de la colonia españo- 
la se están recogiendo firmas para enviar un tele- 
grama de felicitación al Bey Humberto, con objeto 
de contrarrestar el poder y la influencia que reco- 
noce al Papado el envío de la embajada marroquí» 

En todas partes se hacen respecto á este viaje 
mil conjeturas, de que es difícil dar exacta idea por 
medio del telégrafo. 

En las legaciones se advierte cierta perplejidad 
ante la nueva actitud del 8r. Diosdado. — Asayag. 

Cpmo extrañó mucho en España que faeran es- 
pañoles los que en Tánger censurasen la embajada 
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znarroqni á Boma, y mucho más que fuesen capa- 
ces de llevar su saña hasta censurar al gobierno es- 
pañol por haber aconsejado al sultán á enviarla, no 
podemos menos de decir que , hemos visto con gran 
placer la siguiente rectificación que el mismo 
Impardal hace en su número de 18 de febrero 
de 1888: 

Una rectificación. 

(de nvbstbo sebvioio pabticulab) 

Tánger, 17 (8 mañana). 

Autorizado por los comerciantes, industriales/ 
propietarios, artesanos y por la mayoría de la celo- 
nia española aquí residente , negamos la exactitud 
de la noticia comunicada por el corresponsal tele- 
gráfico de El Impardal afirmando que se recogen 
firmas para felicitar al Bey Humberto en son de 
protesta contra la significación que se supone tiene 
la embajada marroquí enviada á Koma. 

La mayoría de la colonia aplaude los actos del 
gobierno español. — Estem. 

Se ve, por el anterior parte, que es igual en to- 
dos el deseo de que el Papa sea el mediador en los 
conflictos que surjan entre las naciones. Sí; se ha- 
ce cada vez más necesaria la formación de un tri- 
bunal internacional, que no puede ser presidido si 
no por el Papa, sin lo cual no estará garantida la 
independencia é integridad de las naciones , la li- 
bertad de los mares y viviremos siempre bajo el 
temor de guerras de revancha ó provocadas por 
apetitos desordenados de los pueblos. 
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No es posible continaar así. Gaando el hombre 
ha llegado á la plenitud de los tiempos , en que el 
vapor 7 la electricidad han mudo estrechamente á 
lasoinco partes del mando reduciéndolas, si se nos 
permite la expresión, al estrecho límite de una al- 
opba; que es donde recibe por la mañana el comer- 
oíante, el político, en una palabra], cada uno, las 
cartas, los partes y los periódicos, que le dan noti-* 
oías de todo el orbe, ocurridas algunas horas antes, 
no es posible, repetimos, que todos los intereses 
creados asi continúen estando á merced de una de- 
claración de guerra. 

Claro es, que nadie es capaz de adivinar lo que 
las fuerzas múltiples que están constantemente tra- 
bajando á la sociedad humana, elaboran mientras 
permanecen latentes y no se muestran á la luz del 
día y se hacen visibles; pero, sin embargo, hay mo- 
vimientos y tendencias que el observador más su- 
perficial ve y no puede menos de hacerse cargo de 
ellos, así sucede con el movimiento del nacianalia^ 
mo y del internacionalismo, encaminados á favore- 
cer la solidaridad humana (1). 

A despecho de todas las dificultades y oposicio- 
nes, el nacionalismo va progresando rápidamente 



(l) NcusionaUsmo i es la tendencia qae existe ahora da 
completar y perfeccionar á las naciones. E IntemacionaUsmOt 
es la de asegarar la libertad é independencia de cada ana de 
ellas, las de su oomercio, y asegurar la libertad de los mares 
y la paz pública por medio del establecimiento de nn tribunal 
internacional con fiíerza bastante para hacer efectivas sus 
sentencias. 

14 
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y continuaxá siendo factor principal en Europa en 
las futuras generaciones, como dice un distinguido 
escritor inglés > Mr. Webster, realizando unidades 
políticas, rehabilitando lenguajes decadentes y lla- 
mando á vivir nuevas literaturas. Grecia é Italia, 
Bélgica y Bohemia, Hungría y Bumania, y sobre 
todo Alemania, son testimonio de su poder en las 
últimas décadas de este siglo ¿y quién podrá decir 
lo que realizará antes de que el siglo xix concluya? 

En efecto, el nacionalismo prosigue con ardor 
haciendo su evolución. Su tendencia es la de unir 
á los que se parecen ó tienen un interés igual, por- 
que las naciones europeas están todavía en el pe- 
noso trabajo de su formación. Y aunque la palabra 
nación es vieja, no lo es la acepción ó sentido que 
ahora, aunque de una manera vaga, se le da. Euro- 
pa ha tenido sus tribus, sus reinos, sus pueblos- 
comunidades, sus ciudades, sus ligas Aqueas (1), sus 
confederaciones Hanseaticas, sus repúblicas y sus 
imperios, y ahora está desenvolviendo sus naciones. 

La evolución del nacionalismo, comienza en Eu- 
ropa el 2 de Mayo de 1808, cuando España se le- 
vantó en masa contra el usurpador de su naciona- 
lidad. No fué el gobierno, no fueron los reyes, ni 
fueron las Cortes de Cádiz, á las que reconocieron 
pocos, fué cada español en defensa de su casa y ho- 



(1 ) Las ligas Aqueas eran las que formaron las cuatro tri- 
bus de la raza helénica de los Aqueos , que en tiempo de la 
guerra de Troya , eran muy poderosos y habitaban la Laconia 
y la Argolida. 
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gar, y de sa persona. Este sentimiento de naciona^ 
lismo en España se comunicó como por electrici- 
dad á los montes del Tyrol y en el resto de Austria 
y en seguida en Prusia, y luego en todas partes, 
contra el usurpador de las nacionalidades, contra 
Napoleón. 

Esta evolución del nacionalismo tenia que venir, 
más tarde ó más temprano. Es una evolución lógi- 
ca y necesaria. 

' El hombre en las edades prehistóricas ha pasado 
por las fases de las que aún se conservan vestigios 
en Australia, África y América. Cuando el hombre 
existía en poco número, vivía en el estado de ama- 
bilidad en que ahora viven los indígenas de la Aus- 
tralia. Es una familia amable con otra, pues viven 
juntas; dejan de serlo, pues se separan. A medida 
que el hombre crece en número, se le ve en la ne* 
cesidad de reunirse y organizarse en tribus nóma- 
das, como aun vemos en América y África y en 
la Oceanía. Crece aún más y se multiplica; enton- 
ces se le ve formar pueblos y ciudades, reinos y re- 
públicas. Asi encuentran ya al hombre los tiempos 
históricos, cuyos recuerdos no se extienden más 
allá de siete siglos antes de la Era Cristiana, y des- 
de entonces la historia testimonia un hecho cons- 
tante, cual es el de que el hombre civilizado ha ido 
siempre en busca del que no lo está para llevarle 
la luz de la civilización. Poco importa que en el 
siglo y de nuestra era sucediera por excepción 
lo contrario , es decir , que vinieran sobre el im- 
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perio romano las hordas bárbaras de godos ger^ 
manos, vándalos, logombardos y alanos: porque bí 
dieron momentáneamente sombra á la civilización 
greco-romana durante la Edad media, fué para pro- 
ducir el espléndido renacimiento de las ciencias y 
de las artes en el siglo decimotercero, qae hoy ilu- 
minan, cual radiante sol, á las cinco partes del mun- 
do. Y esta es una prueba más de que la civiliza- 
ción no puede morir, porque el sol de la ci^liza- 
ción, á semejanza del sol astro que no puede dejar 
de alumbrar y vivificar la tierra, no puede dejar de 
alumbrar y ivificar la inteligencia. 

Otro factor de la evolución humana que demues- 
tra la historia, es el deseo del hombre de registrar 
los confínes de la tierra y después los de los mares. 
De esta regla general no hay más que tres excep- 
ciones, la del egipcio y la del chino y japonés. Y 
estas tres excepciones han retardado la plenitud de 
los tiempos á que hemos llegado ahora* 

En efecto, la historia nos dice que los asyrios 
llevando la antorcha de la civilización inhiesta la 
pasean por todo el Asia, y luego los fenicios la ce- 
jen en sus ma>nos, y echándose en el mar Medite- 
rráneo la pasean por todo él, iluminando sus costas 
de Occidente, en África y en Europa; fundando en 
España la primera ciudad civilizada Hispalis, Se- 
villa, para que más tarde recogiéramos esa bandera 
ios españoles y rompiendo las columnas de Hércu- 
les, bogásemos hacia el Occidente, descubriendo la 
América, posándonos en los Andes y volando por 



el Pacífico plantásemos nuestm banáera ^jx la$ i^^s 
FiUpiíias; y por el eslsrecho de la So&da áobIáxa« 
moB el Cabo de Buena Espeíanza y regresáramoa 
á Sanlúcar, habiendo rastrado asi el globo tarrá* 
qneOy y dado por piimera vez el hombre la vuelta 
al mundo, dejando poblado é iluminado todo eate 
itinerario con nuestra raza y con nuestra oiviliaa* 
ción que fué la primera que iluminó asi los nuevos 
mares y los nuevos mundos. 

El globo terráqueo una vez registrado, tenia que 
traer ocupados á los europeos en su colonización 
hasta principios del siglo xix, en que Napoleón» 
equivocando á los tiempos de César y Octavio con 
los suyos, quiso restablecer í la monarquía univer 
sal de los romanos. 

No se apercibió de que el género humano , que 
había ya evolucionado desde la tribu ¿ los reirioe é 
imperios y había conservado siempre el estado nó' 
xnada, mientras no hubo registrado los mundoü y 
los mares , en cumplimiento de la prescripción de 
Jehová de cCreced, multiplicad y llenar la tkrí$0, 
había ocupado ya ésta definitivamente en lee amo 
partes del mundo, coa^ndo á Kapol^n h \íw étn 
mientes el restabLecimiento die^ la Ui^ni^^^Ui^ Uhi- 
versal, y era, por eonj^igui^Xite, uum. {^nlm^m. 

Porque ocnpada la tÁerra, c<>nix> miA ^u h^ ^;UM>^ 
partes ád g^obo UrxÁqv^^, U^ muc*ioi>í5* ^^ f/'MÁ^u 
ir ya en buisca de nx^^'j^ UífnUjjcUj^. í^ mx>^í<Uí4 
impGÓQBM, de gTMidííff«^ fsadíí. u/>^ ^sju ^J ik^ráv^h <^^^ 
ocoftt^ es, pwc, ixi^u¿lv^. JU^ .^d^ ^ S^Mj^^Ak^^ 



no venia á ser otra cosa que una idea de retroceso. . 
Y España fué la que tuvo la gloria de comenzar el 
movimiento patriótico en la guerra inmortal de la 
independencia. Y lo evolución del nacionalismo co- 
rre desde entonces rápidamente á conseguir su fin. 
Afirmada, pues, por España su independeiiicia 
en 1815, la. siguen las demás naciones de Europa, 
siendo Napoleón vencido en Waterloo, las naciones 
vuelven á ser dueñas absolutas de sus respectivos 
territorios é vpso facto considera cada cual á las 
demás, y la evolución áú nacio'nálismo continúa. 
Primero es Grecia, que resucita de entre las garras, 
del turco. Noble y providencial resurrección de la 
madre positiva del progreso y de la civilización 
europeos. Le sigue Bumania, la que tiene en su 
despertar mucho de grato para España , de donde . 
sacó el emperador Trajano la colonia militar con 
que fundó á la Dacia Trajana (1) del lado allá del 
Danubio, para defender los limites del imperio ro- 
mano por aquel lado contra los bárbaros del Ponto. 
Después Italia : 

il bel paese, 

que PAperin parte il mar circonda é FAlpe. 

. Dantb 

Y luego Alemania. 

Y ahora comienzan los trabajos de la Confede- 
ración Ibero- Americana , cuya bandera he levanta- 
do en 1883 de acuerdo con S. M. el Bey D. Alfon- 



( 1 ) La Dacia Trajana es hoy la Bumania. 
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SO XII y con el del presidente de la Bepública de 
Venezuela el ilastre americano general Guzmán 
Blanco, y demás presidentes, en que dieciocho na« 
clones han comenzado á acercarse , y ya puede de- 
cirse que llevan andado lo más áspero del camino. 
Estábamos separados de las unas por rompimiento 
de relaciones, y de otras, por no haber antes reco- 
nocido su independencia. Y hoy con todas hemos 
reanudado relaciones estrechas de unión , amistad, 
paz y concordia. Hemos hecho tratados de comer- 
cio. Traído al seno cariñoso de la madre patria los 
conflictos que surgen entre ellas , y especialmente 
los de limites. Aquí tenemos para resolver las de 
Colombia y Venezuela, de Colombia y Costa Bica, 
del Ecuador, de Chile y de la Bepública Argentina, 
de ésta y el Brasil. Y ahora España ha asumido la 
más grande y noble misión que le corresponde á 
la madre patria, la de salir á la defensa de sus an- 
tiguas colonias, y hoy sus más queridas hijas, como 
ha sucedido con Colombia en el conflicto de ésta 
con Italia, en el asunto Cerutti, y de Venezuela 
en el conflicto con Inglaterra por limites de la 
Guayana inglesa. Y si no varían las cosas para el 
venturoso día del cuarto anivetsario del descubri- 
miento de América, el 12 de octubre de 1892, la 
Confederación Ibero- Americana será un hecho so- 
lemnemente proclamado y reconocido. 

Entonces la raza ibero-americana , dueña de to- 
das las entradas y salidas de las dos grandes vías 
marítimas que habrá alrededor del mundo, como 
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son las del canal de Suez y Panamá, teniendo en 
medio, como vértice y como corazón, á las islas 
Filipinas, Marianas y Carolinas, no temerá que 
nadie la ataque, ni pueda desatender sus justas as» 
piraciones. Una vez confederada la raza ibero- 
americana, será el factor más importante en la 
historia futura, como lo fué en la moderna, ea 
decir, desde fines del siglo decimoquinto, todo el 
decimosexto y todo el decimoséptimo. 

Además, la raza ibero-americana ocupa en el 
globo tanto y mejor territorio habitable que el que 
ocupan las razas rusa é inglesa, que son las que 
ocupan mayor extensión. 

Según Lavasseur, la superficie habitable del glo^ 
bo, es de 136 millones de kilómetros cuadrados, de 
los cuales la raza ibero- americana posee 22.514.091; 
la rusa ó moscovita 22.622.500, y la inglesa 
23.245.310; pero nosotros ocupamos, como heme» 
dicho, las entradas y salidas de las dos vías marití^ 
mas alrededor del mundo, como son las del canal 
de Suez y de Panamá. 



\ 



CAPITULO XVI 



Pe cómo el intemacionaUsmo es el natural complemento 

del nacionaUsmo, 



El natural complemento del nacionalismo es, 
sin género de duda, el internacionalismo, que bajo 
todos aspectos constituye un progreso hacia el tmi'^ 
versalismo, cuya aspiración y cumplimiento lo es- 
tamos tocando. 

A medida que cada nación va afirmando su na- 
cionalidad individual, va también conociendo el 
deber de reconocerla en las demás, y de poner de 
acuerdo la actividad y relaciones mutuas. El aisla- 
miento es ya imposible. 

lia reciprocidad debe cada día ir en aumento 
con los medios y deseos de cada una. Hay además 
muchas cosas en el mundo que no se pueden hacer 
sino con la ayuda combinada de todas las naciones» 

La tendencia del internacionalismo , dice Mis- 
ter Webster, se va desenvolviendo en la esfera po- 
lítica por medio del adelanto y crecimiento del de- 
recho internacional, y por las tentativas reiteradas 
para que todas las disputas y conflictos internacio- 
nales se sometan al arbitraje y discusión , y no se 
recurra á las armas y á la devastación. Y que el 
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iniernacionaUsrno en an plazo no muy lejano con-^ 
clairá en una confederación de los Estadoé euro- 
peos ; el optimista lo cree así , y el fílantropista lo 
desea. Cada uno de los Congresos europeos inter- 
nacionalistas nos familiariza más con la idea y va 
estableciendo la costumbre. En el dominio particu- 
lar y social , esta tendencia es igualmente poderosa. 
La facilidad para viajar cada vez mayor, en lo que 
las personas acomodadas pierden las preocupaciones 
y antipatías hacia el extranjero. Y no se necesita 
mucha perspicacia para apercibirse del gran progre-^ 
so que los caminos de hierro están realizando en 
este respecto; pero nadie podrá adivinar lo gfXQ, en- 
la enorme extensión que van tomando el vapor y la 
electricidad, podrá producir. Pero sí se puede afir* 
mar que, así como un poderoso levantamiento de 
tierra puede convertir á un archipiélago en conti* 
nente, así la evolución internacionalista va salvan- 
do las diferencias entre las naciones, y empujando 
á Europa hacia su unidad. Este movimiento es más 
visible en cosas de poca importancia, como en la 
desaparición del traje provincial y nacional ante la 
moda ñrancesa que todo lo iguala. Pero en cambio • 
en la literatura y en las artes este movimiento es. 
más poderoso y completo, porque en este elemento 
fué donde se hizo sentir más fuertemente el mter^ 
nacionalismo. 

Es verdad que España, Francia, Inglaterra, 
Alemania, Holanda é Italia, ha tenido cada una 
escuela de pintura distinta y distinta literatura; 
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pero también lo es que á pesar de estas diferencias 
y de lo macho que le es local y nacional , todas 
provienen y se refunden en el seno de la madre 
común greco-latina que representa así el principio 
4e la variedad en la unidad. 

Esto» en cuanto al arte y á la literatura, porque 
en cuanto á la ciencia, bien se puede decir que ha 
llegado á ser, ó mejor dicho, que es intemacional. 

Por más rivalidades que existen entre el anglo- 
sajón y el eslavo, entre el eslavo y el alemán, y 
entre éste y el francés, todos siguen y profesan la 
núsma ciencia en todos los ramos del saber huma- 
no, y se están espiando los sabios de todos los paí- 
ses para aprender de cada uno los adelantos cientí- 
ficos que tanto ennoblecen á este siglo. 

Xios Congresos internacionales de los represen- 
tantes de los diferentes ramos del saber humano» 
en busca de adelantos, están también acelerando 
la internacionalidad completa de la ciencia. 

Como el meteorológico que se reunió en Viena 
en 1868, el sanitario de Bruselas en 1877. La 
asociación .de todas las naciones continentales for- 
mada en Berlín en 1866 para determinar el meri- 
diano entre Palermo y Cristiania , y formar así la 
unidad en este respecto en Europa. El Congreso 
para la exploración del África central , bajo la di- 
rección ó presidencia del rey de los belgas. 

Las considerables y múltiples tentativas coro- 
nadas por el éxito , para realizar la adopción uni- 
T^^BTsal del mismo peso , medida y moneda que los 
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franceses y holandeses hicieron en 1820, y los es- 
pañoles en 1859, los portugueses en 1868, los ale- 
manes en 1872, en Bumania en 1877, y en 1881 
en Noruega y Suecia. Una liga monetaria obligán- 
dose á reciprocidad ^n el curso y admisión de la 
moneda de cada uno de los países de Francia, Ita- 
lia, Bélgica y Suiza, se formó en 1865, á la que se 
unió Grecia en 1875 y Bumania en 1876. La uni- 
formidad de moneda se estableció en el imperio 
alemán en 1872, y en 1875 los escandinavos la 
adoptaron también. Y por último, en 1874, se con- 
vino en Berna la unión postal entre Austria-Hun- 
gría, Bélgica, Dinamarca, España, Francia, Ale- 
mania, Gran Bretaña, Grecia, Italia, Luxembturgo, 
Holanda, Noruega, Portugal, Bumania, Busia, 
Servia , Suecia , Suiza y Turquía. Y á esta unión 
postal ha seguido la unión telegráfica existente. 



CAPITULO xvn 



De cómo el progreso del derecho internacional camina hacia 
la tmidad perfecta gae exige la eolidaridad hmnana. 

El progreso del derecho internacional es inmenso 
y camina á pasos agigantados hacia la nnidad per- 
fecta que exige la solidaridad humana. Y se nota 
con júbilo el deseo ardiente de completar la obra, 
con el establecimiento de nn mediador ó an arbitro; 
en ana palabra, de nn tribunal internacional , ante 
el cual recurran las naciones en sus diferencias, 
y con fuerza bastante para hacer efectivas sus sen- 
tencias. 

Efectivamente, este progreso del derecho inter- 
nacional es inmenso y maravilloso. Parece mentira 
que el hombre que en las sociedades primitivas se 
mostraba opuesto en absoluto á ver en el extran- 
jero á un hermano, puesto que lo declaraba enemi- 
go, hemo homini hiptis, y le cerraba las puertas de 
su casa sin permitirle siquiera acercarse ; y cuando 
lo cogía prisiouero si no le quitaba la vida, lo re- 
ducía á la esclavitud , haya podido llegar hasta el 
grado de confraternidad moderna. 

Durante la antigüedad no podía, pues, existir 
derecho internacional; asi vemos que los asirios, 
persas y egipcios, llevaron la civilización á otros 
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pueblos con el faego y el hierro, y á los prisioneros 
les daban muerte ó reducían á la esclavitud. £1 
pueblo que en la antigüedad fué más refractario al 
internacionalismo fué Egipto. Allí los viajes marí- 
timos estaban considerados como impuros, y los 
sacerdotes lo prohibían. Estaba también prohibido 
á los extranjeros que abordaran en sus costas, pero 
no se puede hacer tan grande violencia á la natu- 
raleza de las cosas; así es, que se les permitió más 
tarde á los comerciantes la entrada en la ciudad de 
Naucratis. Y más adelante Amasis les permitió 
edificar templos y ser juzgados por jueces de su 
propia nación. Y aunque los rasgos característicos 
de las sociedades primitivas son el régimen de 
castas, el despotismo, la esclavitud y el odio al 
extranjero, como el derecho internacional, según 
dice Lherminier en su Filosofía de ^Derecho, nace 
del comercio del hombre con el hombre, á medida 
que se poblaba la tierra y el comercio se aumen- 
taba, el derecho internacional no podía tardar en 
alborear en tiempo de los fenicios, descubridores 
y pobladores del Occidente europeo y de las costas 
del Atlántico hasta el mar del Norte y el Báltico» 
á lo largo de los cuales fundaron factorías y ciuda- 
des comerciales que no pudieron dejar de regular- 
se por un derecho comercial internacional. 

Cuando comienza la historia europea con el es- 
tablecimiento de los helenos en Grecia, el derecho 
comercial y marítimo internacional, ya toma más 
desenvolvimiento con el consejo Anfictiónico. 
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Viene después Boma, qne empieza con el odia 
al extranjero y lo estampa en su código, en aqaella 
famosa frase jurídica que todos conocen: Adversm 
hostes eterna autoritas exto. Contra los extranjeros 
siempre hay derecho. Pero andando el tiempo, el 
pueblo romano qne había de dominar y reducir á 
su poder á todas las demás naciones que formaban 
el mundo antiguo, turo que adoptar, al menos 
como política astuta, el ir reconociendo á los pue- 
blos extranjeros derechos que si bien no se pare- 
cían en un todo á los verdaderos principios del de- 
recho internacional moderno, forman sin embarga 
los primeros peldaños del código externo ó de gen- 
tes. Y si bien no eran regulares las relaciones in- 
ternacionales, ya se elevaron las embajadas al ran- 
go de institución legal y declararon inviolables las 
personas de los embajadores. Boma llegó á darles 
tal importancia, que destinó como estancia de los 
embajadores extranjeros mirando hacia el Capitolio, 
el edificio del Grecostasio (1) desde donde se po- 
dían oir los discursos que los oradores pronunciaban 
en los Comicios porque éstos eran dos edificios: uno 
el comitia tributa ó cámara de los plebeyos y comiOa 
curatay ó Cámara de los patricios. En la primera es- 
taba desde el tiempo de la Bepública, la antigua tri- 

( 1) Qué esta es la verdadera posición que ocupaba el Gre- 
costasio, claro está, y allí se ven hoy todavía de pie tres co- 
lamnas estriadas de orden corintio, muy semejantes á las que 
sostienen el pórtico de nuestro palacio del Congreso , y que 
tuve yo el gusto de visitar hace años, en compañía de mi 
amigo, el Senador D. Domingo Buiz de la Vega. 



bxma ó rostral llamada así porque cnando Oamilo y 
Menio vencieron á la flota latina en J^¿i¿2¿i/t» fiíeron 
fijadas en la plataforma del Comiüum para los ora- 
dores, las proas ó rostra de los buques capturadas; 
Y desde esa rostra enfrente del Grecostasio» ea 
desde donde Cicerón pronunció la segunda y ter- 
cera de sus célebres catilinarias. Y en una cart» 
que éste escribió á su hermano Quintus, le dioe 
que uno de esos días oyó las voces y quejidos que 
salían del Grecostasio. 

Mas en esto se realiza un hecho único en la his* 
toria universal del mundo antiguo del lado acá del 
Eufrates. Octavio Augusto después de la batalla 
de Actium, realiza el establecimiento de la Mo- 
narquía universal de los romanos, sin otros limites 
que el Eufrates en Asia, el Danubio en Europa y 
el Atlas en África, no quedando fuera de su poder 
más que hordas salvajes ó pueblos bárbaros, dia-; 
puestos siempre á entregar al Dictador el fugitivo. 
Las relaciones internacionales cesaron desde este 
instante , y la noción , aunque confusa del jtis gm^ 
tium, derecho de gentes ó externo, desapareció 
poco á poco, y fué reemplazado por el derecho in- 
terno ; es decir, por el derecho civil y criminal ro- 
manos. 

Y como las mfsmas causas producen los mismos 
efectos, se ha descubierto ahora, que dos siglos 
antes se había producido un fenómeno histórico 
semejante en el extremo Oriente, á saber : en la Mo- 
narquía universal de los chinos. 



— 226 — 

Hasta entonces hubo en el imperio chino, doce 
reinos ó Estados (1) como nos dice Mr. Martin , el 
célebre anglo-americano que desde hace veintiocho 
anos es catedrático de la Universidad de Tungwen 
en Pekín, abierta allí por el gobierno chino para 
la enseñanza á la europea que se exige ahora á los 
que siguen la carrera diplomática y de mandari- 
nes (2). Mr. Martin nos dice también en su opúsculo 
de Los vestigios de un derecho internacional en Chi" 
na (3) que 246 años antes de Jesucristo, Chihoang^ 
tig^ se apoderó de los demáB estados y fundó la Mo- 
narquía universal de los chinos , como dos siglos y 



( 1 ) Se consideraba en China esta división en doce Estados 
tan duradera, permanente como la armonía de los astros. He- 
mos visto un mapa celeste de aquel tiempo dividido en doce 
partes. Los astros de cada una de estas partes eran los encar- 
gados de velar por el destino de una porción del imperio. Oon- 
moio hace alusión á esta idea en un hermoso pasaje, en el cual 
compara al tchiü-tssue, el hombre superior ó emperador porque 
la palabra es de doble sentido, á la estrella Bolar, sentado en 
su trono central mientras que todos los otros le rinden home- 
naje. 

Se puede imaginar un medio más adecuado , para poner á 
los doce Estados al abrigo de toda agresión, dice Mr. Martin. 

(2) En esta Universidad hay catedráticos de inglés, fran- 
cés y alemán y no hay de español porque nuestros ministros no 
Be ha tomado el trabajo de pedirlo. Nadie como los españoles 
estamos más necesitados de que la lengua española se extienda 
en China : ))orque Filipinas es el territorio más cercano á las 
costas de China y nuestro comercio con ella es importante. 

(8) Este opúsculo ó memoria filé leido en inglés en el 
Congreso de orientalistas que se celebró en Berlín en septiem- 
bre de 1881 , y publicado en el Dio/rio de Sesiones, Y el cate- 
drático Hornung, de la Universidad de G-inebra, compren- 
diendo que completaría la historia del derecho internacional, 
lo mandó en 1882 insertar en la Revista de derecho interna^ 
eional que se publica en Bruselas. 

15 
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medio más tarde se realizó la de los romanos. Pero 
hasta el establecimiento de la Monarquía universal 
hubo allí en China, como aquí en Boma, vestigio» 
de un derecho internacional. Es evidente que en 
China, si bien han debido quemarse los códigoa 
internacionales en el incendio de libros, que tan 
funestamente se ha reflejado en el fundador de 1& 
gran muralla, los puede recoger un nuevo Grodo, 
chino, como el célebre holandés hizo con los 
usos internacionales de Grecia y de Italia. Porque 
los membra disjecta de estos códigos los hemos 
encontrado esparcidos en los libros de aquella épo- 
ca, y muy especialmente en los de Confucio y de 
Mencio, en los de los filósofos de los cinco siglos 
anteriores á nuestra Era, en las historias antiguas^ 
y sobre todo en el Tcheo-li ó libro de ritos de la 
dinastía de Tcheo. 

En estos libros encontramos : 

1.^ Belaciones comerciales y políticas entre los 
estados chinos, que no podían sostenerse sin prin- 
cipios comunes. 

2.® Un cambio de embajadas con la observan- 
cia de un ceremonial, indicando una civilización 
avanzada. 

3.^ Tratados formalmente redactados, solemne- 
mente firmados y conservados en un sitio sagrado. 

4.^ Un equilibrio de fuerzas entre los estados 
y de protección á los derechos de los débiles. 

5.** Beconocimiento de respetar el derecho de 
los neutrales. 
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6.* Y nna clase de diplomáticos de profesión. 

Había más. Había libertad de comercio entre 
loff iEIstados chinos. Y como adelantándose á los 
siglos tenían un Tribunal supremo internacional 
con fuerza bastante para hacer efectiva su senten- 
cia, muy parecido al Consejo federal Anñctiónico 
de la antigua Grecia. 

Que nos sea permitido á este propósito citar 
como muestra el sumario de un tratado concluido 
entre el príncipe soberano de Tcheng y muchos 
aliados que habían invadido sus Estados 544 años 
antes de la Era Cristiana, é impuesto por el tribu- 
nal supremo internacional que impidió la guerra: 

Art. 1.** Que á la exportación del trigo no se le 
ponga impedimento. 

Art. 2.^ Que los derechos comunes á los ríos 
y montaüas sean respetados. 

Art. 3.^ Que ninguno prestará apoyo á las con- 
juraciones dirigidas contra los otros. 

Art. 4.'' Que los malhechores que se hayan es- 
capado á la justicia les sean entregados. 

Art. 5.^ Que los unos prestarán ayuda á los 
otros en caso de disette escases. 

Art. 6.® Y también en caso de insurrección. 

Art. 7.^ Que todos tendrán los mismos amigos 
y enemigos. 

Art. 8.® Que todas las naciones prestarán su 
apoyo á la familia imperial. 

He a^uí la fórmula del juramento: 

«Juramos observar fielmente los términos de este 
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conyenio. Que los dioses de las montañas y de I03 
ríos, los espíritus de los emperadores 7 de los du- 
ques venturosos, y los antepasados de nuestras 
siete familias y de nuestros doce Estados, sean 
testigos.» 

Es curioso también anotar que los príncipes so- 
beranos se demostraban confianza recíproca, lo 
que habla muy alto en favor del estado moral y 
político de sus respectivos países. Si bien á esta 
confianza se le hizo traición alguna vez, no impi- 
dió las vi&itas entre ellos , ni dejaran de ser acogi- 
das con agrado y generalmente con buena fe. 

El soberano de Tchi, por ejemplo, hizo una vi- 
jsita al de Lu , de quien era primer ministro Con- 
fucio, el cual nos cuenta que tomó precauciones 
por venir el soberano de Tchi al frente de un grue- 
• so ejército, y que la visita fué muy amistosa, con- 
cluyendo por conseguir Confucio que este soberano 
le devolviese los terrenos usurpados. 

Otros dos hechos aun más curiosos nos relata 
Mr. Martín , como es el primero, el de que la liber- 
tad de enseñanza era tan lata, que se admitían en 
las escuelas á los extranjeros y á los mejores estu- 
diantes , sin excluir á éstos se les daban los mejores 
. destinos. El segundo hecho, es el de que los filósofos 
y reformadores viajaban con toda libertad de corte 
en corte en busca de protectores y discípulos, y 
Confiício dio asi la vuelta á los doce Estados atra- 
yéndose discípulos en todos ellos. Mencio, un siglo 
después, hizo lo propio predicando su evangelio. 
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según el cual, no hay otra base de prosperidad na* 
clona] , que la de la justicia y de la caridad. 

El período dorante el cual existieron estos doce 
Estados en China y hubo allí un código interna- 
cional, corresponde al de nuestra historia occiden- 
tal que abre Solón y concluye en un siglo después 
de la muerte de Alejandro. 

Mas una vez que la dinastía de Han se apodero 
de los demás Estados y fundó la Monarquía uni- 
versal china dos siglos antes de la Era Cristiana, 
la noción del derecho de gentes se perdió, y resu- 
citó en toda su fuerza el odio al extranjero, á 
quien daban el nombre de bárbaro. Y de la misma 
manera que en el antiguo Egipto, se prohibió tam- 
bién todo comercio extranjero, y aislándose aun 
más con la famosa muralla que se levantó enfrente 
de la Tartaria. Y desde este tiempo hasta que el 
ilustre Vasco de Gama en 1497 dobló el Cabo de 
Buena Esperanza y encontró así nuestra hermosa y 
noble hermana, la nación portuguesa, el camino 
de la India, China vivió ignorante é ignorada de 
todo el Occidente, como si fuese habitante de otro 
planeta. Mas desde ese momento ha podido ver 
que el hombre no puede separarse de sus semejan- 
tes , impunemente y la zozobra que esto le causó, 
fué en aumento cuando Magallanes rompió por el 
estrecho á que dio su nombre, que une el Atlántico 
con el Facíñco, y llegaba así á las islas Filipinas (1). 

(1) Magallanes desoabrió las islas Filipinas en 1521 pero 
hasta 1564 no las ocupamos deñnitivamente. 



murió repentinamente y quedamos á salvo de su 
embestida. 

Gomo se ve , el emperador de la Obina sin dar 
la cara para no comprometerse, trató de ecbar á los 
españoles de Filipinas , y á los portugueses que se 
babian apoderado de Macao, lejos de alli Apror 
vecbóse pues , de que los bolandeses é ingleses dfit* 
clarados piratas de los mares, nos bacian la guerra; 
pero todo fué inútil. Alli ba quedado nuestro ilus<=> 
tre bandera que representa á la nación que ba des- 
cubierto é iluminado con los refulgentes rayos de 
la civilización occidental y cristiana, los naevos 
mares y á los nuevos mundos. 

Desde entonces la bistoria internacional de Obi- 
na toma nuevo giro^ limitado á las relacionesf ect* 
mereiales que fueron establecidas con nosotros; 
que dueños en tiempo de Felipe II, de Portugal 
y sus posesiones, éramos la primera nación colo- 
nial, comercial y marítima; asi es, que poco á poco 
fueron abriéndonos los puertos de Cbincbeo, Vi- 
Obeo y Cantón, donde comprábamos las mercan^ 
cías que traíamos á Manila, y de allí se llevaban 
en la famosa nao al puerto de Acapulco, fundada 
por Felipe con este objeto. Y las demás naciones, 
sobre todo Holanda é Inglaterra, á medida que 
iban perdiendo el carácter de piratas de aquelloa 
mares, faeron estableciendo también relaciones 
comerciales con Cbina y con el Japón, siempre 
muy restringidas, basta que al fin les fué. permitido 
establecer factorías en Cantón. 
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Este periodo de gestación de Isa relaciones co- 
merciales de China con las potencias occidentales, 
doró pues, desde el descubrimiento del camino 
marítimo de la India por Vasco de Gama, hasta 
la goerra llamada del Opio, que es como se conoce 
la que los ingleses en 1834 hicieron i los chinos: 
porqne éstos se oponían á la importación de esta 
mercancía venenosa en su país. Derrotados los 
chinos y tomado por los ingleses Nankin, firmaron 
la paz en que el astuto Sir Henry Pottinger, em* 
bajador inglés, consiguió abrir al comercio extran- 
jero cuatro puertos más, é impuso la intervención 
diplomática por primera vez ai celeste imperio. 

El odio al extranjero crece con estas concesio- 
nes y estalló al fin en China en 1856 con el levan- 
tamiento en masa de casi la mitad del imperio^ 
Uamado de los Taipings. Y el asesinato de un mi- 
sionero, y las prisiones de muchos marineros chinos 
á bordo de un buque que llevaba pabellón inglés,, 
decidió la guerra aúglo-francesa» y después de to- 
mar éstas á Cantón, remontaron el río Pei-Ho y 
amenazaron á Pekín. El emperador amedrentado, 
firmó la paz en 1858, en que concedía la apertura 
de muchos más puertos y la del río Yang-Tse- 
Kiang. Pero los embajadores de Francia é Ingla- 
terra al ir á ratificar el tratado, se encontraron con 
que no podían remontar por el río Pei-Ho, de tal 
manera los chinos lo habían erizado de empaliza- 
das , que corrieron riesgo sus vidas. La guerra vol- 
vió á empezar y después de la toma de Pekín, el 
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emperador, vencido por la tercera vez, firmó la paz 
de Tien-Tsíng en octubre de 1860. (El mismo año 
que hacíamos la paz de Wad-Bas con el empera- 
dor de Marruecos.) Por el cual se han abierto las 
puertas de la China de par en par al comercio ex* 
tranjero. Desde ese día renace en China el derecho 
internacional y constituyen colegios y universidadeB 
á la europea á ñn de que estudien los jóvenes que 
aspiren á ser mandarines ó diplomáticos, la ciencia 
de derecho internacional. Y hoy es tal>el desenvol- 
vimiento que el nadonalismo é internadonaUsmo 
ha tomado allí: que puede decirse que nos aventa- 
jan en muchas cosas hoy. Han comprendido que 
necesita perfeccionamiento el derecho internacional 
que no sirve todavía en Europa sino para obli- 
gar y oprimir al débil, y para abusar siempre el 
fuerte. Y con este motivo sus embajadores están 
siempre en Europa reclamando la reciprocidad y 
pidiendo un tribunal competente para dirimir las 
disputas. 

Como de pronto han salido de la ignorancia y 
aislamiento en que han estado sumidos tanto tiem-^ 
po, y se han encontrado con una civilización occi- 
dental superior á la suya y el choque ha sido tan 
fuerte que les ha abierto los ojos y ven las cosas y 
sus defectos mejor que nosotros , que habituados a 
ellos, nos pasan desapercibidos. 

Así se explica como buscan al Papa, como jefe 
y bandera de la política universal, y no la particu- 
lar de Francia, Alemania ó Inglaterra, en materias 
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religiosas sobre todo. Como ha sucedido con moti- 
Yú del conflicto de la catedral católica en Pekín ( 1), 
cuya defensa reclama Francia, así como la de to- 
dos los cristianos en Oriente, y que el emperador 
le ha negado. 

No es de extrañar que los chinos que rebuscando 
y coordinando en sus libros los antecedentes del 
derecho internacional que tuvieron en otra época, 
y han encontrado la existencia de un tribunal su- 
perior internacional que echan ahora de menos en 
Europa y que á manera del Consejo Anfíctiónico 
que (2) en Grecia impedía al violento y al fuerte 



( 1 ) £1 emperador y la emperatriz pedían qne se echasen 
abajo por dominar los jardines del palacio imperial , hasta el 
grado qae ni la emperatriz podía pasearse por los jardines sin 
ser TÍsta. Los franceses se opusieron y entonces recurrieron al 
Papa. Y Francia declaró al Papa que ella tiene como hija pri- 
mogénita de la iglesia el goce del derecho de protección de los 
cristianos en el Oriente. Mas al ñn se ha arreglado el asunto, 
mandando echar abajo la catedral y erigirla más lejos. 

(2) El Consejo Anfíctiónico en Grecia, además de ser un 
tribunal religioso que se esforzaba en atenuar las disensiones 
entre los griegos, en ocasiones desempeñó indirectamente una 
misión política que sin llegar á ser una Confederación , consi- 
guió reunir doce pueblos , cuyas guerras impedían ó regulan- 
ssaban. La última de estas guerras fué la que proporcionó á 
Filipo la ocasión de intervenir como soberano en los asuntos 
de Grecia. Los doce pueblos que* formaban el Consejo eran los 
Tesahos, Beocios, Dorios, Jónicos, Probos, Magnéticos, Dolo- 
pes, Locrios, E teños, Acayos, Muliotes y Focios. 

Los diputados de los doce pueblos se reunían en Delfos en 
la primavera, y en el otoño en Ante! a, cerca de las Termopi- 
las. Cada pueblo tenia dos votos. Esparta y Atenas tenían un 
solo voto cada una. Sus colonias tenían otro voto. Los Mace- 
donios reemplazaron á los Focios; razón por la cual Filipo 
tuvo que intervenir como soberano en los asuntos de Grecia 
eomo antes hemos dicho. 



— 286 — 

de triunfar; no se avengan á que sólo sea el trfbu* 
nal de la fuerza, el único que en materia de gentes 
sea el que esté en vigor en Europa. Ellos por lo 
tanto, se están armando hasta los dientes. Y sobre 
todo desde que la apertura del Canal de Suez les 
ha mostrado cuan cerca están de sus costas las de 
los europeos. 

De la misma manera que el progreso en inter- 
nacionalismo ha conducido á la China á buscar un 
tribunal superior internacional ante el cual recU'- 
rran las naciones para la mejor solución de sos 
conflictos, el Japón lo busca también, después de 
la oposición tan grande como la de China, para 
entrar en relaciones comerciales y políticas con 
Europa. 

El Japón (1). 

En 1524 los portugueses empezaron á frecuentar 
los puertos del Japón y fueron echados en 1639. 

Hacia la mitad del siglo xvi los españoles visi- 
taron los puertos del Japón, y en 1602, el empe- 
rador lyeyasu envió una embajada á Manila. 

Los holandeses llegaron en 1610, y desde en- 
tonces hasta 1868, que se han abierto al comercio 
todos los puertos del Japón, gozaron del monopo- 
lio allí, no permitiendo á las demás naciones comer- 
ciar con aquel imperio. Pero á los holandeses mís- 



( 1 ) Dai Japón ó Gran Japón. En lenguaje vulgar, Nippon 
or Japón, quiere decir el nacindento del 8oL Extremo Oriente. 



■ 



— 287 — 

mos no les fué concedido sino el puerto de Nan- 
gasaki (1). 

Durante ese tiempo se había apoderado del go- 
bierno el jefe del partido militar cuyo rango tenia 
por titulo el de Shogunate, dejando al emperador 
.6 Mikado anulado en su palacio imperial, aunque 
allí reverenciados como pontífice y rey. Y como el 
.Shogunate usaba entre sus títulos el de Taicum, 
«empre mal pronunciado y escrito por los extran- 
jeros, que lo llamaban Tycoon, que quiere decir 
gran mandarín ó gobernante fué considerado de 
lejos como el verdadero emperador; así es que los 
tratados que en 1858 hicieron Francia é Inglate- 
,rxa y los Estados Unidos con él, tuvieron que re- 
novarse en 1868, cuando rebeldes nobles 6 daimios 
de Oshin y Dewa en Tesando que sostenían al Tai- 
com se sometieron al verdadero emperador ó Mika- 
.do. Desde entonces el ex-Shogunate 6 Taicum vive 
retirado en Shidzouka, en la provincia de Suruga, 
sin más rango que el de noble del imperio. 

Hoy el imperio Japonés está completamente 
transformado. Los códigos civil y criminal y todo 
cuanto pertenece á lo administrativo y político se 
ha copiado literalmente de Europa. Y hasta los 
usos y costumbres se van cambiando en europeos. 



(1) Historia del Japón por el Dr. Eaempher, tino de los 
primeros residentes de la factoría holandesa en Nangasaki, que 
nos hace también nn entretenido relato de sn viaje desde Nan- 
gasaki & Yeclo en 1691. Pero cayó en el error de creer al Tai- 
Jam el verdadero soberano del Japón. 
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Mas la primera manifestación de progreso inter- 
nacional que han dado, ^s la de buscar al Papa 
como el jefe reconocido de la política universal y 
han enviado un embajador cerca del Vaticano. 

Es claro que estos pueblos al verse por la fuerza 
de las cosas puestos en comunicación con las nacio- 
nes occidentales, busquen solícitos una autoridad 
moral superior á todos los poderes de la tierra y 
no han titubeado en dirigirse al Papa, como el ver- 
dadero representante en la tierra del derecho uni- 
versal, que eso quiere decir católico, superior á 
todos los derechos particulares de cada nación ,. 
asumiéndolos todos, y de esta manera es como se. 
comprende que el principio del Catolicismo sea el 
de la variedad en la unidad. 

No es solamente el imperio Chino y el del Japón 
los que buscan al Papa como tal, sino que también- 
lo buscan los sultanes de Constantinopla y de Ma- 
rruecos, como lo prueban los despachos telegráficos 
que acaba de publicar el Imparcial: 

La embajada marroquí en el Vaticano. 

Boma, 30 de Febrero de 1888. 

El 17 de febrero, decía el Correo, por la mañana 
apareció ante el puerto de Civita-Vecchia el cruce- 
ro español Castilla, conduciendo á bordo la emba» 
jada del sultán de Marru&cos, que viene á Boma á 
felicitar por su jubileo sacerdotal á Su Santidad 
León XIII. El Castilla pidió práctico, y en vista 
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de que éste no se presentaba y qne el tiempo era 
]3íiaIisimo y la costa accidentada y peligrosa, se hizo 
á ia ¿ar, para evitar un contratiempo y buscar un 
puerto cómodo donde hacer el desembarque. 

El Castílla tomó el rumbo de la bahía de Nápo* 
les y en cuyo puerto entraba á las once de la ma» 
ñaua. 

El 18, después de medio día, desembarcó laem^ 
bajada marroquí, y en el tren de las dos y cincuen- 
ta de la tarde salía para Boma, acompañada del 
padre Lerchundi, otro fraile franciscano y el se- 
gundo comandante del Castilla. La embajada ocu- 
paba un coche del SUqping car y y llevaba consigo 
una caja con dinero, de un peso extraordinario. 
A las ocho y cuarenta y cinco de la noche llegaba 
el tren que les conducía á la estación central de 
Boma. Allí les esperaban los secretarios de la em- 
bajada de España cerca de la Santa Sede y dos 
frailes españoles de la orden de San Francisco. 

Al pasar el tren, la gente se agolpó ante el coche 
donde venían los árabes. « 

Los secretarios de nuestra embajada subieron al 
coche y fueron presentados á los embajadores del 
Sultán por el padre Lerchundi, y les dieron en 
nombre del Sr. Groizard la bienvenida. Cumplidos 
estos ofrecimientos, los embajadores marroquíes y 
su séquito ocuparon los coches que les estaban pre- 
parados, y acompañados por el personal de nues- 
tra embajada, se trasladaron al hotel de Europa, 
donde les tenía preparadas habitaciones. 
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Una vez instalados en éstas y crazados de nuevo 
por una y otra parte los oportunos cumplimi^tos^ 
el personal de nuestra embajada se retiró, quedan- 
do solos los árabes con los dos firailes franciscanos. 

Inmediatamente se les sirvió la comida, com- 
puesta de pescados, huevos y dulces, thé y café. 
Sabido es que los árabes no comen carne que no 
maten ellos, ni beben vino. 

Ya muy entrada la noche, se retiraron á descan- 
sar. Las habitaciones que ocupan en el hotel de 
Europa, situado enfrente del palacio de España, se 
componen de una antesala, un salón de recibo» 
cuatro habitaciones para los tres embajadores y el 
secretario, un comedor, cuatro habitaciones para 
la servidumbre y un cuarto para el padre Lerchon- 
di y el fraile que le acompaña. 

Hoy nuestra embajada y la embajada marroquí 
se han hecho las visitas de cumplimiento, sirvien- 
do en ellas de intérprete el padre Lerchundi. Los 
árabes han hecho presente á nuestro embajador lo 
muy agradecidos que estaban á las atenciones que 
se les habían guardado en el buque de guerra que 
los trajo á Ñapóles, y que deseaban que asi se lo 
hicieran presente á nuestro gobierno. En ambas 
conferencias se han hecho por una y otra parte 
sinceras protestas del afecto que mutuamente, para 
bien de ambos pueblos, se profesan la Beina Be- 
gente de España y el sultán de Marruecos. 

Los embajadores del sultán esperan la llegada 
de sus equipajes para hacer la visita de presenta- 
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ción al Cardenal secretario de Estado y solicitar la 
audiencia del Pontífice. 

Hasta ahora la prensa, tanto del Quirinal como 
del Vaticano, guarda una prudente reserva sobre 
la importante misión que traen á Boma los emba* 
jadores marroquíes; pero en los círculos diplomáti- 
cos y políticos de uno y otro bando, el hecho causa 
sensación y es objeto de animados comentarios. 

Boma, 25 

La embajada marroquí que preside Sidi-Moha- 
med-Torres ha sido recibida hoy en audiencia so- 
lemne por Su Santidad. 

El ministro de Negocios Extranjeros, Muley- 
Hassan, leyó en nombre de su soberano un discur- 
so expresando el objeto de la embajada. 

Hoy al medio día. Su Santidad ha recibido á la 
embajada marroquí en el Salón Apazzi, donde es- 
taban expuestos los presentes enviados por el sul- 
tán, consistentes en tapices, telas bordadas, pan- 
tuflas, y otros objetos. 

El Papa ha recibido después solemnemente á la 
embajada en el salón del trono, rodeado del carde- 
nal Simeoni y de todo el personal de la Propa- 
ganda. 

El embajador Torres leyó en árabe el discurso 
que tradujo después al italiano el padre Lerchundí. 

El discurso dice en resumen : 

•El sultán de Marruecos ha querido imitar á 

16 
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todos los pueblos de Europa, Asia y América y á 
todos los soberanos que han felicitado al Papa por* 
que Dios Todopoderoso le ha concedido la gracia 
de ver su jubileo, y también porque ha llegado á 
conocimiento de mi señor que el Papa quiere la 
felicidad de todos los pueblos. 

«Aprovecha esta ocasión para consolidar la amis- 
tad duradera y sincera entre el sultán y el Papa.» 

El embajador entrega después al Sumo Pontífice 
una carta autógrafa del sultán, en la cual se hacen 
fervientes votos por la felicidad de aquél. 

Su Santidad contestó diciendo que agradecía al 
sultán las muestras de afecto que le tributaba» y 
recordando que los Pontífices romanos sostuvieron 
siempre buenas relaciones con los sultanes de Ma- 
rruecos, haciendo especial mención de Grego- 
rio VII. 

Habló después de los franciscanos , haciendo de 
ellos cumplidos elogios, congratulándose de las fa- 
cilidades que encuentran en Marruecos para el lo- 
gro de su santa misión. 

El personal de la embajada fué presentado lue- 
go al Papa, quien, descendiendo , del trono examinó 
detenidamente los presentes que le envía el sultán, 
por los cuales se mostró reconocido. 

La embajada fué invitada después por el Papa á 
entrar en i^u gabinete particular, donde conversó 
familiarmente con el embajador Torres, sirviendo 
de intérprete el padre Lerchundi. 

El Papa ha dado orden á la Propaganda que se 
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ponga á la disposición de la embajada para ense- 
ñarle los monumentos de Boma. 

La embajada visitó luego á monseñor Bampolla, 
secretario de Estado de Su Santidad. » 

Como bemos visto, el sultán de Marruecos ba 
enviado la embajada á Boma no sólo por no ser 
menos que los demás jefes de las diferentes nacio- 
nes del orbe terráqueo que ban felicitado al Papa 
con ocasión de su jubileo, sino muy particularmen- 
te, porque ba llegado á su conocimiento que el 
santo padre quiere la felicidad de todos los pueblos. 

Y claro es que no otra razón babía impulsado al 
sultán de Marruecos el enviar abora una embajada 
al Papa, y acompañada del misionero español pa- 
dre Lercbundi. Porque aunque es cierto que en 
otro tiempo los soberanos de Marruecos entretu- 
vieron relaciones con los Papas, sobre todo en 
tiempo de Gregorio Vil, no lo es menos, que des- 
de entonces no ban vuelto á reanudarse basta 
ahora. 

Esta resolución de parte de los sultanes obedece 
al temor de verse presa de las naciones cristianas, 
que no estando de acuerdo, podrán abrir una serie 
de guerra desastrosa y sin cuento en Marruecos, 
como la tienen abierta en Turquía, y recurren al 
jefe de la cristiandad, que para ellos no es otro que 
el Papa, y á quien van buscando y reconociendo 
todos , como lo ban becbo ya también Alemania é 
Inglaterra, que son las naciones protestantes más 
grandes en el mundo. 



— 244 — 

Nadie mejor que los sultanes conocen el valor 
de la autoridad del Papa; porque desde la Edad 
Media en que toda noción de derecho internacio- 
nal proseguía perdida» desde que quedó inutilizada 
al refundirse todas las nacionalidades en la de la 
Monarquía universal de los romanos. Los Papas 
la levantaron con las Cruzadas, reuniendo bajo su 
bandera á todos los príncipes cristianos y dirigien* 
do y regularizando en lo posible entre ellos las re- 
laciones internacionales, así como entre ellos y los 
mahometanos. 

La invasión mahometana era un torrente cada 
vez más amenazador para la cristiandad; pero des- 
de que los santos lugares cayeron en su poder, co- 
menzó el martirio de los peregrinos á la Tierra 
Santa y los Papas trataron de poner remedio, y en 
esto se presentó Pedro El Ermitaño, que predica 
las Cruzadas para rescatar á J^usalem , y el Papa 
Urbano II convoca el Concilio deClermont en 1095, 
en que se decreta la Guerra Santa (1). 

Millares de hombres corren á las armas gritando: 
«Dios lo quiere.» Y poniendo en sus burdos trajes 
una cruz de paño, se lanzaron á través de Europa 
y llegaron en 1097 á la orilla asiática del Bosforo; 
reuniéndose allí los que salieron con Pedro El Er^ 
mitaño, con los reyes, soldados y pueblos que lle- 
garon después en número de 100.000 caballos, 

(1) Histcfna de la primera Cruzada ^ por Eoriqno von 
Sybel. 
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mandados por Godofredo de Bouillou y sus herma- 
nos Bolduino y Eustaquio , Hugo de Vermandois, 
hermano del rey de Francia; Etienne, comte de 
Bloís; Eobert, conde de Flandes; Baimundo, conde 
de Toulouse; Bohemond, principe de Tarento, 
Tancredo, duque de Pouilli , y muchos otros prín- 
cipes y barones. 

Todo esto pasaba cuando Alfonso VI, desp.ués 
de la conquista de Toledo, atrajo contra España á 
los sultanes de Marruecos, que lo derrotaron en la 
famosa batalla de Zalaca en 1086, razón por la 
cual, los españoles dedicados entonces á su salva- 
ción y á la de Europa occidental, no pudieron asis- 
tir á la Cruzada. 

Y aunque el emperador de Byzancio, Alejo, se 
alarmó con la llegada de un ejército tan gi^ande, 
como era el de los cruzados, se contentó con pedir 
rehenes y lo ayudó á pasar al Asia. 

Los cruzados, después de tomar á Nicea y An- 
tioquía y batir á los turcos por todas partes , sitia- 
ron y tomaron á Jerusalem el 15 de julio de 1099. 
Quedando constituido como reino feudal, cuyo pri- 
mer soberano, Godofredo de Bonillón, no tomó 
entonces otro titulo que el de avoué du Saint Se- 
pulcre. Los turcos y los árabes conservaron, sin 
embargo, cierto número de plazas en Siria y en 
Palestina (1). . 

La segunda Cruzada de 1147-1149, fué causada 



(1 ) Historia de las Cruzadas ^ por Michaad. 
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por la toma de Edesa en 1144 por los turcos, que 
estaba en poder de los cruzados. Antioquia y Je- 
rusaJén fueron después amenazadas, y Europa co- 
rrió á la defensa común de la cristiandad por las 
predicaciones elocuentes de San Bernardo. Yel em- 
perador Conrado m y el rey de Francia Luis Vil 
partieron pata la Tierra Santa en 1147. 

!^il desenlace de esta cruzada fué fatal, habiendo 
perecido el rey de Francia y sido derrotado el em- 
perador Conrado. 

La tercera cruzada de 1189-1193 , se emprendió 
bajo el estupor que había causado la toma de J^eru- 
salem por Saladinó en 1187) después de la san- 
grienta batalla de Tiberiada. Fué predicada por el 
arzobispo Guillermo de Tiro y dirigida por el em- 
perador Federico Barbarroja, el rey de Francia 
Felipe Augusto, y el rey de Inglaterra Eicardo 
Corazón de León , cuyas fuerzas constituyen uno 
de los más hermosos ejércitos que hasta entonces 
había visto la Europa feudal. Y después de suerte 
varia, aunque no feliz, se desistió de la toma de 
Jerusalem; y Eicardo Corazón de León, firmó una 
tregua en que no quedaban á los cristianos otras 
plazas marítimas que las desde Jaffa hasta Tyro, 
con la facilidad de visitar los Santos Sepulcros. 

Pocos años más tarde , los cristianos fueron des- 
pojados de lo que les restaba, excepción hecha de 
Acre y de Tyro ( 1 ) .. 

(1) Historia de loa Cruzadas, por Charles Mili. Lon- 
don, 1920. 
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El Papa Inocencio III dio al famoso Foulques, 
cura de NeuUy, la misión de predicar de nuevo la 
cruzada. Y algunos barones franceses, y entre 
otros Yillehardouin , Senescal de Champagne, y 
Baudouin, conde de Flandes, sostenidos por la 
poderosa marina de los venecianos, partieron para 
la Tierra Santa y se detuvieron en Constantino- 
{4a, que saquearon por dos veces, mezclándose con 
los partidos 6 facciones que destrozaron y conclu-. 
yeron por destruir el imperio ^iego, y fundaron 
un imperio latino en 1204, cuyo primer soberano 
fué el conde Beaudin de Flandes. 

En 1212, el clero del Norte de Francia y de 
Alemania, creyendo que el rescate de los luga- 
res santos estaba reservado á manos inocentes, 
organizaron una <;ruzada de jóvenes que embar- 
cados para la Tierra Santa, en su mayor parte 
perecieron en las borrascas, y los demás fueron 
vendidos como hechos esclavos en las costas de 
Egipto. 

Mas antes Inocencio III había predicado la cru- 
zada contra los árabes de España y de Marruecos, 
que habían puesto en peligro al resto de Europa 
desde la derrota de Alarcos. 

Esta cruzada produjo la alianza del rey de 
Aragón, de D. Sancho el Brabo, rey de Navarra, 
y de D. Alfonso VIII , rey de Castilla y de León, 
lo que dio por resultado echar al lado allá del Es- 
trecho á los marroquíes, vencidos, como lo fueron, 
en la gloriosa batalla de las Navas de Tolosa, 
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como dijimos ea el capitulo XI, página 157 (ly. 
Porque solamente las turbulencias durante la mi- 
noria de Alfonso XI pudieron atraer otra vez á Es- 
paña en 1327 á los marroquíes, cuando Otman el 



( 1 ) El honor del triunfo de las Navas de Tolosa correspon- 
de principalmente á Alfonso VIH , que guiado por aquel céle- 
bre pastor, pasó el desfiladero que condujo al ejército cristiana 
á la victoria, al mismo tiempo que este mismo Alfonso VIII 
filé el que resistió anteriormente el empuje de Yusuf en la ba- 
talla de Alarcos , quien vino á España impulsado por el deseo 
de toda la morisma , de detener la reconquista de los cristia- 
nos y no por la carta arrogante y provocadora y supuesta qua 
desde A'lgeciras le envió Alfonso YIII y de la que nos da 
cuenta el Sr. D. Antonio Cánovas en sus Apuntes sobre Ma- 
rruecos, 1860, y que dice así: «Príncipe muslín, si por ven- 
tura no puedes ó no quieres dejar esas tierras y venir á estas 
playas á verte conmigo en el campo , envíame navios bastan- 
tes en que yo pase allá con ncds guerreros , y lograrásete el 
gusto de que lidiemos como mejor cuadré ; y sea condición de 
que el vencido se ponga con los de su nación debajo de la ley 
del vencedor.» Si esto fuere así caro pagó su reto el rey caste- 
llano , exclama el Sr. Cánovas. Y bien hace en exclamar así, 
porque -si bien dice que la toma del libro árabe El Cartas, no 
hay duda que los cristianos no dan cuenta de tal carta , y (^ne 
es además inverosímil. 

Y la prueba de que es una pura invención del historiador 
árabe lo de la carta, es: que Alfonso YIII no estuvo jamás en 
Algeciras , ni pudo estarlo : porque la reconquista no había al- 
canzado todavía á Jaén , que fué conquistada en 1245 por San 
Fernando y Sevilla en 1248, y hasta 1844 no lo fué Algeciras, 
por Alfonso XI. Así es, que la batalla de Alarcos no se did 
en los alrededores de Algeciras sino en los de |3alatrava, en 
la Mancha, en 1195. 

Lo que sí resulta comprobado por los hechos históricos y 
además por confesión del historiador árabe El Cartas , como 
consta en la traducción hecha por Bacas Merino , cuyo ma« 
nuscrito está en la Academia de la Historia , es que la batalla 
de Tolosa fué decisiva , ó, como dice textualmente El Cartas, 
«en adelante no le quedó estandarte victorioso (al áráhe)^ se 
levantó el enemigo (el cristiano) con dominio y soberbia sobre 
ella (sobre Andalucía, España) y se apoderó de lomas de ella»« 
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atrevido, 6 sea Abn-Said , como se llamó el sultán 
de Marruecos , que viniendo entonces imprudente- 
mente, sólo pudo tomar con mucho trabajo á Eon- 
da, Algeciras y Marbella, teniendo que volverse 
deshalado á Marruecos á sofocar la rebelión de su 
hijo mayor, que se había proclamado emperador. 
Pero aún fueron más funestas las consecuencias de 
su mal pensada intentona de invasión en España, 
porque no pasó un instante, más que el preciso, 
para el cumplimiento de la mayor edad de Alfon- 
so XI, para que éste sorprendiese y derrotase al ejér- 
cito marroquí mandado por el hijo del emperador 
Abdumalic, que murió en la batalla de 1339. Y aun- 
que en seguida vinieron á vengar la muerte del prin- 
cipe marroquí una avalancha de 400.000 infantes y 
72.000 caballos moros, Alfonso XI los derrotó en la 
famosa batalla de Tarifa, bajo cuyos muros se dio, 
matándoles 200.000 hombres, y tiñendo así de san- 
gre las llanuras en tres leguas á la redonda. El bo- 
tín fué inmenso , hasta el punto de bajar el precio 
del oro á la sexta parte del que tenia. Alfonso XI 
tomó en seguida á Algecíras y sitió con presteza á 
Gibraltar, en cuyo asedio murió de peste en 1350. 
No era lo mismo luchar con los cristianos cuando 
los moros poseían hasta el Ebro y Tajo como en 
tiempo de Alfonso VI, ó poco menos en el de AL 
fonso Vni, que en el de Alfonso XI, en que los 
moros no poseían casi nada. Así que esta intento- 
na de invasión marroquí no pasó de ser una inten- 
tona de defensa frustrada, á semejanza de la de un 
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golpe de mar en la marea baja, que no invade, y no 
á la de la marea alta, que es irresistible. Y asi faé 
porque la marea baja sigaió arrastrando á los mo- 
ros al lado allá del Estrecho; como lo faeron al fin 
después de la toma de Granada en 1492. 

En 1228, el emperador Federico ü, heredero de 
Juan de Brienne al trono de Jerusalem, recobró el 
reino de Judea , sin pelear , de manos del sultán dé 
Egipto, á condición de tolerar el culto musulmán, 
y Federico se hizo coronar en Jerusalem. Sin em- 
bargo, se vino sin dejar asegurada su conquista. 
Dándose el caso peregrino en esta quinta Cruzada 
de que la cruz fuese puesta sobre la iglesia del 
Santo Sepulcro por un principe excomulgado, como 
lo era Federico 11. 

Gregorio IX decretó la sexta cruzada en 1234; 
pero los cruzados se vieron obligados á defender á 
Balduino II, emperador latino de Gonstantinopla, 
que amenazado por los corasmianos, tribus mon- 
golas arrojadas de la Persia, y los cruzados fueron 
derrotados por estos bárbaros en la sangrienta ba- 
talla de Gaza. Jerusalén fué bañada en sangre, y 
toda la Palestina cayó en manos de estos bárbaros. 

La séptima y octava Cruzada pertenecen al reino 
de San Luis de Francia. Resolvió éste dar el golpe 
de gracia al islamismo en Egipto, que desde los 
sultanes ayubitas venía á ser su centro desde qne 
Bagdad y sus califas decayeron. El rey se embarcó 
en 1248. Becobró á Damieta, pero fué hecho prisio- 
nero después del desastre de la batalla de Manzora» 



/ 
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y no obtuvo la libertad hasta que devolvió i Damie- 
ta en 1250. Su segunda tentativa no faé más dicho- 
sa, i^xcitado por su hermano Garlos de Anjou, rey 
de las dos Sicilias, indujo al rey moro de Túnez á 
adoptar el cristianismo, y se encaminó con su es- 
cuadra á la orilla septentrional de África en 1270, 
y tnurió delante de Túnez con un grueso número 
de caballeros. 

Con esta cruzada concluyen las emprendidas con« 
tralos musulmanes para el rescate de la Tierra Santa. 

La utilidad de las Cruzadas ha sido cuestionada. 
liOB filósofos del siglo xviu son los que han ido más 
allá : las califican de bárbaras. Mas en el siglo xnc 
cambian las opiniones, y las Cruzadas reviven con 
gloria inmarcesible al canto de Chateaubriand en 
su hermoso libro El genio del Cristianismo. 

En cuanto á nosotros , tenemos por cierto : que 
las Cruzadas fueron un grandioso movimiento eu- 
ropeo que , sacando á Europa del sueño profundo 
en que la había postrado el feudalismo , á medida 
que iban vendiendo ó empeñando los feudos los 
cristianos ó Uevándose consigo á los vasallos, que 
volvían ennoblecidos, libres é independientes por 
sus méritos en la guerra y en la victoria contra los 
musulmanes. 

En efecto, este sacudimiento de las Cruzadas 
trajo también la desaparición del feudalismo, y fué 
causa así de que los soberanos realizasen la unidad 
de sus dominios , siendo Francia la primera que la 
consiguió. 
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El movimiento grandioso de las Cruzadas faé el 
despertar de la noche oscura de la Edad Media ; y la 
aurora del renacimiento de las ciencias y de las ar- 
tes en el siglo xni, y de la salida del sol esplendo- 
roso de la Edad Moderna, en la que después de 
haber arrojado para siempre de Europa á los árabes, 
España descubre á los nuevos mares y los nuevos 
mundos, y pasea alrededor del globo terráqueo la 
antorcha esplendorosa de la civilización cristiana. 

En efecto, las Cruzadas , al poner en contacto á 
los pueblos cristianos de Occidente con el imperio 
bizantino , que guardaba en su seno todo el tesoro 
de la civilización greco-romana, dieron la señal del 
renacidiiento de las artes y de las ciencias en estos 
pueblos que , sumidos en el más separatista de los 
feudalismos , habían perdido hasta la unidad de la 
lengua latina y llegando en alguno de ellos como en 
Francia, á no entenderse las gentes, viéndose pre- 
cisadas á reunirse en un local ó escuela para buscar 
el medio de perfeccionar el lenguaje , lo que dio na- 
cimiento al escolasticismo. Y claro es que al contem- 
plar los cruzados el radiante sol de la civilización 
bizantina, que como hemos visto en las obras re- 
cientemente publicadas acerca de este imperio, no 
estaba decadente , como se había supuesto por al- 
gunos, no podía por menos de renacer la civiliza- 
ción greco-romana. 

Y la más trascendental de las ventajas que las 
cruzadas tuvieron , fué la de ir entrelazando á los 
reinos que de los restos del imperio romano se ha- 
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bian formado, colocándolos bajo la égida del Cato- 
licismo, y realizando asi el coronamiento de la evo- 
lución del principio de variedad en la unidad que 
le distingue. 

Y por último; el que las naciones occidentales 
hayan tenido siempre desde entonces al Papa como 
arbitro, como mediador; así es que en cuanto el des- 
cubrimiento de América por los españoles se hace, 
vemos á España y á Portugal someter sus diferen- 
cias á la mediación de Alejandro VI que tirando 
una línea de Oriente á Occidente pasando por el 
meridiano de la isla de Hierro ( Canarias), deter- 
mina fuese para España todo lo que al Occidente de 
esta línea se descubriera; asi como para Portugal 
todo lo que al Oriente se encontrase. 

El Papa ha sido sin disputa el que contribuyó á 
encauzar la conquista de los bárbaros , y de lograr 
que no se perdiera la civilización greco-romana ni 
el cristianismo que la había completado. Los mon- 
jes ó frailes en aquella época, ayudaron mucho 
amparando en los conventos á los latinos persegui- 
dos, y á salvar los libros y monumentos del pa- 
sado. 

Las virtudes y \a, majestad del Papado le dieron 
una autoridad y lo rodearon de una aureola, que en 
vano han querido negar, ó por la menos aminorar, 
algunos escritores. Boma, abandonada por los em- 
peradores, fué salvada por los Papas. Y sin otro au- 
xilio que el de su augusto magisterio , detuvieron 
desde Atila , á los demás bárbaros que invadieron 
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los dominios romanos , lo que le hace al fin cabeza 
y arbitro de los príncipes cristianos. 

Asi lo vemos confirmado en la historia en que 
Cario Magno, y luego Enrique II, Carlos V y Na- 
poleón se coronaron y ungieron en Koma, recibien- 
do asi de los Papas la confirmación de su poder en 
la tierra. 

En vano el emperador Enrique IV se revuelve 
contra el Papa, y entonces éste le excomulga , y 
Enrique se humilla, y va vestido con un cilicio y 
pies descalzos, en 1077 á Canosa, en donde había 
ido el Papa; y después de esta penitencia, lo per- 
dona Gregorio VII. Y luego vuelve Enrique á me- 
recer otra vez la excomunión, y con ella lo persi- 
guen los Papas Urbano II y Pascual. 

No importa tampoco que el emperador Federi- 
co II se revolviese también contra el Papa G-rego- 
rio IX, y que después de reconciliarse con él, volvie- 
se á faltar el emperador, porque el Papa pronunció 
su deposición y excomunión otra vez. 

Nada de estas impurezas de la realidad obsta 
para el hecho grandioso, que así se iba elaboran- 
do en la Edad Media, de unir y civilizar bajo la 
enseña de la cruz á todos los barbaros que se ha- 
bían asentado en el Occidente, y de este modo dotar 
á Europa de una autoridad moral que contuviese 
al derecho de la fuerza que godos francos , longo- 
bardos y germanos ostentaban como conquistado- 
res. Así es, que apenas concluida lá Edad Media, 
vemos á la autoridad de los Papas, en todo su es* 
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plendor y ser los arbitros entre España y Por- 
tugal, como hemos dicho, que lo fué Alejandro VI, 
regulando entre ellas los descubrimientos de In- 
dias. Esta mediación del Papa, fué reconocida por 
todo el orbe cristiano entonces, y asi ha sido respe- 
tado , reconocido y confirmado hoy en el conflicto 
de las Carolinas. 

Carlos Y también volvió á someter la cuestión de 
las Islas Molucas y Filipinas á Clemente YII, que 
nos disputaba Portugal. 

No importa nada tampoco las impurezas de la 
realidad, que tanto en Carlos V tomando á Eoma, 
como en Lutero, separando con su doctrina á parte 
de Alemania, á Inglatera y Holanda del catolicis- 
mo; porque la autoridad del Papa y del catolicis- 
mo no son menos verdad; asi como lo es también 
el que esta autoridad le es hoy necesaria para im- 
pedir la entronización del derecho de la fuerza y del 
vMitario, esos áoQ particularismos á quienes ha dado 
nacimiento el ItUeranismo y por esta la están bus- 
cando (1). 

En efecto. A poco de establecerse en la católica 
Europa la universalidad del derecho fundado en la 
libertad é igualdad cristianas ; el derecho protestan- 
te siguiendo su camino extraviado lo fundó en la 



(1 ) Leopoldo von Ranke. Loa Papas de Boma en loa si- 
glos XI y XII. En esta obra y en la que el mismo autor tan 
znagistralmente describe á la monarquía española, titulada: 
Los Príncipes y los pueblos del Sud de Europa, en los siglos 
XVI y xvn. Berlín , 1827, podrán ver nuestros lectores la im- 
portancia de la autoridad de los Papas. 
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faerza la escuela alemana; y la inglesa en el utili- 
tarismo. Mas esta antimonía no podía menos de 
resolverse por una síntesis; y asi ha sucedido con 
ocasión del conflicto de las Carolinas , reconcilián- 
dose ambos derechos, como lo han comenzado á 
estar hoy. 

Ante los derechos y la actitud de la nación espa- 
ñola ( 1 ) Bismarck se inclinó , recapacitó y resol- 
vió buscar la mediación del Papa. Porque el repre- 
sentante del EulturJcampfy de la fuerza sobrepuesta 
al derecho (2) conoció bien pronto que si bien es 
verdad que la fuerza se suele sobreponer al dere- 
cho, al fin y al cabo éste triunfa, como ahora ha 
sucedido en el conflicto de las Carolinas, y mucho 
más cuando está defendido por una nación heroica 
como España. El haberlo reconocido asi Bismarck, 
modiñcando su pensamiento y buscando la fuente 
verdadera del derecho para el arreglo del conflicto 
dé las Carolinas , en este momento histórico en que 
el mundo busca un mediador , un arbitro , en una 
palabra, un tribimal internacional ante el cual re- 
curran las naciones para resolver sus diferencias, 
es el acontecimiento más grande y transcendental 
que ha ocurrido desde Lutero. 

Este acontecimiento es una evolución histórica 
necesaria para el desenvolvimiento del derecho y 
del bienestar europeo , del derecho y del bienestar 



(1) Véase mi obra: Conflicto de las OaroKnas. 

(2) La forcé prime le á/roit , ha dicho Bismarck. 
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oniversaL Esta evolación se anunciaba por sínto- 
mas que no pasaban desapercibidos al ojo investi- 
gador del historiador moderno que , como es sabi- 
do « ha abandonado el tipo antiguo artístico del his- 
toriador griego y adoptado el tipo nuevo sociológico 
y solidariológico ( 1 ) ; porque si bien es verdad que 
el tipo griego antiguo , clásico , exigía perfección en 
la forma literaria, dignidad en el lenguaje, profun- 
didad moral y sagacidad en las reflexiones políticas; 
en cambio no concebía á la sociedad como un orga- 
nismo ni sospechaba siquiera la profundidad ni la 
variedad de las fuerzas sociales que encierra en su 
seno y que son las que originan las acontecimientos 
visibles. Por esto el historiador moderno se ocupa 
preferentemente de la noción de la sociedad como 
un gran conjunto de fuerzas que se mueven de 
acuerdo con las leyes especiales que tiene, semejan- 
te á las que producen evolución y crecimiento aná- 
logos á los que vemos en otras formas de la vida. 
Por esto no podía dejar pasar desapercibidos los 
síntomas que en su escrupuloso espíritu de investi- 
gación hacían preveer una próxima evolución en el 
derechp protestante divorciado , desde el siglo xvi 
con motivo de Lutero, de su fuente verdadera, de 



(1 ) Sociología es la oienoiaqne trata de las onestiones po- 
líticas y sociales. La Sociología es, en una palabra, la filosofía 
de la historia elevada á ciencia. Y de la Solidaridad huma- 
na , dice Gueroult ; entre todos los hombres hay responsabili- 
dad , revertehiUdad , soUda/ridad. Y Bastiat declara también 
que la humanidad entera no es otra cosa que un conjunto de 
SoUda/ridad que se entrelaza. 

17 
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la que lo ha informado , que no es otra que la del 
Catolicismo ; esencia de la variedad en la unida.d 
y solidaridad del género humano; faente del dere-^ 
cho cuyo sujeto es la personalidad humana , expli- 
cado y defendido por Las Gasas ^ por Vitoria, por 
Acosta , por Soto , y aceptado por Carlos V en las 
nuevas leyes con que dotó á nuestras Indias é ilus- 
tró á los dos mundos. Y desde entonces es cuando 
la personalidad humana ha venido á ser el sujeto 
del derecho, como se dice ahora; personalidad hu- 
mana que ha enaltecido desde el momento en qae 
quedó abolida la esclavitud , la conquista , la guerra 
y, en una palabra, toda violencia para propagar la 
fe católica y reducir á los indios al poder de nación 
alguna contra su voluntad. Dueños fueron desde 
entonces reconocidos y declarados los indios, en 
aquellas apartadas regiones, de sus personas y de 
la tierra que habitaban; como lo eran el resto de 
los hombres , y sólo licito por medio de las misiones 
de propagar la fe católica entre ellos y de reducir- 
los al poder de España. 

La reducción y pacificación de América dio lugar 
á esta disgusión acerca de la esclavitud y jcómo se 
debía entender y obrar para la propagación de la fe 
en el Nuevo Mundo, y en qué forma podían que- 
dar aquellos indios sujetos & la potestad del empe- 
rador. 

El gran obispo de Chiapa, Las Casas; y el de 
Dorien, Quevedo, fueron los primeros en abrir 
esta discusión. Las Casas sostenía que no se les po- 
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día reducir á la obediencia por la faerza ni some- 
terlos como esclavos. Quevedo sostenía la doctrina 
opnesta , apoyándose en el capítulo III , libro I de 
la Política , de Aristóteles , que ha servido también 
de apoyo á cuantos han impugnado á Las Casas 
por esta memorable controversia que sostuvo en 
Molins de Eey delante del emperador Carlos V en 
1520. Y en su consecuencia, el 4 de septiembre de 
1526, el emperador en su Ordenanza de Granada, 
abolía para siempre el derecho de conquista; y en 
esta ley nueva y en las que le siguieron , se conclu- 
yó con'^la esclavitud del indio y quedó asentado el 
nuevo derecho colonial español , traduciendo así el 
pensamiento glorioso de Las Casas y poniéndolo en 
práctica por las nuevas leyes con que se ilustraba á 
España y al mundo. La personalidad humana , ele- 
vada al principio de la libertad é igualdad que nace 
del Catolicismo , es desde ese día , como hemos di- 
cho , el sujeto del derecho colonial español. 

Después Carlos Ven 1528, con el objeto de des* 
envolver el comercio y de fundir á alemanes y es- 
pañoles en el Nuevo Mundo con sus nuevos subdi- 
tos los indios, dio á los Walzares, casa fuerte de 
comerciantes de Ausburgo , el territorio que , desde 
el golfo Triste al Cabo de la Vela , forma poco más 
6 menos el litoral en el Atlántico de Venezuela. 
Mas viendo que estos Walzares , en lugar de con- 
formarse con las nuevas leyes , cometían violencias 
con el indio , para poner término á este abuso y al 
sistema de rapiñas y raterías puesto en práctica 
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por los agentes de esta compañía alemana, rescin- 
dió el contrato en 1546 y aboliéndolos para siempre. 

Un año después, cuando volvió Las Casasen 1547 
dispuesto á no regresar más á su diócesis, empezó 
de nuevo la discusión solemne acerca de estos asun- 
tos. La tesis fué la de la ilegitimidad de la guerra 
que se hacía á los indios, que siempre había soste- 
nido Las Casas en cuantas cartas y documentos 
había escrito al rey. Sepúlveda escribió entonces su 
famoso Demócrates alter en contra de esta doctrina, 
y Las Casas no paró hasta ver condenado al libre 
por todos los famosos teólogos de aquellos tiempos. 

Exasperados los conquistadores y encomende- 
ros (1) y enemigos de Las Casas de ver al mismo 
cronista del emperador Carlos V vencido en su De- 
mócrates alter, que no se atrevió á publicar y en el 
cual defendía la esclavitud y al mismo tiempo, el 
derecho de conquista en las Indias , apoyados en la 
doctrina aristotélica, recurrieron más tarde al hu- 
manista Pedro Simón de Abril, el único que encon- 
traron dispuesto á traducir al castellano el libro de 
Aristóteles , y la enviaron por su conducto, en 1580, 
á Felipe II con un memorial adjunto, pidiendo se 
permitiese esta versión al castellano como libro de 
texto en las escuelas (2). El rey envió esta petición 

(1) Encomenderos: el que por merced real tenia indios 
encomendados. 

(2) En lo qne no puede caber duda después de aclarar la 
histbria de estos hechos , por medio de lo que los alemanes 
llaman AUerthumawiasenchaft, ó sea la ciencia de los hechos 
antiguos. 
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á las Cortes del reino (1) , que la negaron en razón 
á no creer conveniente que se entregara al vulgo 
materia tan delicada y difícil. Las Cortes habían 
comprendido la intención con que se hacia , que no 
era otra que la de combatir las nuevas leyes de In- 
dias basadas en la doctrina de Las Casas. Pero ¡ qué 
libertad la de aquellos tiempos tan calumniados por 
algunos, que 9 sin embargo de esto, no obstó para 
que en uso de su derecho el libro se imprimiese en 
Zaragoza, en casa de Lorenzo y Diego Eobles, her- 
manos , año de 1584 ! 

No alcanzaron tampoco nada con la traducción 
de Aristóteles los que se proponían restablecer el 
derecho de conquista en las Indias; antes al con- 
trario , vieron se condenaba hasta el nombre, como 
se hizo en la Ordenanza de 11 de junio de 1621, 
que es la ley VI, título I , libro IV, Eecopilación de 
Indias, disponiendo « que en las capitulaciones que 
se hicieran para nuevos descubrimientos se excuse 
la palabra conquista, y en su lugar se use las de 
pacificación y población; pues habiéndose de hacer 
con toda paz y caridad, es nuestra voluntad que 
aun este nombre , interpretado contra nuestra in- 
tención, no ocasione ni dé color á lo capitulado 
para que se pueda hacer fuerza ni agravio á los in- 
dios. » 

Entonces redoblaron ^us esfuerzos los enemigos 
de estas leyes santas que ennoblecen á la nación es- 



( 1 ) Actas cíe las Cortes de Castilla, tomo IX. 



•* 262 ^ 

pañola y á la humanidad entera. Y habiendo visto 
que la traducción de Aristóteles no había producido 
efecto , recurrieron á publicar la traducción del Tra- 
tado del gobierno de los príncipes , de Santo Tomás, 
hecha por D. Alfonso Ordónez das Seijas, señor de 
Sampayo, é impresa en Madrid en casa de Juaa 
González en 1625 , es decir , cuatro años después de 
publicada la Ordenanza de 1621. 

Sus autores tuvieron la misma ó si cabe mayor 
mortiñcación que la que habían experimentado los 
autores del Demócrates alter y de la traducción de 
Aristóteles; porque las dudas que de la autenticidad 
de esta obra de Santo Tomás desde el principio se 
tuvieron , no lo ignora nadie. Y lo que es cierto y 
está fuera de duda es que en las demás obras de 
Santo Tomás, éste sustenta la doctrina contraria, 
porque en todas ellas no acepta la teoría aristotéli- 
ca de la esclavitud natural. Y además de estas da- 
das acerca de la autenticidad de esta obra de Santo 
Tomás , los enemigos de las nuevas leyes de Indias 
tuvieron el sentimiento de ver que Filipinas se iba 
pacificando y poblando por el medio pacífico de las 
misiones, así como la América del Sur, y no por el 
de conquista. 

Los opositores de las leyes nuevas de Indias y 
defensores de la conquista , no aflojaban en su em- 
peño de abolirías. Mas el Gobierno español, por su 
parte, no se daba punto de reposo tampoco redo- 
blando las leyes para que no pudiesen valerse de los 
vireyes ni de los capitanes generales para poner 
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obstáculos al trabajo de pacificación y población 
por medio de las misiones^ como intentaban. So- 
lian los enemigos de ellas introducir la cizaña entre 
él indio y el misionero, siempre que podían y logra- 
ban alguna vez verse apoyados por nuestras auto- 
ridades allí. Y para oponerse á ello, se dictaron dis- 
posiciones acertadísimas de que tratan el títu- 
lo Xlll, libro I, y el III, libro VI de la Becopilü' 
<^ión de Indias. 

La ley XV les otorgó alcaldes y regidores indios. 

Las leyes XVIII y XIX prohiben toda comuni- 
cación de unos pueblos de indios con otros. 

La XXI manda que en los pueblos de indios no 
vivan españoles , negros , mestizos ni mulatos. 

La XXIII , que ningún español esté en pueblo 
de indios más que el día que llegare y otro. 

La XXIV, que ningún mercader esté más de tres 
días en pueblo de indios. 

Y la XXV, que donde hubiese mesón ó venta 
nadie vaya á parar á casa del indio. 

Y para que ninguna de las autoridades locales 
se pudiese interponer en el cumplimiento de estas 
leyes , como alguna vez había sucedido , se dictó la 
ley XIV, diponiendo que cualesquiera persona agra- 
viada que apelara contra el cumplimiento y eje- 
cución de las providencias que se dictaran en el 
asunto, no pudiera hacerlo sino ante el Consejo 
de Indias. 

La dirección de estas misiones quedaba, pues, 
confiada por completo al misionero , escudado por 
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pañola y á la humanidad entera. Y habiendo visto 
que la traducción de Aristóteles no habia producido 
efecto , recurrieron á publicar la traducción del Tra- 
tado del gobierno de los principes , de Santo Tornas^ 
hecha por D. Alfonso Ordónez das Seijas, señor de 
Sampayo, é impresa en Madrid en casa de Juan 
González en 1625, es decir, cuatro años después de 
publicada la Ordenanza de 1621. 

Sus autores tuvieron la misma ó si cabe mayor 
mortificación que la que habían experimentado los 
autores del Demócrates alter y de la traducción de 
Aristóteles; porque las dudas que de la autenticidad 
de esta obra de Santo Tomás desde el principio se 
tuvieron , no lo ignora nadie. Y lo que es cierto y 
está fuera de duda es que en las demás obras de 
Santo Tomás, éste sustenta la doctrina contraria, 
porque en todas ellas no acepta la teoría aristotéli- 
ca de la esclavitud natural. Y además de estas du- 
das acerca de la autenticidad de esta obra de Santo 
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obstáculos al trabajo de pacificación y población 
por medio de las misiones, como intentaban. So- 
lian los enemigos de ellas introducir la cizaña entre 
el indio y el misionero , siempre que podían y logra- 
ban alguna vez verse apoyados por nuestras auto- 
ridades allí. Y para oponerse á ello, se dictaron dis- 
posiciones acertadísimas de que tratan el títu- 
lo XÍII, libro I, y el III, libro VI de la Becopila'- 
<íi6n de Indias. 

La ley XV les otorgó alcaldes y regidores indios. 

Las leyes XVIII y XIX prohiben toda comuni- 
cación de unos pueblos de indios con otros. 

La XXI manda que en los pueblos de indios no 
vivan españoles, negros, mestizos ni mulatos. 

La XXIII , que ningún español esté en pueblo 
de indios más que el día que llegare y otro. 

La XXIV, que ningún mercader esté más de treí 
días en pueblo de indios. 

Y la XXV, que donde hubiese mesón ó venta 
nadie vaya á pajrar á casa del indio. 

Y para que ninguna de las autoridades locales 
«e pudiese interponer en el cumplimiento de estas 
leyes , como alguna vez había sucedido , se dictó la 
ley XIV, diponiendo que cualesquiera persona agra- 
viada que apelara contra el cumplimiento y eje- 
cución de las providencias que se dictaran en el 
asunto, no pudiera hacerlo sino ante el Consejo 
de Indias. 

La dirección de estas misiones quedaba, pues, 
confiada por completo al misionero , escudado por 
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entero con el Consejo de Indias , con el gobierno 
de la Metrópoli. 

Lo perfecto y hermoso del espectácnlo de las mi* 
siones lo pintan con bellos colores , con naturalidad 
y gentileza, los escritores que visitaron aquellas 
lejanas comarcas. 

«El cuidado de las almas (dice Depons) (1) esti 
confiado en las Indias españolas á curas-rectores, 
curas-doctrineros y misioneros. Los primeros son 
los que asisten las parroquias en que domina la po- 
blación española; los segundos , los que ejercen fun- 
ciones cúrales en los pueblos de indios, y los ter- 
ceros, son los religiosos que catequizan á los indios 
y que los dirigen en el aprendizaje de la vida so- 
cial. Bn el día los misioneros están distribuidos en 
los pueblos indios reducidos, y en ellos ejercen las 
fanciones cúrales y apostólica. No hay más que 
uno en cada pueblo , y á él sólo se le rinde toda cla- 
se de veneración que corresponde al sacerdocio y loa 
homenajes debidos al soberano. La población de 
estos pueblos se compone exclusivamente de indios, 
pues no se admiten en ellos individuos de otras ra- 
zas. Esta medida, prescrita por la ley, redunda en- 
teramente en beneficio del misionero, que está siem- 
pre tan atento para impedir mezclas funestas al 
prestigio de su poder ; que á los españoles , cuando 
tienen ocasión de pasar por estos pueblos , apenas 



(1) Viaje á la ya/rte oriental de Tierra Firme ^ tomo II> 
edición de Paria. 



— 265 — 

se les concede la facultad de pernoctar en ellos si 
llegan por la mañana. El misionero los recibe en su 
easa y les impide toda comanicación durante su 
permanencia, que jamás se prolonga por ningún 
motivo, cualquiera que sea.t 

Más bella descripción es todavía la que hace el 
ilustre venezolano Baralt ( 1 ) : 

•Desde que una misión reducía á la obediencia 
alguna tribu ó la encontraba sojuzgada por los con- 
quistadores, se hacía cargo de ella con un poder 
absolutamente independiente de cualesquiera otros 
civiles de la provincia ; gozaba sola de los homena- 
jes debidos al sacerdocio y á la soberanía ; goberna- 
ba el alma y el cuerpo; disponía del pensamiento y 
del trabajo dé los indígenas. Eepartianse luego la 
tierra y los hombres entre los religiosos, á fin de 
formar pueblos ó aldeas , que regía uno solo de ellos, 
sin quedar sujeto más que á la comunidad , y se es- 
cogía para el asiento uno de aquellos bellos sitios 
que abundan en América , ora á orilla de un río en 
tierra alegre y descampada, ora á la falda de un mon- 
te que resguardaba de los vientos fuertes , ora en un 
valle ameno y deleitoso. Pero siempre en lugares 
solitarios, aunque propios parala agricultura y las 
crias, distantes entre si y de las ciudades españolas 
para impedir el roce y comunicación con otras ra- 
zas. Pocas situaciones se darán más felices que las 
de aquellos religiosos, rigiendo una gran masa de 



" ( 1 ) . Historia antigua de Venezuela^ edición de Paria, 1841, 
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población indígena, á la qae habían hecho dócil y 
sumisa al yugo de pueblos indianos poderosos, y 
rigiéndola no como quiera, sino con" poder absolu- 
to, como jueces espirituales y temporales, como 
legisladores. Esta población era además homogé- 
nea, porque las leyes mandaban que nadie entrase 
en los pueblos sujetos al dominio de las misiones, 
queriendo que los Padres no tuvieran que luchar 
con los obstáculos de costumbres, vicios .y resabios 
de las gentes corrompidas de otras razas.» 

Desde que Inglaterra se hizo protestante, co<- 
menzó no sólo á poner en duda el derecho que nos 
asistía así en la América como en la Oceania en Fi- 
lipinas, sino que dio al famoso Brake en 1570 pa- 
tente de corso para despojarnos de nuestro comer- 
cio allí, y si posible fuera, de nuestras posesiones. 
Alegaban que ni el Papa ni el emperador Carlos Y 
tenían derecho alguno para repartirse el globo como 
lo habían hecho , según decían , por la &.mosa bula 
do Alejandro VI, argumento que ahora volvieron 
á aducir contra nosotros durante todo el conflicto 
de las Carolinas, para negarnos todo derecho á ellas, 
sin tener en cuenta que nadie en España ha sus- 
tentado nunca semejante doctrina; antes al contra- 
rio, todos los teólogos y escritores españoles de 
aquellos tiempos manifestaron pública y solemne- 
mente la doctrina contraria, y con tanta valentía 
como lo hacen el P. Vitoria y el P. A. Córdoba, los 
cuales dicen « que ni el Papa ni el emperador son 
señores del mundo , no teniendo el primero más po« 
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áex en la tierra que el que es menester para el cum- 
plimiento de su misión divina.» Y lo mismo cr^an 
el Papa y el emperador. Pero los hombres que se 
levantaban contra el Papa como protestantes , y 
contra España , que era la descubridora y poseedo- 
ra de los nuevos mares y de los nuevos mundos , te- 
nían que justificar de algún modo su modo de pro- 
ceder y su deseo de apoderarse de lo que pudieran 
de nuestros dominios de Ultramar , y esto no lo po- 
dían hacer más que por el medio de la conquista, 
del robo y del pillaje, como demuestra la patente 
en corso dada por la reina Isabel de Inglaterra á 
Drake que dejamos citada, y los despojos que éste 
nos hizo en la América del Sur y en Filipinas (1). 
Y como la conquista estaba ya abolida por nuestras 
leyes de Indias, y Las Gasas habia declarado ya 
mucho antes, apoyándose en el principio de que 
los que hacen guerra injusta están obligados á la 
restitución de los bienes por ella adquiridos y á la 
reparación de los daños causados , que , según el pa«- 
recer de todos los doctores , son mal adquiridos los 
bienes de todos los conquistadores y encomenderos, 
como se lee en su Confesonario; y habiendo queri- 
do establecer esa doctrina en su diócesis , causó la 



( 1 ) Después de negarse la reina Isabel de Inglaterra al 
prinoipio , y de vacilar después , al fin consintió en dar por 
Duena presa los despojos que Drake nos habia hecho en Amé* 
rica y en Filipinas, recompensándolo haciéndole caballero. 
Así lo confiesan el historiador inglés Hume y Adam and Black 
en su Enciclopedia. 
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enemiga que contra él tuvieron casi todos los espa- 
ñoles residentes en Indias. 

Y como los ingleses no podían reconocer y aca- 
tar estos principios de derecho, que eran la acusa- 
ción del inicuo despojo que habían hecho de nues- 
tras posesiones de Indias, lo atacaban duramente. 

Conducta criminal, ó por lo menos injusta, por- 
que sabían muy bien el derecho nobilísimo que asis- 
tía á España en América, en Filipinas, Carolinas, 
Palaos y, Marianas, descubiertas por ella. Les cons- 
taba igualmente que ni el emperador se había apo- 
derado de ellas porque se creyese dueño del mundo, 
ni tampoco el Papa le dio su consentimiento y san- 
ción en la famosa bula de Alejandro VI porque éste 
creyese que le pertenecía el orbe entero. Pues sabi- 
do es que el Papa había tan sólo procurado la pro- 
pagación de la fe y evitar la guerra entre España y 
Portugal con motivo de los descubrimientos que 
estaban llevando á cabo. Y que el emperador Car- 
los Y no se creía dueño del mundo, lo prueba hasta 
la saciedad que desde el momento en que empezó 
la discusión de Las Casas y sus oponentes acerca 
de la validez de la conquista, comisionó á Domingo 
de Soto para que la presidiese y le enterase de lo 
ocurrido, con el objeto de adoptar lo más conve- 
niente. Y Domingo de Soto, en su consecuencia, 
presidió la discusión , y después de oir á los conten- 
dientes, enteró al emperador del pro y del contra 
aducidos acerca de la conquista, así como de la uni- 
dad de opinión de que el indio era el dueño de su 
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persona y de su patria, y no el emperador ni el 
Papa. 

Lo cual prueba que Garlos V se' ajustó á la bula 
de Alejandro VI, y que ambos nunca se considera- 
ron dueños del mundo , como han pretendido los 
ingleses. Asi como también prueba que el derecho 
adquirido por España en aquellas regiones es el más 
legítimo y glorioso. Y no queremos privar á nues- 
tros lectores de la opinión favorable que á este pro- 
pósito expone el Sr. Fabié en su bien pensada y es- 
crita obra que dejamos citada ya. 

Por otra parte, y este es el mayor titulo de glo- 
ria para España , el descubrimiento del Nuevo 
Mundo faé ocasión para que sus grandes teólogos 
y jurisconsultos, adelantándose á los demás de Eu- 
ropa, establecieran los verdaderos y justos princi- 
pios del derecho de la guerra, y lo que es más im- 
portante, determinar el verdadero carácter de la 
personalidad humana, poniendo de manifiesto la 
igualdad esencial de todos los hombres , base de las 
relaciones jurídicas así en el orden público como 
en el privado, y categoría superior, por lo tanto, 
de la ciencia del derecho. 

Pues bien ; este derecho establecido por los espa- 
ñoles ha sido combatido duramente por Inglaterra, 
y también por las demás naciones protestantes; lo 
que no podía menos de dar por resultado el divor- 
cio del derecho fundado por ellas en Ib, fuerza y en 
\ei,utiKdad con el verdadero derecho. Y así ha su- 
cedido; que el derecho protestante se ha divorcia- 



0^ r 
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do de su verdadera fuente, que es el catolicismo, 
que quiere decir universal y convertido en la con- 
veniencia de cada nación, es decir, en derecho jp<%r- 
Hcular. Asi Inglaterra lo ha basado en la utilidad^ 
según la escuela de Bacon, Benthan y Loke,y Ale* 
mania en la fuerza, ha fuerza es el derecho , ha di- 
cho Bluntchely. Lo que ha dado por resultado el 
particularismo y el nacionaUsmo ^ en contra del ¿n- 
ternacionalis^no y del universalismo que impone la 
solidaridad humana (1). Y este particularismo) del 
derecho alemán y del derecho inglés, hijos de la re- 
belión y de la protesta del siglo xvx, no ha podido 
someter ni destruir al universalismo , al catoUciS" 
mo, á pesar de la profecía de Lutero, deque el pa- 
pado no le sobreviviría. Pestis eram vivus^ moriens 
ero m>ors tua,papa. Así, pues, la lucha de Bismarck 
con Boma y la impotencia de las leyes de m^ayo ha- 
bían demostrado la necesidad de buscar una solu- 
ción , y ésta no era otra que la conciliación con la 
corte pontificia, y encontrar así la unión, la paz y 
la concordia entre las naciones , objeto verdadero 
del derecho universal (2). 



( 1 ) Inglaterra en pofírtictbla/r Tía ido tan allá en cate ca- 
mino , que la escuela noy que está á la cabeza de sus juris- 
consultos , declara : que es impropio Uamar derecho interna- 
cional á estas reglas , porque son meros principios morales; 
positivos , es verdad, en el sentido d-e estar reconocidos de he- 
cho , pero destituidos de la fuerza de la sanción , qu>e es la 
cualidad que distingue á la ley. Lo cual le sirve á su gobier- 
no para obligar á his demás naciones y dejar al mismo tiem- 
po á Inglaterra libre de todo compromiso internacional, 

(2) T asi ha sucedido. Bismarck ha conocido la impoten- 
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T en Inglaterra esta evolución del derecho, bus» 
cando su verdadera fuente ^ la presagiaban ya sin 
darse cuenta dos ilustres escritores ingleses, el uno 
Herbert Spencer (1), y el otro Mr. Payne, profesor 
de la universidad de Oxford, en su reciente Histo- 
ria de las colonias europeas, publicada en 1878, en 
la que afirma la excelencia de las nuevas leyes de 
Carlos V, aboliendo el derecho de conquista y BU^- 
tituyéndolo con el de las misiones , como el único 
medio de atraer al indio á la fe cristiana y al reco- 
nocimiento de España como soberana, «porque i 
esto se debe, dice, el haber conservado España al 
indio en sus colonias , lo que nos hace á los ingle- 
ses bajar los ojos con vergüenza por haberlo exter* 
minado en las nuestras.» Y en Francia Alfredo 
Fouillé también presagiaba esta evolución, procu- 
rando construir un concepto del derecho que abar- 
case el principio inglés de la utilidad y el alemán 
de Ib, fuerza, con el francés de la igu^ildad, ñin ha- 
berlo podido conseguir (2). 

Y estos eran síntomas que presagiaban que los 



cía de las leyes de mayo, y de acuerdo con el Papa ha pre» 
sentado á la Cámara de Señores en 16 de febrero de 1886, un 
proyecto de ley por el cnal el articulo de las leyes de mayo con* 
firiendo los poderes de disciplina eclesiástica exclusivamente 4 
las personas de nacionalidad alemana, es derogado. Este era 
el articulo que estaba dirigido contra el Papa. Se suprimen 
también los exámenes obligatorios para los sacerdotes y el tri* 
bunal especial real eclesiástico. 

(1) En el Sistema de la evolución, base de su Sociología. 

(2) La idea moderna del derecho en Alemania, en In- 
glaterra y en Francia, por Alfredo Fouillé, edición de París. 
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representantes del derecho utilitario inglés y los 
del derecho de Isk fuerza alemán^ no tardarían en 
reconciliarse con los representantes del derecho 
universal, católico, como ahora ha sucedido con 
motivo de la mediación del Papa en el conflicto de 
las Carolinas. Este es un triunfo grande para Es- 
paña. En efecto ; el protocolo de las Carolinas, ba- 
sado en el derecho que España tiene á estas islas 
por prioridad de descubrimienta y por prioridad de 
posesión por medio de las misiones , cuyas pruebas 
existen en Boma en los archivos de la Propaganda 
Fide, y reconocido asi por Alemania é Inglaterra, 
que son las naciones protestantes más poderosas de 
la tierra, es el triunfo más grande para nuestros 
teólogos y jurisconsultos del siglo xvi y para nues- 
troB gobiernos , que han traducido sus obras en de- 
recho escrito, en leyes sabias y prudentes. Desde 
hoy en adelante el derecho colonial queda consti- 
tuido , y al propio tiempo restablecido el crédito de 
la nación española , como descubridora , como colo- 
nizadora y como legisladora. Las Casas, Acosta, 
Vitoria y Soto , como autores y sostenedores de este 
derecho, y como legisladores los Beyes- Católicos 
D. Fernando y doña Isabel; el emperador Carlos V 
y Felipe II son reivindicados ante la historia y res- 
taurados en su fama de profundo saber y excelso 
patriotismo. 

Concluida la Edad Media, Carlos VIII de Fran- 
cia, abre la era de guerras con que las naciones 
continentales é Inglaterra no cesan aun de amena- 
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zornos todos los días , ora en los Balkanes , ora 
en la Alsacia y Lorena, y volver á verlos ensan- 
grentados con la sangre humana, qne tan precio- 
sa es. 

Efectivamente, Carlos VTEI de Francia, po- 
niéndose al frente de un ejército de 30.000 hom- 
bres, atraviesa la Italia y se apodera de Ñapóles 
ep 1494. Fórmase una liga contra él. Viéndose asi 
amenazado, cede á Femando el Católico el Bosi- 
Tlón y la Cerdeña; al emperador Maximiliano, el 
Artois y el Franco Condado; y se obliga á pagar á 
Enrique Vil de Inglaterra 745 ducados, después 
de haber visto perdido también Ñapóles , y de re- 
nunciar á sus más queridas ilusiones, que no eran 
otras que las de hacerse dueño del imperio turco, 
y de reconstituir el imperio bizantino, habiéndose 
hecho ceder por Andrés Paleólogo sus derechos á 
Constantinopla. España, que ya poseía á Sicilia, 
faé la que se apoderó de Ñapóles después de Us 
brillantes victorias de Garenaño y Cerinola, gana- 
das por el Gran Capitán (1). 

Esta nueva faz de Europa exigia, como era na- 
tural, regularizar el derecho de la paz y de la gue- 
rra. Y asi fué. Comenzaron esta evolución del de- 
recho internacional ó de gentes, nuestros ilustres 
escritores del siglo xvi y parte del xvii, Vitoria 
Sotoy Suárez. Éstos verdaderamente son los proge- 



( 1 ) Flussan. Historia general y razonada de la dijplomor 
eiafram,cesa hasta 10 de agosto de 1792, — París, 1808. 

18 
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nitores del derecho internacional europeo. Y sas 
escritos los que regularizaron la paz y la guerra, 
sin que hasta ahora los haya aventajado ningún 
otro escritor. Después vinieron Grocio (1), PufEen- 
dorf y Vattel, y últimamente Heffer y Bluntchly. 

Las guerras que sostuvieron Francia y Espa* 
ña (2) durante los reinados de Carlos V y Felipe II; 
las que Holanda é Inglaterra sostuvieron después 
con este último soberano, y la de piratería con que 
nos combatieron estas dos naciones en América y 
en la Oceania, fueron las causas que estos escrito- 
res tuvieron en vista; y sobre todo los españoles 
tuvieron muy en cuenta la batalla de Lepanto, en 
la que el Papa levantó la bandera por última vez 
de las cruzadas, contra el turco que amenazaba á 
la cristiandad. 

Estas guerras marítimas dieron también naci- 
miento á el Mare liberum, la libertad de los mares, 
libro en que Grocio conoció que sus conciudadanos 
los holandeses y los ingleses, no tenían razón en la 
guerra de corso que hacían á España, y proponía 
para suprimirla la libertad de los mares. Pero esta 
libertad de los mares, entonces, no era otra cosa que 
la supresión del corso, que no se llegó i conseguir. 

Bealmente el derecho marítimo internacional es 
el más atrasado de todos. 

Los griegos tuvieron que establecer algunas le- 



( 1 ) Grocio. De ju/re Belli et PcLcia, — 1624. 

(2) Yon Banke. Historia de loa paébloa roma/nos y ger- 
manos de 1494 á 1535, 
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yes marítimas; pero muy imperfectas. T como su 
principal objetivo político fué el impedir á los per- 
sas que consigniesen la Monarquía universal que 
más tarde realizáronlos romanos; lucharon con los 
persas en los msures. Primero en la batalla de Sa- 
lamina, ganada por Temístocles, 480 años antes 
de J. C. y diez años más tarde en la de Eurymidon, 
ganada por Gimen , á los persas , en 470 , destru- 
yendo por completo sus escuadras , lo que dio de- 
recho f^los griegos á establecer como ley marítima 
de Europa , la exclusión de los persas del Medite- 
rráneo, como hoy ló están igualmente los rusos, 
y dejándoles sólo el golfo Pérsico como fondeadero 
^e sus escuadras. 

Después viene Boma, que conoció ya algo má» 
de derecho marítimo mientras luchó con Cartago 
en el Mediterráneo, hasta que la venció y la unió 
á BUS dominios, y aún continuó respetando el de- 
recho de las flotas egipcias, hasta que por la bata- 
lla de Actium, Octavio Augusto incorporó también 
al Egipto á Boma , y estableció la Monarquía uni- 
versal. Durante cinco siglos que duró el imperio, 
todo vestigio de derecho internacional marítimo 
desapareció también , hasta que los venecianos hu- 
yendo de Atila se refugiaron en las lagunas del 
Adriático , en donde fundaron á Venecia , y llega- 
ron á ser, durante la Edad Media, la potencia ma- 
rítima más importante del Mediterráneo. Mas ha- 
biendo encontrado á los genoveses, y sobre todo 
á los catalanes, que le disputaron el centro del 
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mar, las Ordenanzas de Barcelona dan origen at 
derecho marítimo moderno que desde entonces ha 
adelantado poco (1). 

Mas llega la revolución írancesa, y por un lado- 
la Convención prometiendo en 1792 ayuda á todoa 
los pueblos que desearan recobrar sus libertades^ 
lo que fué considerado por todas las Constituciones 
existentes como una declaración de guerra, según 
afirma Fillimore, y por otro las guerras de Napo- 
león, levantan á Europa cruzada contra eKusurpa- 
dor y vencido en Water loo, hacen las potencias, en 
el famoso tratado de Viena, devolver á cada na- 
ción lo usurpado. Mas quedándose Inglaterra con 
la isla de Heligoland, delante del Elba, y con la 
que inundaba al norte de Europa con sus mercan- 
cías, como desde Gibraltar al^Mediodía, cuando Na- 
poleón impuso á las potencias el bloqueo continen- 
tal contra Inglaterra que quedó dueña de los mares. 

El Congreso de Viena trajo un adelanto en de- 
recho internacional, que fué el Congreso de la» 
grandes potencias, para velar por la paz y por el 
equilibrio europeo; consistente en no permitir que 
ninguna de las naciones europeas realicen un en- 
grandecimiento de territorio que la haga arbitra 
de las demás. 

Se conoció por todas la ventaja que á la Europa 
moderna le daba la división actual de naciones casi 



( l) Azuni. Derecho mar (timo ^ escrito por orden de Na- 
poleón I. 
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iguales entre sí, sobre la Monarquía universal de 
los romanos^ que no reconociendo más limites que 
^I Eufrates en el Asia, el Danubio en Europa y el 
Atlas en África, hacia imposible la libertad y segu- 
ridad del ciudadano (1). 

i Donde quiera que el ciudadano romano arrastre 
i3u dorada cadena^ dice Cicerón, ora sea en Boma, 
ora en Serifo (2), siempre está en poder del dicta- 
dor. Do quier que tiende su mirada no ve más que 
hordas salvajes ó pueblos bárbaros, siempre dis- 
puestos á entregar el furtivo, ó el desierto ó el mar 
con su non plus ultra,* * 

Mas para no -caer en la Monarquía universal, 
era preciso garantir el equilibrio europeo con un 
>código internacional y dándole un tribunal supre- 
mo con poder bastante para hacer efectiva su sen- 
tencia, sin lo cual no hay derecho internacional, 
Bino máximas morales y políticas, sin otra fuerza 
^ue la buena ó mala voluntad de las naciones en 
«catarlas ú obedecerlas! El equilibrio europeo no 
ha sido por consiguiente otra cosa que un esfuerzo 
constante que han hecho las potencias por soste- 
nerlo; pero no evitando verlo amenazado á cada 
instante, y siendo causas de guerras y de temo- 
res sin cuento. 

Así es, que en todo este siglo no han dejado de 



(1) Giblón. Decadencia y muerte del Imperio romano^ 
con las notas de Milman, Wenk y Gnizot. 

(2) Serifo, Crimea, á donde ñié desterrado Ovidio por An- 
gasto. 
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hacerse esfuerzos para consegnir el establecimiento 
de mediador de un arbitro; en una palabra, de un 
tribunal supremo ante el cual recurran las nacio- 
nes. Asi lo han hecho desde el abate Saint Fierre 
hasta M. E. Buard de Card, que en su precioso li* 
bro de Arbitraje Internacional en lo pasado, en la 
presente y en lo futuro, obra premiada por la Fa- 
cultad de derecho en París, hace todo lo posible por 
convencer al más apuesto. Kant propuso una Gon-^ 
federación de los Estados, deliberando en los asun- 
tos internacionales por medio de Congresos con» 
vocados de tiempo en tiempo. 

El plan de Bentham fué el de un Congreso en 
que se dilucidaran los asuntos internacionales, y 
cuyos decretos tuvieran fuerza de ley, apoyados 
por todos los demás Estados contra el que pusiera 
resistencia. 

The American Peace Society ha rogado al Con- 
greso de los Estados Unidos que presente una pro- 
posición á los demás Eslados con el objeto de 
constituir un alto tribunal de las naciones , encac^ 
gado de arreglar las diferencias internacionales. 

La sociedad inglesa para el adelanto de las cien-» 
cias sociales ha ido más allá en este camino. No 
contentándose con establecer el principio y los 
fundamentos de esta jurisdicción suprema, ha en- 
cargado á una comisión de su seno la preparación 
de un proyecto acerca de los detalles de organiza- 
ción y procedimiento. 

Francia ha seguido el impulso general hacia la 
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paz; mnchas sociedades se blan formado y han to- 
mado resoluciones en el mismo sentido. 

Los escritores modernos le han prestado el apo- 
yo de sus «conocimientos históricos y jaridicos, 
como dice Boaard de Card; y los Sres. Dudley- 
Field» de Laveleye, Patrice Larroque han publi* 
cada escritos qae han producido grande impresión 
en el público. Estos autores reconocen todos la ne- 
cesidad del establecimiento de un alto tribunal 
arbitral permanente, y presentan planes muy va- 
riados é ingeniosos acerca de la cuestión de orga- 
nización. Mr. Miles, publicista anglo-americano, 
dice que el tribunal internacional permanente ten- 
dría la misma misión y el mismo funcionamiento 
que el Tribunal federal de los Estados Unidos. 

Muchos hombres acostumbrados á los negocios 
públicos, añade Mr. Bouard de Card, han llegado 
á admitir la posibilidad de formar una vasta confe- 
deración de los Estados de Europa. Y hasta el pre- 
sidente Grant, en su mensaje de 1873, decía: 
tComo el comercio, la industria y el transporte rá- 
pido del pensamiento y de la materia por el vapor 
y la electricidad han cambiado todas las cosas , es- 
toy dispuesto á creer que el Autor del Universo 
prepara este mundo para que llegue á formar una 
sola nación hablando una misma lengua, lo que 
convertirá en adelante á la marina y á los ejércitos 
en superfinos.» 

En Inglaterra Mr. Henry Eichard, miembro de 
la Cámara de los Comunes, presentó una proposi- 
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ción en julio de 1873, concebida en estos télminos: 

«Que se presentase á la Beina una petición á fin 
de que encargase al ministro de Estado que entra- 
se en comunicación con todas las demás^potencias, 
con el objeto de mejorar el derecho internacional 
y de instituir un sistema de arbitraje internacionali 
permanente y general.» 

El Presidente del Consejo de Ministros Mr. Glads* 
4one, participando de las mkmas ideas que Mr. lü- 
chard, formuló algunas reservas. Dijo que era pre- 
ciso continuar predicando la política de paz y de 
recomendar la práctica del arbitraje , pero que no 
había en la conciencia general de Europa un pro- 
greso suficiente para ir más adelante. «El tratado 
de Washington, añadió, no es todavía susceptible 
de ser ejecutado ó cumplido por entero, puesto que 
Inglaterra y los Estados Unidos no se entienden 
acerca de su interpretación. ¿Cómo concebir, por 
consiguiente, que Inglaterra invite á las otras na- 
ciones para convenir en la confección de un Códi- 
go internacional y de un sistema general y perma- 
nente de arbitraje?» 

Después de una brillante discusión, el proyecto 
fué adoptado el 9 de julio por una gran mayoría^ 
La derrota de Cobden fué asi reparada de una ma- 
nera tan brillante, exclama M. Bouard de Card. 

La Beina de Inglaterra comunicó el 11 de julio al 
Parlamento la respuesta siguiente: «He recibido 
vuestra petición rogándome que encargue al prin« 
cipal secretario de Estado y ministro del Foreing- 
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Office, de entrar en comunicación con las potencias 
extranjeras, con el objeto de mejorar el derecho in- 
ternacional. Comprendo toda la fuerza de los moti- 
vos filantrópicos que han dictado la petición. Eu 
todas ocasiones he procurado extender, por mi con- 
sejo y ejemplo, el uso de poner fin á las diferencias 
entre las naciones por el juicio imparcial de poten- 
cias amigas, y de alentar la adopción de reglas in- 
ternacionales, conformes á la ventaja de todos; 
continuaré en seguir esta conducta, teniendo en 
cuenta el tiempo y las circunstancias siempre que 
sea posible hacerlo útilmente.» 

Este fué ciertamente un triunfo de Mr. Bíchard, 
nunca visto , porque ha sido el primer ejemplo de 
una declaración tan solemne en favor de la paz, 
emanado de un gobierno europeo, como tenemos el 
gusto de declarar coincidiendo con Mr. Bouard de 
Gard; pero tenemos que añadir por nuestra cuenta, 
que esto no ha obstado para que el gobierno inglés 
en 1882 se quedase con Egipto, provocando una 
guerra europea, que por fortuna no estalló, gracias 
á la prudencia de la Francia, limitada tan sólo en 
Egipto contra Araby-Bey ; pero que ha dado por 
resultado que Inglaterra se apodere del canal de 
Suez, que ha de traer tras de si la guerra más gran- 
de y prolongada que han conocido los siglos, si 
Dios no lo remedia. Porque si bien se ha hecho un 
convenio entre Francia é Inglaterra declarando la 
neutralidad del canal, encuentra dificultades de 
parte de la Puerta que hace temer un fracaso. 
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Por último, se ha establecido también un Instir 
tuto de derecho internacional con el: fin pr&ctico de 
ir realizando en el terreno científico el desenvolví* 
miento y perfección del derecho internacional, com- 
prendiendo que los esfuerzos aislados serian inefi- 
caces, sobre todo para dotar al mundo de un alto 
tribunal de arbitraje de las naciones. 

Los Sres. Miles, Lieber, Moynier, concibieron 
el proyecto de dar conferencias en que todos los 
jurisconsultos, sabios y publicistas pudieran delibe- 
rar acerca de estas materias. 

Mr. BoUin- Jacquemyns, en la Revista de derecho 
internacional, demostró la necesidad de la acción 
científica colectiva, y Bluntchly pidió la organiza- 
ción de un cuerpo científico permanente. Entonces 
se vio lo incuestionable del proyecto, y el 18 de 
septiembre de 1873 se reunió en Gante. 

La orden del día de esta primera reunión está 
concebida en estos términos : 

Organización de una acción científica, colectiva y 
permanente , para favorecer el estudio y los progre-- 
sos del derecho de gentes. 

Los jurisconsultos más célebres de todas las na* 
cienes respondieron á este llamamiento: Bluntchly, 
Heffter, Calvo, Lorimier, Mancini y Pierantoni le 
prestaron su concurso. 

Al principio de la sesión, Mancini, respondiendo 
al burgomaestre de Gante, precisó el objeto déla 
conferencia diciendo : 

«Aspiramos á codificar, si no en todo, en parte» 



las reglas obligatorias i^licables i las relaciones in- 
temaciojiales y á sostítoir por lo menos en la ma- 
yor parte de los casos ci^os de la faerza y de la 
prodigalidad inútil de la sangre hnmaaay un siste* 
ma de enjuiciamiento conforme á derecho. • 

£1 instituto se reunió de nuevo en el EEaya el 25 
de agosto de 1875, y ha convenido definitivamen- 
te en un proyecto de ralamente para el procedi- 
miento del arbitraje internacional. Y por último» 
los representantes de la Asoeuicián de la Paz^ de 
la Gran Bretaña, miembros también del Parlamen- 
to inglés, Sir John Swirbume, Mr. Halley, Stewart 
y Mr. Cremer, fueron á Washington para proponer 
el arbitraje al Senado de los Estados Unidos, y el 
día 6 de diciembre de 1887 vieron á los senadorea 
quecomponenlacomisión del Ministerio de negocios 
extranjeros, á la que expusieron sus deseos de ver 
cuanto antes adoptado el arbitraje internacional. 

Mas este pasoconveniente no es todo lo que exi- 
gen ya las circunstancias. Es claro que lo primero 
que es necesario, es la codificación del derecho inter- 
nacional , mas luego se necesita establecer un tribu- 
nal competente y darle fuerza para ejecutar sus sen- 
tencias, sin cuyo requisito no es posible detener en 
el mundo los desastres y las guerras y las expolia- 
ciones del débil por el fuerte, con motivo de los ca- 
nales de Suez y de Panamá, de. la cuestión de 
Oriente y de la colonización en Afirica y en Ocea- 
nía y en las desconocidas regiones del Asia Central 
y del Afganistán, que Busia acaba de conquistar» 



- 284 — 

colocándose á las puertas de la India, que los in- 
gleses se aprestan á defender. 

Nada se opone , pues , para que acepte el mundo 
€sta necesidad imperante del establecimiento de un 
tribunal permanente, compuesto de todas las na- 
ciones, para dirimir las diferencias internacionales» 
presidido por el Papa y con fuerza para hacer efec- 
tivas BUS sentencias, sin cuyo requisito, como ha- 
mos dicho, seria todo lo demás inútil. 

Y esto es tanto más necesario cuanto que en Eu- 
ropa nos encontramos hoy en una situación en la 
que hace falta una autoridad moral, no sólo para 
contener á las naciones en sus apetitos desordena- 
dos de conquistas, sino también para contener en 
cada una los apetitos desordenados de los que tra- 
tan de minar todo fundamento moral y político en 
que se fundan los gobiernos. 

Es verdad que desde la revolución francesa, el 
individuo ha rescatado sus derechos individuales, 
asi como las naciones los de sus respectivas nacio- 
nalidades; pero también lo es que ni el individuo 
ni las naciones han llegado á convencerse que estos 
derechos están limitados; los del individuo por los 
ele los otros, y los de las naciones por los de las de- 
más. Falta pues que completar la obra dando á las 
naciones un tribunal supremo que ampare el dere- 
cho de cada una y á los individuos la conciencia 
de que sus deberes son igualmente atendibles que 
sus derechos, porque éstos concluyen en donde na- 
cen los de los demás, y es un deber el respetarlos» 



CAPÍTULO xvn 



¿Quién puede ser el presidente del Tribunal Snpremo inter- 
nacional? 



Según nuestra pobre opinión, nadie mejor qae el 
Papa puede ser el presidente del Tribunal Supre- 
mo internacional, que es quien ha venido ejercien- 
do la supremacía sobre los príncipes cristianos, y 
siendo su mediador, como hemos visto, hasta hoy 
mismo, en que el gobierno del emperador de Ale- 
mania lo escogió para el conflicto de las Carolinas,^ 
y después para ayudarle á dominar la oposición del 
partido Católico en el Parlamento alemán. Así 
como la paz y concordia ha sido el resultado obte- 
nido por Su Santidad León XIII, el más grande 
Pontífice que ha existido. 

Y así lo buscan hoy también como mediador la 
China, el Japón, Turquía y Marruecos é Inglaterra 
para la paz de Irlanda. 

Nadie, por otro lado, más idóneo que el Papa 
para ejercer este puesto. El acierto y la prontitud 
en sus mediaciones es un hecho constante en la 
historia. 

Así, que la mediación del Papa en el conflicto de 
las Filipinas, es un progreso. 
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Sí ; el triunfo del Pontificado como mediador en 
en el conflicto de las Carolinas es un progreso. La 
magia del resultado feliz que Su Santidad ha obte- 
nido en esta ocasión, contrasta con el ñracaso de 
las grandes potencias en su mediación en la Bulga- 
ria y en la Bumelia. El Papa ha asegurado la paz 
entre España y Alemania y hecho que Inglaterra, 
i pesar de sus protestas repetidas, reconozca tam- 
bién nuestra soberanía en las Carolinas y en las 
Palaos. 

Este es un acto de transcendencia suma para la 
paz interocceánica y para la seguridad de nues- 
tras islas de la Occeanía. Si este feliz resultado 
de la mediación del Papa es un progreso, como no 
puede menos de ser , probará una vez más la su- 
perioridad de la civilización europea. Porque la ci- 
vilización europea no es la civilización de un pue- 
blo, ni siquiera la de una raza, como son las civi- 
lizaciones de Asia, África y de la India, cuyo rasgo 
oaracteristico es la inmovilidad y el fatalismo; la 
civilización europea es una esencia, esencia de la 
razón y del sentimiento que la raza helénica co- 
menzó á extraer de todas las demás civilizaciones, 
cuyos más ilustres representantes llevaron á su se- 
no, y coronándola con el rasgo distintivo de su pro- 
pia raza, que ha dejado grabado indeleblemente en 
la inteligencia y en el corazón europeos, el progre- 
so. A esta esencia de la razón y del sentimiento, 
que ha dado por resultado el progreso de la civili- 
zación europea, vino á inspirarla, á dirigirla y i 
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completarla otra esencia: la esencia del cristia- 
nismo. 

Esta civilización enropea comienza, pues, con el 
establecimiento de los helenos en el año 1500*1300 
antes de J. C, que es el hecho más importante de 
la historia griega (1)« 

Procedentes los helenos de la región del Cauca- 
Bo, emparentados por Helena y Deucalión con 
Prometeo, el rival y el enemigo de los dioses, cas- 
tigado por Júpiter por haber dado á los hombres 
el fuego del cielo, la llama de la vida y de las artes 
emancipadoras. Profunda y sublime leyenda de la 
civilización naciente y de la libertad humana, des- 
ligándose de los lazos de la fatalidad pagana, sím- 
bolo también de las amarguras de todos los inicia- 
dores, y que parece más bien fruto amargo de una 
civilización envejecida, que producto espontáneo 
de una poesía primitiva, como dice un célebre es- 
critor. 

Los griegos, emancipándose de toda casta sacer- 
dotal, dándose má^ á la libertad humana que al &- 
talismo de los altos dioses, se escaparon del aniqui- 
lamiento de las razas de Oriente, y como pre- 
diciendo el cristianismo , la religión del Dios 
hombre. 

i Júpiter caerá del trono de los cielos. El triden- 
te de Neptuno se hará pedazos. Los hombres en- 



(1) Véase mi obra Conflicto de la» CaroJmas ¿ importan- 
cia y trcueendenda de la mediaoián del Papa, 
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bría América y se arrojaba para siempre el fata- 
lismo mahometano de Granada, último balnarte 
de los árabes en España. Con el lábaro, con la 
cruz, se detenia en Lepanto en 1570 al poder in- 
menso y aterrador de los turcos, hecho transcenden- 
tal llevado á cabo por D. Juan de Austria al frente 
de los españoles y los venecianos. Con la cruz se 
ha descubierto el estrecho de Magallanes y tam- 
bién las islas Marianas, Palaos, Carolinas y Filipi- 
nas, reconocido el mar Pacífico, y dado el hombre, 
por primera vez, vuelta al mundo. Con la cruz se 
ha civilizado á la América del Sur, á la América 
Central y á Méjico y la Occeanía, en donde el gue- 
rrero primero, y el misionero después, siempre la 
llevaron enhiesta. Con el símbolo de la cruz, cuyo 
lema de igualdad y de amor entre los hombres es 
con el que se ha abolido la esclavitud sobre toda 
la superficie del globo. Con el emblema de la cruz, 
quizás sin apercibirse de ello, se ha llevado á cabo 
la revolución moderna que ha elevado al humilde 
hasta colocarlo al nivel del poderoso: porque no 
puede tener otro origen que este emblema de amor 
é igualdad de la religión cristiana. Quitad al hom- 
bre la inspiración divina, y ni la razón ni el senti- 
miento habrían podido nunca haber alcanzado tan 
grande progreso y perfectibilidad humanos como 
ha alcalzado Europa en este siglo. Ni la civiliza- 
ción egipcia, ni la india, ni la china, ni la árabe, 
han producido más que el fatalismo, la esclavitud, 
la inmovilidad , la decadencia y la muerte. Míen- 
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tras que la civilización europea ha producido la li- 
bertad, el progreso constante, la más alta civiliza- 
ción, la vida, en fin. 

Siempre nuestra civilización marcha, y marcha 
siempre progresando. Cuando los tiempos parecen 
haber agotado la inspiración en los hombres y las 
dificultades se presentan insolubles en Europa, ora 
un genio, ora un pueblo inspirado, aparece donde 
menos se piensa y las resuelve, iluminando al mun- 
do con los destellos de la inspiración europea, de 
esa inspiración que le es característica, producto 
de la esencia de la razón y del sentimiento, impul- 
sados por el cristianismo. 

La cuestión de mar del Sur, de la Occeania, ha- 
bía tomado proporciones temibles, amenazadoras 
para el porvenir, para el día no muy lejano en que 
se concluyera el canal de Panamá; y aunque la 
cuestión no ha concluido, no por eso han dejado 
de aminorarse los temores en proporción con el 
resultado plausible de la mediación del Papa, á la 
cual no hubiese recurrido el canciller alemán sin 
la aptitud inspirada, grandilocuente de la nación 
española. A esta inspiración exclusivamente se 
debe el comienzo de la solución de la cuestión del 
canal de Panamá, en lo tocante á las Carolinas y 
Palaos, que eran una de sus dificultades, escalona- 
das como están estas islas en el Pacífico entre el 
canal de Panamá y el indo-chino. En primer lugar, 
con el restablecimiento del derecho de España en 
la Occeania, se ha alejado el peligro en que esta- 
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bria América y se arrojaba para siempre el fata- 
lismo mahometano de Granada, último baluarte 
de los árabes en España. Con el lábaro, con la 
cruz, se detenía en Lepanto en 1570 al poder in- 
menso y aterrador de los turcos, hecho transcenden- 
tal llevado á cabo por D. Juan de Austria al frente 
de los españoles y los venecianos. Con la cruz se 
ha descubierto el estrecho de Magallanes y tam- 
bién las islas Marianas, Palaos, Carolinas y Filipi- 
nas, reconocido el mar Pacifico, y dado el hombre, 
por primera vez, vuelta al mundo. Con la cruz se 
ha civilizado á la América del Sur, á la América 
Central y á Méjico y la Occeania, en donde el gue- 
rrero primero, y el misionero después, siempre la^ 
llevaron enhiesta. Con el simbolo de la cruz, cuyo 
lema de igualdad y de amor entre los hombres es 
con el que se ha abolido la esclavitud sobre toda 
la superficie del globo. Con el emblema de la cruz, 
quizás sin apercibirse de ello, se ha llevado á cabo 
la revolución moderna que ha elevado al humilde 
hasta colocarlo al nivel del poderoso: porque no 
puede tener otro origen que este emblema de amor 
é igualdad de la religión cristiana. Quitad al hom- 
bre la inspiración divina, y ni la razón ni el senti- 
miento habrían podido nunca haber alcanzado tan 
grande progreso y perfectibilidad humanos como 
ha alcalzado Europa en este siglo. Ni la civiliza- 
ción egipcia, ni la india, ni la china, ni la árabe, 
han producido más que el fatalismo, la esclavütud, 
la inmovilidad , la decadencia y la muerte. Mien- 
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tras que la civilización europea ha producido la li- 
bertad, el progreso constante, la más alta civiliza- 
ción, la vida, en fin. 

Siempre nuestra civilización marcha, y marcha 
siempre progresando. Cuando los tiempos parecen 
haber agotado la inspiración en los hombres y las 
dificultades se presentan insolubles en Europa, ora 
un genio, ora un pueblo inspirado, aparece donde 
menos se piensa y las resuelve, iluminando al mun- 
do con los destellos de la inspiración europea, de 
esa inspiración que le es característica, producto 
de la esencia de la razón y del sentimiento, impul- 
sados por el cristianismo. 

La cuestión de mar del Sur, de la Occeania, ha- 
bía tomado proporciones temibles, amenazadoras 
para el porvenir, para el día no muy lejano en qu« 
se concluyera el canal de Panamá; y aunque la 
cuestión no ha concluido, no por eso han dejado 
de aminorarse los temores én proporción con el 
resultado plausible de la mediación del Papa, á la 
eual no hubiese recurrido el canciller alemán sin 
la aptitud inspirada, grandilocuente de la nación 
española. A esta inspiración exclusivamente se 
debe el comienzo de la solución de la cuestión del 
canal de Panamá, en lo tocante á las Carolinas y 
Palaos, que eran una de sus dificultades^ escalona- 
das como están estas islas en el Pacífico entre el 
canal de Panamá y el indo-chino. En primer lugar, 
con el restablecimiento del derecho de España en 
la Occeania, se ha alejado el peligro en que esta- 
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ban nuestras islas Filipinas, Carolinas, Palaos y 
Marianas, no concluidas de poblar, asi como en laa 
regiones de las dos Américas, que además de estar 
despobladas están en parte desconocidas también. 
En vano las Américas invocaban la doctrina de 
Monroe en los Estados Unidos, y el uti possidetis 
de 1810 en las repúblicas hispano-americanas para 
defenderlas. Porque Inglaterra, lo mismo que Ale- 
mania, trataban, sin embargo, de no reconocer 
esos derechos en terrenos no poblados, y de los 
cuales el resto del mundo se priva, como dicen, 
cuando declarándolos rex nullius podían servir á 
la actividad alemana é inglesa ó de cualquier otra 
nación , que los considerara útil á sus intereses co- 
merciales para establecer factorías, y que al mismo 
tiempo pudieran servirles de comienzo de coloni- 
zación. Mas el gobierno imperial debió haber en- 
tonces convocado otro Congreso en Berlín paja 
arreglar la cuestión de Occeanía, y por no haberlo 
hecho así ha estado á punto de producir una gue- 
rra con España, y quizá una guerra en que hubie- 
sen tomado parte las naciones europeas y ameri- 
canas. Pues bien ; gracias á la actitud patriótica y 
levantada de la nación española y á la Providencia, 
que tan acertadamente inspiró á Bismarck al bus- 
car la mediación del Papa, el conflicto de las Ca- 
rolinas se ha podido al fin resolver, y asentar en 
bases firmes el derecho colonial histórico español^ 
que nace en la bula de Alejandro VI, prosigue en 
el tratado de Zaragoza y en las leyes de Carlos V, 
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aboliendo la couqnista y sustituyéndola por las mi- 
siones. Asi, pues, quedan afirmadas nuestras po- 
sesiones en la Occeania; las que tienen los hispano- 
americanos del Sur, Centro-América y Méjico, y 
las de los norte-americanos, que han adquirido con 
ellas nuestro derecho. Y si estas cuestiones tan 
pavorosas han quedado resueltas de una plumada 
del augusto Pontífice actual León XIII, ¿qué jus- 
tificado no estará el deseo de verlo presidir un tri- 
bunal supremo internacional, que el mundo pide 
* á gritos y cuya necesidad se hace cada día más 
imperiosa? 

La revolución comienza á pasar del dominio de 
la política al de la historia, no sólo en Europa, 
sino en América. No se puede juzgar por lo que 
todavía se dice en la tribuna y en la prensa. Pre- 
guntad á los jóvenes que en ambos mundos salen 
de la Universidad; esta juventud siembra semilla 
distinta que la de revueltas y pronunciamientos. 
La mayoría son tan celosos como sus padres de 
conservar las conquistas sociales que han entrado 
ya á formar parte de nuestras costumbres. La ju- 
ventud actual no repudia nada de la herencia re- 
volucionaria; pero la aceptan á título igual que la 
de los otros legados útiles del pasado : lo mismo la 
de los que provienen de la Iglesia, que de la mo- 
narquía, que de las instituciones imperiales, que 
de las repúblicas. Pues bien; uno de los legados 
más grandes de la Iglesia es, sin disputa , el de me- 
diación entre los príncipes cristianos. Sin la media- 
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ción de Alejandro VI entre España y Portugal, 
que dio por resultado la paz entre estas naciones, 
España y Portugal se hubieran aniquilado en una 
guerra fratricida y no hubieran proporcionado á 
las cinco partes del mundo contemplarse ahora 
unidas estrechamente; unión que el vapor y la 
electricidad han coronado. He aquí por qué las ce- 
nizas removidas de Alejandro VI han podido hoy, 
mal que les pesara á los ingleses, decidir la cuestión 
de las Carolinas. Y si Alemania ha recurrido al 
Papa actual León XIII como mediador, debido es 
á Bismarck, que con su gran talento vio en la me- 
diación del Papa, lo que en este punto nos ha 
transmitido la historia en páginas tan elocuentes, 
un remedio eficaz para el conflicto de las Caroli- 
nas (1). 

No dejemos escapar esta ocasión, decíamos cuan- 
do el conflicto de las Carolinas, puesto que nos es 
propicia, para ver realizado el gran pensamiento 
de un tribunal supremo internacional, presidido 
por el Papa, y de otros dos inferiores y permanen- 
tes , establecidos el uno en el Cairo, compuesto de 
los cónsules extranjeros residentes allí para garan- 
tir la neutralidad del canal de Suez , y otro en Bo- 
gotá, compuesto de los representantes extranjeros 
para garantizar también la del canal de Panamá, 



(1) Véase nuestra obra, Oonflicto de las Carolmast y én 
ella verán corroborado cuanto decimos. Tenemos la satisfac- 
ción de no habernos equivocado en la importancia y trascen- 
dencia de la mediación del Papa. 
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de acuerdo con el art. 6.^ del tratado de Clyton 
Bolwer, qne dispone que la neutralidad de esta vía 
interocceánica deberá ser garantida por todas las 
naciones. Este tratado es el famoso que en 1850 
hicieron Inglaterra y los Estados Unidos. - 

Si; en estos momento se necesita, en efecto, de 
un alto tribunal internacional europeo , con fuerza 
para llevar á cabo sus sentencias. La cuestión más 
apremiante y más perentoria es la de la Bulgaria, 
que no puede tener una solución favorable como 
no se dé fin á la cuestión, de Oriente. 

¿A qué mantener en pie una cuestión tan pavo- 
rosa y preñada de tantos males? ¿Es posible ver 
con tranquilidad la tirantez que existe entre Busia 
y las demás potencias , aunque aparezca aminora- 
da hoy? 

El mundo necesita hoy paz ante todo y que todo 
temor de guerra desaparezca. Están tan ligados los 
intereses comerciales é industriales de las cinco 
partes del mundo, que el temor solo de guerra pro- 
duce desastres irreparables quiebras y ruinas finan- 
cieras. Ypara que estos temores desaparezcan, urge 
la formación de un tribunal internacional, ó por lo 
menos someter al arbitraje de otra nación los con- 
flictos que surjan entre dos ó más Estados , como 
venimos repitiendo. 

Nadie puede justificar hoy la guerra por cuestio- 
nes de derecho interternacional, por rivalidad ó por 
supuestos agravios. Por esto vemos con inmenso 
placer el camino andado en este terreno desde la 
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mediación del Papa en el conflicto de las .Carolinas. 
Todo , pues , indica que el progreso del derecha 
internacional, camina hacia esa unidad perfecta 
que exige la solidaridad humana. 

Y con este motivo reciba Su Santidad mi máa 
sentido agradecimiento que hago aquí público, por 
la inmerecida carta de felicitación con que me honro 
y dispensándoíme su bendición apostólica cuando 
publiqué El conflicto de las Carolinas. Y dígnese 
aceptar igualmente mi respetuosa felicitación con 
ocasión de su santo jubileo sacerdotal celebrado este 
año en Boma ; pidiéndole á Dios le coneeda alcan- 
zar el dar paz y concordia á las naciones del Orbe 
entero, de que tan necesitadas se hallan. 

Efectivamente, basta echar una ojeada sobre el 
mapa para contemplar los peligros múltiples , in- 
mensos, que corren las cinco partes del globo te- 
rráqueo en este momento histórico. 

En Europa el peligro es inminente. ¿Será Ru- 
sia? ¿Será Alemania? ¿ Será Francia? ¿ Será Italia? 
¿ ó será Inglaterra la que dé la señal de la guerra? 
Pero sea cualesquiera la que la provoque , el resul- 
tado será á todo tirar cambiar el factor más prepon- 
derante de la política europea por algún tiempo 
na^a más. Definitivamente no encontraremos solu- 
ción sin la formación de ese tribunal internacional 
por que venimos abogando, formado de todas las na- 
ciones pequeñas y grandes, y presidido por el Papa. 

Y es de notar el movimiento que se acentúa en 
Europa en este respecto. 
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El Pall Malí Gacette de Londres aboga por- 
que se establezcan relaciones entre Inglaterra y el 
Vaticano , no pudiendo menos el diario protestan- 
te de reconocer las altas {^rendas que adornan í 
León XIII y el inmenso prestigio de qne el vene- 
rable Vicario de Cristo ha sabido rodear el Solio 
Pontificio. 

. .Lo8 factores y las fuerzas permanentes que 
gobiernan el Estado moderno — dice el diario lon- 
donense — nos enseñan que no es cosa sabia ni 
oportuna el privarse del mejor medio de saber lo 
que piensa el Papa y hacerle conocer lo que nos- 
otros pensamos. Puesto que el Papa es una gran 
potencia en este mundo, ¿qué no podrá ser en 
el otro? El juego de gobernar á Irlanda en inte- 
rés de todos, inventado y aplicado por los ingle- 
ses no marcha ya y en estos momentos asistimos á 
la agonía de este sistema. Pero la cátedra de San 
Pedro, con la política inaugurada por León XIII, 
puede llegar á ser el centro pacificador del mundo 
moderno. ¿Cuánto tiempo podrá Inglaterra todavía 
estar separada de este centro de influencia que pa- 
rece destinado á realizar grandes cosas para la hu- 
manidad?! 

¡Qué triunfo tan legítimo del saber y de la virtud! 

En Francia el movimiento en este sentido ha 
sido lento ; pero desde principios de este año se ha 
acentuado y acelerado bastante. 

Este movimiento en Francia como en Ingla- 
terra es de alto vuelo, lo han comenzado los li- 
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bros, qae acerca de la historia de las religiones han 
escrito Pressencé, Maurice, Verne, Bawlisón y 
Lecky (1). 

El mundo antiguo y el Cristianismo, que es el li- 
bro que hace poco ha publicado Mr. Pressencé, ha 
merecido del crítico del Ternas Mr. Elie Pegaut, 
uno de sus artículos más notables publicado en el 
número de este periódico parisién en 22 de agosto 
de 1887. 

«Asistimos, dice, á la ruina de la concepción 
volteriana del siglo xvii, que rehusaba ver en la 
religión otra cosa que la imbecilidad de los pueblos 
y la superchería de los sacerdotes. Los adversarios 
mismos del sentimiento religioso han compren- 
dido, que este sentimiento es, para hablar la 
jerga moderna , el factor más poderoso de la evo- 
lución de la humanidad; VlVí^ cantidad imposible 
de dejar de tomar cuenta en el cálculo político, so- 
pena de tener que contarla dos veces. Esto consti- 
tuye un grande . muy grande cambio, cuya influen- 
cia no se puede todavía calcular. Por lo demás este 
cambio lo debemos al progreso de la ciencia his- 
tórica. 

La cuestión religiosa tan desdeñosamente dada 



( 1 ) Leoky. En su historia de Inglaterra durante el siglo 
XYUi , y en la de la moral europea de Augusto á Garlomagno, 
ó sea Origen é influencia del racionalismo ^ trata de demos- 
trar , que asi como el racionalismo ha dado al mondo la 2¿- 
hertad individual bajo el César , el cristianismo le ha dado la 
ley moral divina : conciliar pues á César con Dios es la obra 
que resta por hacer. 
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de lado por el filosofismo del siglo último, ha lle- 
gado á ser para todos , partidarios ó adversarios , el 
terreno de la batalla la llave de la posición. 

Y lo qae era natural y lógico. A medida que la 
cuestión de la guerra se ha ido aumentando, los 
hombres políticos pensadores han ido tomando el 
mismo camino que los escritores Pressencé , Ver- 
nes y Eawlison profesor de Offord, cuyo libro si no 
es tan elevado como el de Pressencé es más pre- 
ciso y completó. 

Asi vemos que el día 15 ^e febrero de 1888, en 
lia Bevue des Deux Mondes^ aparece un articulo ti- 
tulado : La Francia , la Busia y la Europa, que ha 
producido honda sensación f se atribuye á todos 
los más altos personajes de París. 

La síntesis de este articulo no es otra que la de 
afirmar que la alianza rusa , en concepto del autor, 
es imposible : porque representa dos polos opuestos 
geográfica y políticamente. Puesto que Busia repre- 
senta el absolutismo en el grado más elevado , y 
Francia el liberalismo más radical; asi como geográ- 
ficamente Busia es invulnerable á la invasión por su 
clima glacial, y grandes estepas ó espacios y llanu- 
ras sin abrigo, sin población ni medios para guaire- 
cer y aprovisionar á un ejército invasor , mientras 
que Francia es vulnerable por todos lados. Asi es 
que si contra lo probable la alianza rusa se llevase 
á cabo, sería fatal para la Francia, que sería la que 
sufriera en caso de un revés. Ó como dice el ar- 
ticulista : 
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«£1 pensamiento de esta alianza es viejo de hace 
dos siglos, en tiempo de Luis, XIV.— ¿Y porqué 
desde entonces no se ha llevado á efecto? 

«Porque las dos naciones representan dos cosas 
opuestas: Busia es el autocratismo, y Francia es 
la misionera de la revolución.» 

Pero lo que más ha afectado en Francia es el 
cuadro verídico que ha pintado del estado actual 
de aquella Eepública, que es como sigue: 

iDiriase que el sufragio universal, tal cual se 
practica en Francia, tiene por objeto una selección 
al revés, au rebours. Una Asamblea en este respec» 
to que asombra, es el cuarto poder del Estado, es 
que comienza á intimidar á los tres restantes, y es 
el Consejo municipal de París. £1 extranjero busca 
en vano un nombre conocido. Porque , como si se 
hubieran ingeniado en excluir á todas las ilustra- 
ciones de la gran ciudad , se parece á una gageure. 
En el Parlamento, en el Senado en particular, el 
nivel intelectual es sin duda más elevado, gracias 
sobre todo á los rurales ; pero aquí mismo , ¡ qué de 
aventureros de pluma ó tribunos de clubs se ven 
para encontrar un hombre público ! Los hombres 
más conocidos en las diversas especialidades de la 
política, legislación, hacienda y negocios extran- 
jeros, parecen heridos de ostracismo. En una pala- 
bra, hay desconfianza de los hombres que saben. 
Y no pareciéndoles el país bastante dividido por la 
política , lo han precipitado en las querellas religio- 
sas, convirtiendo á la esctiela en máquina de gue- 
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rra; y como si la fe en Dios debilitase á lospvshhsy 
trata hipócritamente de descristianizar á las masas.t 

El Journal des Debats de 26 de febrero de 1888, 
y el Temps , han venido á coronar la obra de la Re- 
vista. de Ambos Mundos f dándole relieve y fuerza á 
sus contornos. 

El Journal des Debats dice que el escrito de la 
Bevue des Deux Mondes ha producido un gran efec- 
to, y que está conforme con él. Y añade, que aun- 
que se le atribuye á muchos , sea el que fuere el au- 
tor, en él ha reconocido la pluma de un buen francés 
y profundo conocedor de los asuntos rusos.» . 

Y el Temps y á los dos días , el 28 de febrero, dice 
que «si bien ha excitado interés el artículo de laJSe- 
vue , también ha provocado cólera. Al patriotismo 
más celoso que ilustrado es á quien han irritado las 
reflexiones que el autor se ha prometido sobre la 
situación interior del país y las dificultades que ella 
crea para sostener en el exterior continuidad en las 
relaciones. Creo que habría sido mejor para los 
lectores en esta ocasión hacer examen de concien- 
cia que irritarse contra el honrado rigor de los 
juicios del escritor. El espejo que nos han puesto 
delante, es quizá de aumento; pero, jDios mío, 
qué no daría yo por atreverme á considerarlo in- 
fiel.» 

Y el Temps concluye haciendo esta triste re- 
flexión: 

«¿Por qué ha de partir Europa para la guerra? 
¿La triple alianza es tal cual la afirma Bismarck, 
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y luego Tisza y después Crispí , ana liga de paz? 
Entonces la paz es sólida. Porque si está sostenida 
are-boutée, por la triple alianza, también lo está por 
la Francia y por la Eusia; y vale más que no exista 
una pulgada más alta ni más baja por un lado que 
por otro. Y si una paz, tan laboriosamente conser- 
vada , merced á la ayuda de equilibrio de fuerzas, 
parece precaria, ¡ ay ! es, sin embargo, la única que 
podrá Europa conocer por mucho tiempo.» 

Como se ve , lo acertado y conciso de las obser- 
vaciofies del Temps como lo del Journal des Debuts, 
se limita solamente á las causas del mal , pero sin 
atreverse á buscar el remedio. 

Y no creo ofender á la Francia , á la que amo con 
extremo, si trato de buscar ese remedio que tanto 
nos hace falta á todas las naciones. 

Francia, en primer lugar, debe conocerse á si. 
propia volviéndpse á mirar al espejo que yo le pre- 
sento, y 'que si puede ser de aumento como el que 
le ha presentado La Bevue des Deux Mondes como 
dice le Temps, no dejará de apercibirse de los lu- 
nares que tiene por agrandárselos, si no muy al con- 
trario, de esta manera podrá verse hasta los más 
pequeños. . 

Francia, que con su inmortal revolución de 1789 
comenzó renovando al mundo antiguo, devolvien- 
do al individuo sus derechos imprescriptibles é in- 
alienables y haciendo triunfar el principio de líber- 
tad é igualdad entre las gentes, concluyó el cuadro 
atentando contra la libertad é independencia de las 
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naciones que el usurpador Napoleón I no pudo rea- 
lizar. Después, se declaró la defensora de la evolu- 
ción de las nacionalidades y comienza ayudando á 
Italia á realizar an unidad. Mas la abandona en el 
camino, después de haberle exigido en pago de sus 
servicios Niza y Saboya, y desde ese día se ha ale- 
jado si no para siempre al menos para mucho tiem- 
po á Italia. Después, ofendiendo á España en su 
libertad é independencia , poniendo un veto á la 
elección del príncipe de Hohenzollem, y aun más 
á Prusia., imponiéndole al rey Guillermo la obliga- 
ción de velar porque el principe no pudiese venir 
á España, lo que hizo estallar la guerra, la rota de 
Sedán, y la anexión á Alemania de la Alsacia y 
Lorena, causa del deseo de la revancha. Francia 
debe ver en estos sucesos, que la evolución del na- 
eionalismo comenzada el 2 de mayo de 1808 con el 
levantamiento y guerra de la Independencia en 
España propagada á la Europa, no la pudo conte- 
ner entonces, ni después en Italia ni luego en Ale- 
mania, ni podrá contenerla ahora nadie; al contra- 
rio, la provocó en 1808 en España, en Italia en 
1868, y en Alemania en 1870. Qué extraño es que 
Italia y Alemania se unan y estrechen para con- 
servar su unidad y desconfien de Francia (1). 



(1) Cuando estaba corrigiendo las pruebas de esta pági- 
na, recibí la Lanterne, periódico parisién del 14 de marzo de 
1888 , en el que se da cuenta de la entrevista que uno de sus 
redactores tuvo con Orispi, presidente del ministerio italiano, 
que parece escrita para apoyar lo que dejamos dicho. Crispí 
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Póngase Francia á la altura de las circunstan* 
cias y complete sus esfuerzos en pro del adelanto 
y perfeccionamiento del nacionalismo é internado' 
nalismo , y así como se colocó á la altura de las cir- 
cunstancias en 1789 conquistando la igualdad, li- 
bertad del continente europeo , y en 1868 en cana- 
peón de las nacionalidades ó nacionalismo, pónga- 
se ahora á la cabeza del movimiento europeo en 
busca de un mediador de arbitro, en una palabra, 
de un tribunal competente internacional, único 
medio de acabar de una vez para siempre, con el 
pavor que infunde el temor á la guerra injustifica- 
da é inesperada, que como la espada de DamócleSi 
tiene Europa suspendida sobre su cabeza. 

Busia, grande imperio cuya cabeza está en Eu- 
ropa y el cuerpo en Asia, donde ha sacado del ol- 
vido á la región que baña el Oxus, devolviéndola á 
la geografía y á la historia (1) y extendiendo asi la 
civilización cristiana desde el Danubio al Oíous^ 
casi tocando al golfo Pérsico por este lado y por el 
otro hasta el rio AmAír por donde toca con la China, 
y hasta las costas de la Siberia en el Pacifico boreal. 



dijo, que sentía ver á Francia abandonar la política de las na- 
oionaHdades, no apoyando ahora la de Bulgaria. De lo que da 
también cuenta el Journal dea Debata, 

(1) Llámase Asia Central todo el territorio que baña el 
Oxu8y que hoy se apellida Armur Danria y del cual no se tenía 
más que vagas ideas. Y la Busia, al conquistarlo, se ha encon- 
trado allí ahora de frente con el A^anistán, puerto de la In- 
dia, lo que la ha obligado á delimitar el territorio con los in- 
gleses, lo cual nos ha revelado en la carta geográfica que ha 
hecho de aquel territorio. 
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ISxtensión inmensa de territorio de 22.622.500 de 
kilómetros cuadrados y cuya población en un por- 
venir no muy lejano igualará á la de los más gran- 
eles imperios conocidos, enlazando asi á Europa 
por tierra con el extremo Oriente, como lo tiene 
enlazado ya por mar Portugal, España, Inglaterra, 
Holanda y Francia desde que Vasco de Gama do- 
bló el Cabo de Buena Esperanza, Magallanes des- 
<;ubrió las islas Filipinas y el ilustre Lesseps , acortó 
el camino con el canal de Suez. 

Busia, pues^ tiene títulos al reconocimiento eu- 
ropeo, y es una esperanza del porvenir en el mun- 
do; por esto no debe pretender dominar en los 
Balkanes : le es meritorio el haber libertado á la 
Bulgaria, pero dejaría de serlo si ahora pretendiese 
esclavizarla. Contribuya á la formación del tribu- 
nal internacional con fuerza bastante para hacer 
efectivas sus sentencias, y se le abrirán las puertas 
del Bosforo, porque entonces sus buques no serán 
temidos en el Mediterráneo. 

Inglaterra, hermosa nación constitucional y par- 
lamentaria, una de las más grandes potencias co- 
merciales y marítimas que han conocido los siglos, 
modelo de gobiernos liberales; en donde la libertad 
individual garantida con el habeos corpíis, que hace 
al individuo invulnerable en su domicilio como en 
medio de la calle y en todas partes, sin que ninguna 
autoridad pueda detenerlo ni prenderlo , sin auto ó 
sentencia judicial. 

Inglaterra es, pues, un factor importantísimo en 

20 
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el desenvolvimieuto humano, y por esto debe aban- 
donar el egoísmo y self-love que corroe á su política 
exterior. Contémplese y verá cómo está situada en 
todos los istmos, en todos los canales y en todas las 
islas que dominan las vías marítimas y fluviales, y 
se apercibirá de las facciones pronunciadas que pre- 
senta de haberse apoderado de todos ellos por la 
astucia, por el dolo, aprovechándose siempre de las 
guerras y conflictos de las naciones. Pida también 
la constitución de un tribunal internacional, por- 
que entonces podrá asegurar el paso á la India^ 
mejor que lo está hoy, apesar de sus posiciones es- 
tratégicas en todo el trayecto desde Gibraltar, Mal- 
ta, isla de Chipre, canal de Suez, isla de Perim y 
y Aden, isla de Ceylan, Singapoore y estrecho de 
Malacca hasta Hong-Kong. 

Los Estados Unidos, gran nación americana cu- 
yo desenvolvimiento rápido y maravilloso hace es- 
perar que en poco tiempo llegará á igualar la po- 
blación de China que es la más grande que se co- 
noce. Yo amo y admiro á los Estados Unidos, por 
un rasgo de su vida que no tiene precedente en la 
Historia; porque debiendo su comienzo á la raza 
anglo-sajona y su desenvolvimiento y crecimiento 
á todas las demás razas europeas, ha preferido á 
todo eso, buscar sus progenitores en Isabel la Ca- 
tólica y en Colón, en señal de lo cual son sus dos 
bustos y estatuas las que adornan la Casa Blanca 
ó palacio de la Presidencia de la república. 

Tenemos dos madres, decía el ministro anglo 
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americano Mr. Forster, el 12 de octubre de 1883 
en el teatro Beal de Madrid, cuando celebramos 
allí el aniversario del descubrimiento de América, 
una es Inglaterra, continuó, mas la verdadera es 
España, sin la cual no existiríamos, porque á ella 
debemos todos los americanos nuestra existencia, 
y esto lo decía teniendo al lado al ministro inglés, 
que corroboró lo dicho por Mr. Forster. 

Esta nación anglo-americana, si quiere continuar 
siendo un factor en el desenvolvimiento humano, 
es preciso que abandone por completo la política 
de Monrroe, que si en un principio fué solo una as- 
piración á que las naciones europeas no perturba- 
sen á la América, ha venido á ser después una ten- 
dencia separatista contraria á la evplución de atrac- 
ción y de unidad que empuja al Universo. 

Abandone, pues, la doctrina de Monrroe y únase 
con todas las naciones europeas para restablecer el 
equilibrio entre las dos Américas y entre los dos 
mundos, por medio de un tribunal supremo inter- 
nacional que lo garantice. 

Alemania. Ante todo reciba el nuevo emperador, 
el bondadoso y popular Federico III, el pésame 
más profundo y respetuoso por el fallecimiento de 
su señor padre Guillermo Magno, creador del gran 
imperio alemán. Cábeme la gloria de haber sido el 
diputado que en las Cortes españolas se levantó á 
iniciar el pésame por el atentado de Nobiling, que 
en 1877 puso en peligro la vida del emperador, y 
de haber recibido por ello las más cumplidas gra- 
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cías qae me reiteró en Madrid cuando estuvo en 
1884 el actual emperador. Y Dios Iq dé acierto para 
conservar la paz én el mundo, que en gran parte 
depende de éí 

Uno de los hombres más ilustres de Alemania, 
historiador y diputado por Bonn, Enrique von Sy- 
bel, en uno de sus discursos á los electores decía: 
«que Alelnania tuviera cuidado de no caer en los 
mismos defectos que los franceses, es decir, que no 
se deslizase por la pendiente de la victoria en don- 
de los franceses han encontrado su ruina.» 

«Las desgracias de los franceses, añadió, tienen 
por causa sus instituciones y sus ideas acerca de la 
Iglesia y del Estado, que hacen imposible la exis- 
tencia de la autoridad con la libertad, y les hace 
vacilar continuamente entre el poder arbitrario y 
la revolución. Nosotros, concluyó diciendo, pode- 
mos ser el pueblo más fuerte de la tierra, si imita- 
mos á los franceses en las relaciones sociales, en in- 
dustriaj ciencias y artes y evitar con cuidado las 
faltas que cometen en materia política y reli- 
giosa.* 

T así lo han hecho hasta aquí los alemanes. 

No creo nada más grande que el acto del empe- 
rador difunto y del gran Canciller Bismarck, que el 
haber buscado al Papa como mediador en el con- 
flicto de las Carolinas, y coronar la obra, aboliendo 
las leyes de mayo , y restableciendo así el poder del 
Papa en el imperio alemán. No dudo, pues, que 
ahora sea Alemania la que con más ardor acoja el 
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pensamiento de un tribnnal internacional presidido 
por el Papa. 

Turquía. Yo tengo que felicitar al sultán Abdul- 
Hamid Khan II, cuya sabiduría y prudencia con- 
tribuye mucho al sostenimiento de la paz. Las gran- 
des virtudes y el tacto ñno de que está dotado, lo 
hacen acreedor al agradecimiento europeo. Conti- 
núe su política de abnegación y estimule la crea- 
ción del tribunal internacional que nos garantice 
la independencia á todas las naciones. Grande por- 
venir tiene el imperio turco , que grande y fuerte 
es, y más fuerte y grande será. 

De Austria é Italia, qué podemos decir más que 
le deseamos paz, tranquilidad y estamos seguros 
de que estarán al lado de España en todas las cues- 
tiones. 

Qué hemos de decir tampoco de las repúblicas 
ibero americanas, Portugal, y el Brasil, que con Es- 
paña forman el complemento de la raza ibérica 
destinada con su unión, paz y concordia á resta- 
blecer el equilibrio entre las dos Américas y entre 
los dos Mundos , sino es recordarles que por nues- 
tra desunión está roto. 

Si todas las naciones acogen el pensamiento y es- 
tablecen el tribunal supremo internacional nos ha- 
bremos salvado. 

Porque si esto sucede estoy seguro que no tarda- 
remos en encontrarnos en la situación de paz, orden 
y tranquilidad que las cinco partes del mundo ne- 
cesitan alcanzar de una vez para siempre. 
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Pero si esto no sucediese, el gobierno español 
debe agitar esta bandera de paz , y pedir con insis- 
tencia á todos los gobiernos la pronta realización de 
un tribunal supremo que la garantice. Nada pode- 
mos arriesgar con estas gestiones diplomáticas, y si 
ganar mucho nosotros y el mundo entero. 



EPILOGO 



Como prometimos en el Prólogo, hemos inserta- 
do , sin comentarios , en lo que podemos llamar la 
primera parte de esta obra , las correspondencias 
que desde Marruecos han dirigido á El Impar cial 
j í El Correo los Sres. Abdallak y Asayag, Ortega 
Munilla y otros, asi como los partes telegráficos 
que nos dieron á conocer el origen de esta cuestión 
y su desenvolvimiento, hasta que el gobierno de Su 
Majestad aclaró las dudas, que se originaron, en las 
Cortes con la publicación del Libro Encarnado , y 
las declaraciones que hicieron los Sres. Moret, Cas- 
telar y Cánovas (1). En esta primera parte, no 
nos hemos permitido otra cosa que la de añadir ó 
intercalar las impresiones que causaban los partes 
telegráficos, y las correspondencias de El Imparcialy 
El Liberal y El Correo, Y si no nos equivocamos, 
esta manera de exponer las causas que motiva- 
ron lá cuestión de Marruecos, creemos que le presta 



(1) Yéanse los discursos de Castelar, Cánovas y Moret en 
6l Apéndice, letra C. 
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del actual, en vista de la posibilidad de que los fran- 
ceses se apoderaran de Marruecos á la primera gue- 
rra de sucesión que se promoviera, nada sucedería, 
por que se había evitado cambiando en directa la su- 
cesión lateral al trono marroquí. Se vio también cuan 
equivocado anduvo nuestro embajador en Berlín, 
en aconsejar al gobierno español medidas violentas, 
basándolo en que la sucesión al trono en Marrue- 
cos, aunque estando establecida por el Corán, había 
siempre producido grandes guerras civiles. Y con 
efecto, ni el Corán determina nada acerca de la 
ley de sucesión marroquí , razón por la cual pudo 
cambiarla el abuelo del actual emperador; ni se han 
repetido desde entonces las guerras civiles por esta 
causa; antes al contrario, se vienen sucediendo los 
sultanes con el mayor orden, paz y tranquilidad. 

Hubo otro error en que la opinión pública ha- 
bía caído, suponiendo que la isla de Perejil era 
nuestra; porque así lo aseguraba El Im/parcial con 
datos y fechas al parecer fehacientes; y jamás la 
hemos poseído, no existiendo, por consiguiente, 
otros documentos en nuestro ministerio de Estado, 
sino los que demuestran lo contrario , como son las 
reclamaciones que nuestros gobiernos b^u hecho á 
principios de este siglo para que la fortificasen los 
marroquíes; porque estando á dos millas de Ceuta^ 
podría caer en manos de otra potencia que pusiera 
en peligro nuestros dominios. 

Después entramos en lo que podemos considerar 
como la segunda parte de esta obra, que comienza 
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desde el capitulo YIII hasta el XV, en la que des- 
envolvemos nosotros todo lo que significa la cues- 
tión de Marruecos. Hemos, pues, demostrado en 
ella, que debemos defender al imperio de Marrue- 
cos, porque en ello va envuelta la seguridad de 
nuestros presidios de África enclavados en aque- 
llas costas; asi como la seguridad de nuestra propia 
península, que se vería en peligro si se apoderase 
de aquel imperio cualquier otra nación. Y, por úl- 
timo, que estando el sultán apremiado por las po- 
tencias extranjeras, á dar ensanche al comercio, 
industria, artes y ciencias europeas, ha contestado: 
que sí, que se, halla dispuesto á complacerlas; pero 
que es preciso que lo libren del derecho de pro- 
tección que los embajadores y cónsules extranje- 
ros tienen para acoger bajo su pabellón á los sub- 
ditos marroquíes ; porque ese derecho de protección 
lo ha dejado sin subditos. Y mal pudiera mandar 
qule lo obedeciesen éstos, cuando por el derecho de 
protección están exentos del servicio militar, del 
pago de contribuciones, y lo que es aun más grave, 
fuera de la jurisdicción de los tribunales marro- 
quíes. La gravedad y extensión de los males del 
derecho de protección, se puede calcular por el he- 
cho que hemos demostrado , de no estar la pobla- 
ción marroquí sujeta al pago de contribución , más 
que la de las ciudades y pueblos alrededor, que en 
conjunto no forma sino la sexta parte de la totali- 
dad de ella, pues las otras cinco sextas partes, la 
constituyen las kábilas berberiscas , que se niegan 
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á toda contribución que no sea cobrada por el em- 
perador en persona, al frente de un grueso ejército. 

Y el derecho de protección donde va reclutando 
más adictos, es en la población asentada de las 
ciudades y de los pueblos alrededor. Figúrense 
nuestros lectores, con estos antecedentes, hemos 
dicho, y repetimos ahora, si el sultán puede per- 
manecer asi por mucho tiempo sufriendo impasi- 
blemente que le vayan todos los días arrancando 
de su poder los cónsules extranjeros los pocos sub- 
ditos que le son obedientes, y además se le exija 
que introduzca mejoras en su país y dé ensanche 
al comercio extranjero. Así es que no tiene nada 
de extraño, que el sultán amenace con cerrar sus 
puertos á todo comercio extranjero , si las poten- 
cias no renuncian al derecho de protección de que 
gozan hoy. 

Con este motivo hemos expuesto la opinión de 
que debe darse gusto al sultán , dejándole en liber- 
tad de obrar, puesto que es un joven enérgico, in- 
teligente y dispuesto á hacerse respetar, y á intro- 
ducir las mejoras necesarias para desenvolver los 
principios de civilización y cultura europeas, ensan- 
char el comercio extranjero y proteger á todo ex- 
tranjero que pise él territorio marroquí*, introdu- 
ciendo reformas en sus jueces y tribunales que ha- 
gan innecesario el derecho de protección, Y hacien- 
do, en cambio, al sultán responsable del buen éxito, 
y obligándolo á restituir á las potencias el derecho 
de protección en caso contrario, ó proceder al esta- 
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cias que me reiteró en Madrid cuando estuvo en 
1884 el actual emperador. Y Dios Iq dé acierto para 
conservar la paz én el mundo, que en gran parte 
depende de él. 

Uno de los hombres más ilustres de Alemania, 
historiador y diputado por Bonn, Enrique von Sy- 
bel, en uno de sus discursos á los electores decía: 
«que Alelnania tuviera cuidado de no caer en los 
mismos defectos que los franceses, es decir, que no 
se deslizase por la pendiente de la victoria en don- 
de los franceses han encontrado su ruina.» 

«Las desgracias de los franceses, añadió, tienen 
por causa sus instituciones y sus ideas acerca de la 
Iglesia y del Estado, que hacen imposible la exis- 
tencia de la autoridad con la libertad, y les hace 
vacilar continuamente entre el poder arbitrario y 
la revolución. Nosotros, concluyó diciendo, pode- 
mos ser el pueblo más fuerte de la tierra, si imita- 
mos á los franceses en las relaciones sociales, en in- 
dtcstria, ciencias y artes y evitar con cuidado las 
faltas que cometen en materia política y reli- 
giosa.* 

T asi lo han hecho hasta aqui los alemanes. 

No creo nada más grande que el acto del empe- 
rador difunto y del gran Canciller Bismarck, que el 
haber buscado al Papa como mediador en el con- 
flicto de las Carolinas, y coronar la obra, aboliendo 
las leyes de mayo , y restableciendo así el poder del 
Papa en el imperio alemán. No dudo, pues, que 
ahora sea Alemania la que con más ardor acoja el 
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pensamiento de un tribunal internacional presidido 
por el Papa. 

Turquía. Yo tengo que felicitar al sultán Abdul- 
Hamid Khan II, cuya sabiduría y prudencia con- 
tribuye mucho al sostenimiento de la paz. Las gran- 
des virtudes y el tacto fino de que está dotado, lo 
hacen acreedor al agradecimiento europeo. Conti- 
núe su política de abnegación y estimule la crea- 
ción del tribunal internacional que nos garantice 
la independencia á todas las naciones. Grande por- 
venir tiene el imperio turco, que grande y fuerte 
es, y más fuerte y grande será. 

De Austria é Italia, qué podemos decir más que 
le deseamos paz, tranquilidad y estamos seguros 
de que estarán al lado de España en todas las cues- 
tiones. 

Qué hemos de decir tampoco de las repúblicas 
ibero americanas, Portugal, y el Brasil, que con Es- 
paña forman el complemento de la raza ibérica 
destinada con su unión, paz y concordia á resta- 
blecer el equilibrio entre las dos Américas y entre 
los dos Mundos , sino es recordarles que por nues- 
tra desunión está roto. 

Si todas las naciones acogen el pensamiento y es- 
tablecen el tribunal supremo internacional nos ha- 
bremos salvado. 

Porque si esto sucede estoy seguro que no tarda- 
remos en encontrarnos en la situación de paz, orden 
y tranquilidad que las cinco partes del mundo ne- 
cesitan alcanzar de una vez para siempre. 
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Pero si esto no sucediese, el gobierno español 
debe agitar esta bandera de paz, y pedir con insis- 
tencia á todos los gobiernos la pronta realización de 
un tribunal supremo que la garantice. Nada pode- 
mos arriesgar con estas gestiones diplomáticas, y sí 
ganar mucho nosotros y el mundo entero. 



[ 



EPÍLOGO 



Como prometimos en el Prólogo, hemos inserta- 
do , sin comentarios , en lo que podemos llamar la 
primera parte de esta obra , las correspondencias 
que desde Marruecos han dirigido á El Imparcial 
j í El Correo los Sres. Abdallak y Asayag, Ortega 
Munilla y otros, así como los partes telegráficos 
que nos dieron á conocer el origen de esta cuestión 
y su desenvolvimiento, hasta que el gobierno de Su 
Majestad aclaró las dudas, que se originaron, en las 
Cortes con la publicación del Libro Encarnado , y 
las declaraciones que hicieron los Sres. Moret, Cas- 
telar y Cánovas (1). En esta primera parte, no 
nos hemos permitido otra cosa que la de añadir ó 
intercalar las impresiones que causaban los partes 
telegráficos, y las correspondencias de El Imparcial, 
El Liberal y El Correo. Y si no nos equivocamos, 
esta manera de exponer las causas que motiva- 
ron lá cuestión de Marruecos, creemos que le presta 



(1) Véanse los discarsos de Castelar, Cánovas y Moret en 
el Apéndice, letra G. 
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un interés dramático, que, sin quitarle veracidad^ 
le da hilación é interés á la trama que se desen- 
vuelve. La prisa con que hemos tenido que hacer^^ 
esta publicación , la ha privado , quizá , del perfec- 
cionamiento que le falta á estaparte, porque sia 
duda se le habría podido aún dar más coordinación 
é interés. 

En la segunda parte, hemos desenvuelto todo lo- 
que dice el Libro Encarnado, y analizado los despa- 
chos de nuestros embajadores. Aquí se descifran los. 
enigmas y se explican las contradicciones en que lai. 
opinión pública tenia que caer antes que el gobier- 
no los aclarase. 

No se sabia á punto fijo si efectivamente el go- 
bierno español habia obrado cuerdamente al enviar 
las tropas á Andalucía con destino á Marruecos , ni 
si lo había hecho poniéndose de acuerdo con laa 
demás naciones. Mas se ha visto por el Libro Encar- 
nado, que el gobierno obró acertadamente y de acuer-^ 
do con las demás naciones. Se supo , al fin , que la 
noticia de la enfermedad del sultán no fué ficticia,, 
sino comunicada oficialmente por el ministro del 
sultán, Sid Mohamed Torres, á todos los emba- 
jadores extranjeros en Tánger. Pero las noticiaa 
falsas de su muerte y de los aspirantes al trono, que 
prometían abrir una serie de guerras civiles , die- 
ron lugar á las opiniones contradictorias en que so- 
bresalió la del corresponsal de El Correo, que bien 
enterado, anunció : que con el cambio de la ley de 
sucesión de los sultanes llevada á cabo por el abuelo 
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del actual, en vista de la posibilidad de que los fran- 
ceses se apoderaran de Marruecos á la primera gue- 
rra de sucesión que se promoviera, nada sucedería, 
por que se había evitado cambiando en directa la su- 
cesión lateral al trono marroquí. Se vio también cuan 
equivocado anduvo nuestro embajador en Berlín, 
en aconsejar al gobierno español medidas violentas, 
basándolo en que la sucesión al trono en Marrue- 
cos, aunque estando establecida por el Corán, había 
siempre producido grandes guerras civiles. Y con 
efecto, ni el Corán determina nada acerca de la 
ley de sucesión marroquí , razón por la cual pudo 
cambiarla el abuelo del actual emperador; ni se han 
repetido desde entonces las guerras civiles por esta 
causa; antes al contrario, se vienen sucediendo los 
sultanes con el mayor orden, paz y tranquilidad. 

Hubo otro error en que la opinión pública ha- 
bía caído, suponiendo que la isla de Perejil era 
nuestra; porque así lo aseguraba El Imparcial con 
datos y fechas al parecer fehacientes; y jamás la 
hemos poseído, no existiendo, por consiguiente, 
otros documentos en nuestro ministerio de Estado, 
sino los que demuestran lo contrario , como son las 
reclamaciones que nuestros gobiernos han hecho á 
principios de este siglo para que la fortificasen los 
marroquíes; porque estando á dos millas de Ceuta^ 
podría caer en manos de otra potencia que pusiera 
en peligro nuestros dominios. 

Después entramos en lo que podemos considerar 
como la segunda parte de esta obra, que comienza 
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desde el capítulo YIII hasta el XV, en la que des- 
envolvemos nosotros todo lo que significa la cues- 
tión de Marruecos. Hemos, pues, demostrado en 
ella, que debemos defender al imperio de Marrue- 
cos, porque en ello va envuelta la seguridad de 
nuestros presidios de África enclavados en aque- 
llas costas; asi como la seguridad de nuestra propia 
península, que se vería en peligro si se apoderase 
de aquel imperio cualquier otra nación. Y, por úl- 
timo, que estando el sultán apremiado por las po- 
tencias extranjeras, á dar ensanche al comercio, 
industria, artes y ciencias eutopeas, ha contestado: 
que sí, que sq halla dispuesto á complacerlas; pero 
que es preciso que lo libren del derecho de pro- 
tección que los embajadores y cónsules extranje- 
ros tienen para acoger bajo su pabellón á los sub- 
ditos marroquíes ; porque ese derecho de protección 
lo ha dejado sin subditos. Y mal pudiera mandar 
qu^ lo obedeciesen éstos , cuando por el derecho de 
protección están exentos del servicio militar, del 
pago de contribuciones, y lo que es aún más grave, 
fuera de la jurisdicción de los tribunales marro- 
quíes. La gravedad y extensión de los males del 
derecho de protección , se puede calcular por el he- 
cho que hemos demostrado , de no estar la pobla- 
ción marroquí sujeta al pago de contribución , más 
que la de las ciudades y pueblos alrededor, que en 
conjunto no forma sino la sexta parte de la totali- 
dad de ella , pues las otras cinco sextas partes , la 
constituyen las kábilas berberiscas , que se niegan 
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á toda contribución qne no sea cobrada por el em- 
perador en persona, al frente de un grueso ejército. 

Y el derecho de protección donde va reclutando 
más adictos, es en la población asentada de las 
ciudades y de los pueblos alrededor. Figúrense 
nuestros lectores, con estos antecedentes, hemos 
dicho, y repetimos ahora, si el sultán puede per- 
manecer así por mucho tiempo suñriendo impasi- 
blemente que le vayan todos los días arrancando 
de su poder los cónsules extranjeros los pocos sub- 
ditos que le son obedientes, y además se le exija 
que introduzca mejoras en su país y dé ensanche 
al comercio extranjero. Asi es que no tiene nada 
de extraño, que el sultán amenace con cerrar sus 
puertos á todo comercio extranjero , si las poten- 
cias no renuncian al derecho de protección de que 
gozan hoy. 

Con este motivo hemos expuesto la opinión de 
que debe darse gusto al sultán , dejándole en liber- 
tad de obrar, puesto que es un joven enérgico, in- 
teligente y dispuesto á hacerse respetar, y á intro- 
ducir las mejoras necesarias para desenvolver los 
principios de civilización y cultura europeas, ensan- 
char el comercio extranjero y proteger á todo ex- 
tranjero que pise él territorio marroquí', introdu- 
ciendo reformas en sus jueces y tribunales que ha- 
gan innecesario el derecho de protección, Y hacien- 
do, en cambio, al sultán responsable del buen éxito, 
y obligándolo á restituir á las potencias el derecho 
de protección en caso contrario, ó proceder al esta- 
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blecimiento de tribunales mixtos. Eu último resul- 
tado, y en bien del buen acuerdo con Francia y las 
demás naciones, hemos dicho ya, que no éramos 
refractarios á sustituir por tribunales mixtos el de- 
recho de protección. 

En la tercera y última parte de esta obra, que 
podemos decir que empieza en el capitulo XV , tra- 
tamos del caso en que no tenga efecto la conferen- 
cia de Madrid, como empieza á susurrarse. En este 
caso , hemos dicho que la cuestión varia de aspecto» 
pero que no por eso debe España acobardarse , ni 
dejar que tome vuelo la idea de que la cuestión de 
Marruecos debe hacer el pendant á la de Oriente, 
es decir: que Europa, que se ha declarado impo- 
tente en la cuestión de Bulgaria, que es la cuestión 
de Oriente, aspjra ahora á complicar aún más las 
dificultades y peligros que la rodean con abrir el 
paso á otra cuestión igual , que será la de Occiden- 
te, si Dios no lo remedia. 

Mas en este caso, al gobierno español hemos di- 
cho que le compete plantear con valor y entereza 
la cuestión del establecimiento de un tribunal in- 
ternacional presidido por el Papa, ante el cual se 
someta la cuestión de Marruecos, la de Bulgaria, 
la del Canal de Suez, de Panamá, la del Estrecho 
de Gibraltar y la de Bab-el-Mandeb en el mar Bojo 
y del de Malacca en el Indo-Chino. 

No habrá libertad de los mares, ni paz y tran- 
quilidad en el Orbe , sin la constitución de este tri- 
bunal internacional que proponemos* Además, lo 
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piden la Ghina y el Japón, Turquía y Marruecos y 
todos los hombres ilustres en el globo terráqueo. 
Yo aconsejo que sea el Papa el presidente; porque 
Europa necesita dar al tribunal de la fuerza, que 
es el que hoy impera, una autoridad moral que im- 
pida al fuerte abusar del débil, y al que no tiene 
razón ni derecho del que los tiene. 

Porque ¿cuáles la última ratio regum que osten- 
ta Europa? «Tengo cuatro millones de soldados, dice 
Busia, y un territorio invulnerable. Las nieves y 
los hielos me sirven de muralla contra los invaso- 
res. Tres millones y medio de combatientes poseo 
yo, exclama Alemania, con mejor organización que 
todos los demás, y con una red de ferrocarriles que 
pueden conducirlos en pocos días, del centro á las 
fronteras de Busia y á las de Francia, y asi, aun- 
que estén coaligaáas no podrán vencerme, Francia 
á su vez dice: el mismo número de combatientes 
tengo yo que Alemania, y unida con Eusia el doble; 
luego podré tomar la revancha, cualquier día que 
aliada con Rusia le declaremos la guerra». Austria é 
Italia también ostentan gran número de comba- 
tientes, y aliadas con Alemania podrán neutralizar 
á Francia y Busia coaligadas. ¿Y es esta la expre- 
sión genuina de la civilización europea en el si- 
glo xix; su última expresión? 

No lo creemos. Y por esta razón juzgamos ne- 
cesario poner al derecho de la fuerza bajo el prin- 
cipio de la autoridad del derecho universal, y no 
sobre él , como ahora está. Y esto se conseguirá 
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con el establecimiento de un tribunal internado^ 
nal, compuesto de los representantes de todas las 
naciones chicas y grandes, europeas, y america- 
nas, asiáticas y marroquíes, presididas por el Papa, 
que es la única autoridad moral que existe y re- 
conocida asi por todas las naciones. De las cató- 
licas no hay que decir, sino de las protestantes que 
la buscan y lo mismo las asiáticas y añricanas. Y 
la presidencia es una de las más graves dificulta- 
des para el establecimiento del tribunal interna- 
cional. Ninguna nación se dejaría presidir por cual- 
quiera otra. Además , ya está en la práctica y en 
el derecho internacional establecido, que donde 
haya nuncio Apostólico^ sea el que presida siempre 
al cuerpo diplomático. Pues esto es haber implí- 
citamente reconocido la presidencia del Papa, de 
quien es el nuncio embajador en las Cortes extran- 
jeras. Además, la autoridad del Papa data desde 
principios de la Edad Media, como hemos dejado 
ya probado. Boma, abandonada por los emperado- 
res en el siglo v, fué salvada por los Papas, ante 
cuyo augusto magisterio se inclinaron Carlo-Mag- 
no, Enrique IV, Federico II, Carlos V y Napo- 
león, y todos fueron á Roma á ungirse y á recibir 
la corona de manos del Sumo Pontífice. Arbitro fué 
en los conflictos de España y Portugal, cuando el 
descubrimiento de América, y después cuando el 
de Filipinas por Magallanes , y sus bulas ó senten- 
cias fueron reconocidas y obedecidas por todas las 
naciones cristianas. Y ahora vuelve á ser por Ale- 
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manía buscado , como mediador en el conflicto de 
las Carolinas, y para que la libre de la oposición 
del partido católico en el Eeichstag. E Inglaterra 
á su vez lo busca para apaciguar Irlanda, y Eusía 
para librarse de la agitación polaca, y China para 
encontrar un arbitro, un mediador que la libre del 
derecho de la fuerza , que se ve acometida y ame- 
nazada á cada instante; é igualmente por Turquía 
y, por último. Marruecos. 

Además, la evolución del derecho particular ha- 
cia el derecho universal, del que se habían separa- 
do desde Lutero las naciones protestantes , va rá- 
pidamente haciendo su camino, y señalando al Papa 
como el representante en la tierra del derecho uni- 
versal. 

Y si este tribunal internacional presidido por el 
Papa se establece, como yo abrigo la esperanza que 
suceda, será el despertar de Europa del sueño cruel, 
imagen espantosa de la guerra, de la bancarrota y 
de desastres sin cuento que la atormentan y persi- 
guen. Será la reducción de los ejércitos permanen- 
tes de mar y tierra; el respirar del contribuyente; 
el desenvolvimiento del comercio y de la riqueza 
públicos. Será la reconciliación del pasado y del pre- 
sente, deteniendo así en su rápida carrera al mate- 
rialismo ó naturalismo más grosero que jamás ha 
existido. Será la reconciliación de la razón con la fe, 
la esperanza y caridad cristianas. Será la reconcilia- 
ción del derecho de la fuerza y de la utilidad; de 
esos dos particularísimos hijos del protestantismo, 
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con el derecho universal, católico, del que se sepa- 
raron con Latero. En una palabra, será el corona- 
miento grandioso que el siglo xix dará á su magní- 
fica evolución civilizadora , dando al derecho de la 
fuerza la autoridad más augusta, universal, la au- 
toridad del Papa. 
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LETBA A 

NÚIU. 1. El Ministro de Estado á los Representantes 
de España en París, Berlín, Londres, Roma y Viena, — Te- 
legrama.— Madrid 1.0 de octubre de 1887. — Noticias sobre 
. sal^d del Emperador de Marruecos son muy graves. En pre- 
visión de los acontecimientos á que dará lugar su sucesión, 
España envía tropas á las plazas de África. 

Núm. 2. El Ministro de Estado á hs Representantes 
de S, M. en el extranjero. — Madrid 2 de octubre de 1887. — 
Excmo. Sr.: Mientras el viaje de S. M. , de que di conoci- 
miento á y. E. en mi Circular del día de ayer, se llevaba á 
cabo, el Sultán de Marruecos recibía la Embajada extraordi- 
naria, con la cual España respondía á la misión que poco 
después de la muerte del Bey Don Alfonso confió Su Ma- 
jestad Sheriífiana á su Embajador Abel-El-Sadok. 

Había tenido ésta por objeto exponer al Gobierno español 
los graves males que á la autoridad del Sultán y al progreso 
de su pueblo causaba el sistema de las Protecciones tal y 
como quedó establecido en la Conferencia de Madrid de 1 880. 
Como estas quejas eran fundadas y conocidos de este Minis- 
terio los males que ha engendrado aquel sistema, tuve en- 
tonces ocasión de dar al Embajador, en nombre de S. M. la 
Reina Eegente , completa seguridad acerca de los deseos é 
intenciones de España en favor de la integridad del poder y 
del territorio del Sultán de Marruecos; pero diciéndole que, 
para poder iniciar una nueva negociación diplomática, que 
no estaría exenta de dificultades, era indispensable que Su 
Majestad Sherif&ana formulase sus deseos de lua manera 
ofidal. 
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El tiempo transcurrido desde la vuelta del Embajador 
hasta el último mes de agosto , en que el Sultán señaló á 
Rabat para recibir allí á la Embajada española no ha sida 
perdido para esta negociación, que ahora se inicia formal- 
mente, en vista de una nota que el Sultán ha entregado al 
Sr. Diosdado, y en la cual expone oficialmente su deseo de 
que el Gobierno español convoque de nuevo la Conferencda 
de Madrid y examine las consecuencias que han tenido laa 
Protecciones, sin cuya desaparición no se siente el Sultán 
con autoridad ni con inclinación para acordar nuevas conce- 
siones á los europeos, ni para emprender reformas en el in- 
terior de su Imperio. , , / . 

Resuelto el Gobierno español á apoyar la legitima aspira- 
ción del Sultán , y convencido de que la modificación del ^- 
tema de las Protecciones dará gran facilidad ál comercio de 
los europeos en Marruecos , permitiendo al Sultán empren- 
der un sistema de reformas dentro de sus propios principios 
y leyes, ha iniciado ya la conveniente negociación é invita.rá 
en breve á las Potencias para la reunión de la Conferencia: 
entre tanto, tiene la satisfacción de ver que las demás Na- 
ciones abundan en el mismo pensamiento y desean el statu 
quo territorial y político de Marruecos, sin renunciar por eso 
á la mejora del Imperio y á impulsar sus deseados pro- 

^^ Desgraciadamente la enfermedad del Sultán ha venido ¿ 
suspender el desenvolvimiento de la negociación. El temor 
de su muerte, no sólo detiene cuanto veníamos preparando, 
sino que hace temer serias complicaciones que obligan al 
Gobierno español á preveerias y á fdndar en esta previsión 
un cambio constante de ideas con los demás Gobiernos, y 
una vigilante atención á los sucesos que puedan ocurrir en 
el Norte de África, y que tan vivamente impresionan y ex^ 
citan la opinión pública en España. 
Dios, etc.— S. MoRET. 

Núm. 3. El Ministro de Estado á los Representantes 
de S. M. en el extranjero. — Uvidná 5 de octubre de 1887. 
—La actitud y la conducta del Gobierno ante las noticias 
que acerca de la salud del Sultán de Marrueco» llegaron ya 
hace ocho días á este Ministerio ha sido objeto de encon;. 
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tradas apreciaciones, que me obligan á dirigirme á Y. E., á 
fin de que pueda exponer con entera exactitud y precisión á 
ese Gobierno los propósitos del de S. M. la Eeina Eegente. 

Nuestro objeto firme y decidido en lo que á Marruecos se 
refiere es , ante todo , evitar una guerra , y como esto sería 
imposible si las posesiones españolas fueran objeto de una 
agresión, de aquí la necesidad de colocarnos en una actitud 
firme y decisiva, en previsión de disturbios que por desgra- 
cia han de ocurrir á la muerte del Sultán. 

Debo, ante todo, hacer constar, que la impresión produ- 
cida por aquellas noticias filé mayor por el hecho de haber 
sido comunicadas oficialmente al Cuerpo Diplomático acredi- 
tado en Tánger por el Ministro Torres, hecho desusado y 
que, á juicio del Ministro de España en Tánger, hacía temer 
que el anuncio.de la enfermedad fuera precursor del de la 
muerte. Ante esta conjetura, por desgracia harto racional, y 
ante los temores de una insurrección inmediata de las kábi- 
las de ese Imperio tan poco organizado y tan trabajado por 
toda clase de influencias interiores y exteriores, la indecisión 
hubiera sido antipatriótica y la vacilación culpable, 

Y no son solamente las consideraciones generales que todo 
el mundo conoce sobre el estado de Marruecos las que movie- 
ron el ánimo del Gobierno; lo son más aún los datos que po- 
see sobre el estado del Imperio, y en ellos tiene que fundar- 
se para' proveer todas las contingencias del porvenir. 

En primer lugar le consta que, desde hace tiempo, se vie- 
ne realizando extenso comercio de armas de fuego , proyec- 
tiles y municiones por las ensenadas de la región del Eüf; 
de suerte que aquellas tribus guerreras y nunca bien some- 
tidas al Sultán se hallan provistas de medios de combate, que 
las hacen temibles para la lucha. Este hecho, conocido des- 
de hace tiempo, ha sido por mí denunciado en más de una 
ocasión á los Gobiernos interesados, para advertirles del pe- 
ligro que ese armamento encierra para la defensa de la fron- 
tera Argelina. 

Estos datos adquieren mayor valor cuando se considera la 
disposición topográfica de los terrenos que rodean nuestras 
plazas ñiertes del Norte de África y el contacto continuo 
que existe entre su población civil y militar y las kábilas 
colindantes, gracias al cual se ha creado una facOidad tal de 
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oomunioaciones , que obliga á los Comandantes militares á 
hacer alarde de las fuerzas que poseen para alejar del ánimo 
de aquellas tribus la posibilidad de un aboque ó de una sor- 
presa; porque si esto ocurriera y en esos momentos no hu- 
biera un Gobierno regular en Marruecos á quien dirigirse 
para obtener satisfacción y calmar con ella el espíritu nacio- 
nal, éste se excitaría de tal manera, que el Gobierno seria 
arrastrado contra su voluntad á aquello que considera más 
contrario á los intereses españoles en Marruecos ; á invadir 
el territorio y á hacer la guerra en los dominios del Sultán. 

A esta consideración , que se reñere á nuestras plazas del 
Norte de África, sigue otra no menos importante, que se 
relaciona con la defensa y protección de las Islas Ganarías, 
las cuales, á la distancia que se hallan de la Península, que- 
darían seríamente amenazadas y virtualmente indefensas 
si una Potencia extranjera se estableciese en la Costa Occi- 
dental de Airioa, en los terrenos llamados del Sus y del Nun, 
desde los cuales se dominan los mares del Archipiélaigo Ca- 
nario. Y esta contingencia no es, por desgracia, inverosímil, 
dado el estado de rebelión en que las tribus de aquella re- 
gión se encuentran, estado que obligó al Sultán á combatir- 
las y castigarlas durante el año último; hechos que obligan á 
proveer el caso en que los rebeldes pidieran para sostenerse ' 
auxilios al extranjero, que los constituyera en situación al 
parecer independiente y en realidad feudo de otro Poder é 
instrumento de otros fines. Inútil añadir la gravedad de estos 
sucesos si la anarquía se estableciera en Marruecos. 

Después de estas dos graves consideraciones, ha tenido 
todavía el Gobierno español muy en cuenta , para fundar su 
conducta en los momentos actuales , el juicio que le merece 
el estado interior de Marruecos. 

Figura, por último, al lado de estas consideraciones, el 
estado de desorganización y desconfianza que se ha esparcido 
por el Imperio con motivo de las Protecciones y de la polí- 
tica por Europa seguida desde la Conferencia de Madrid. 
Por causa suya, los árabes principales y los hombres de ver- 
dadera importancia en el Imperio , como representantes de 
la tradición ó de las fuerzas locales, miran ya hace tiempo 
con recelo la -situación de los extranjeros y acusan al Sultán 
de haberse dejado dominar por la influencia europea, lamen- 
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tándose de ver á Marruecos ir pagando Á poder de los Cris- 
tianos, con menoscabo de la propiedad, de la riqueza y de la 
influencia de los creyentes. 

Todas estas consideraciones y otros antecedentes que 
obran en esta Secretaría permiten formar una idea bastante 
exacta de la situación interior del Imperio, y temer, con 
fundado motivo, que si á la muerte del Sultán no le sucede 
inmediata y rápidamente un Príncipe de condiciones bastan- 
tes para dominar la anarquía, ocurrirá bien pronto una serie 
de violencias contra los Protegidos, que engendrará necesa- 
riamente ^vfsimas consecuencias. 

Besulta, pues, que las complicaciones son tales y la nece- 
sidad de acudir con pronto remedio tan apremiantes, que 
España ha debido hacerlo ver desde el primer momento, 
aprestándose á la acción y deseando que sus actos despierten 
en los demás países igual solicitud para acudir á evitar ta- 
maños males, y seguramente que ningún medio excedería en 
eficacia al de hacer ver al pueblo Marroquí que Europa está 
pronta á impedir el desorden y á detener la efusión de san- 
gre, sobre todo, si al hacerlo, muestra que no la guía propó- 
sito de conquista ó de imposición, sino la justificada decisión 
de conservar á Marruecos su independencia territorial y po- 
lítica, sin pedirle, en cambio, otra cosa que aquellas medidas 
de progreso y de civilización que el propio bien del Imperio 
aconseja, y que sin menoscabo de sus derechos y de sus 
creencias pueden ser concedidas á Europa. 

^ Dadas estas premisas , no necesito añadir lo que V. E. sabe . 
bien desde hace tiempo, y es que la política de Espafia en 
Marruecos es absolutamente opuesta á toda idea de engran- 
decimiento territorial ó de extensión de sus dominios ; Es- 
paña proclama , como tuve ocasión de declararlo al Ministro 
de Negocios Extranjeros de Francia en una reciente entre- 
Vista el statu quo territorial y político de Marruecos , estan- 
do al propip tiempo dispuesta á unirse á las demás Poten- 
cias europeas ó á tomar por sí la iniciativa para reclamar to- 
das aquellas reformas que los intereses de la civilización 
reclaman, y que pueden otorgarse sin perjuicio para las 
creencias y modo de ser del pueblo Marroquí. 
Dios guarde, etc. — S. Moret. 
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Núm. 4. El Ministro Plenipotenciario de 8, M, en 
Berlín al Ministro de Estado, — Berlín 2 de octubre de 
1887. — Exorno. Sr. : Muy señor mío: Esta mañana llegó á 
mis manog «1 despacho telegráfico cifrado que V. E. se sir- 
vió dirigirme anoche á las once y cuarenta y cinco, dicién- 
dome que son graves las noticiáis de la salud del Sultán de 
Marruecos , creyéndose que haya qxdzá muerto , y^4ue en la 
previsión de los acontecimientos á que daría lugar la suce- 
sión , España enviará tropas á las plazas de África. 

Tiene V. E. mucha razón en considerar muy grave la si- 
tuación que en Marruecos se crearía si el Sultán muriese, y 
el Grobierno de S. M. procede con gran previsión reforzando 
las guarniciones de nuestras fortalezas africanas y alistando 
cuantos buques sea posible unir á la escuadra de instrucción 
á fin de atender á todas las eventualidades , que en tal caso 
serían muchas y muy peligrosas. Guando muere un Sultán 
de Marruecos , y permítame V. E. que invoque este recuer- 
do de mi larga permanencia en aquel país , luego que se re- 
cibe la noticia oficial, cesan de hecho en el ejercicio de sus 
fanciones todas las Autoridades ; el desorden llega entonces 
á su colmo ; las kábilas se alzan contra los que fueron sus 
Gobernadores y atacan las ciudades : éstas se defienden , si 
pueden, bajo la dirección de los Cónsules, que la mayor 
parte de las veces tienen que embarcarse con sus nacionales, 
sobre todo en los puertos situados entre Mogador y Larache: 
todo marroquí que guarda un resentimiento contra un com- 
patriota suyo aprovecha la ocasión para satisfacer su ven- 
ganza, y las muertes y los asesinatos se multiplican en los 
campos y en las poblaciones. Esto en cuanto al orden ma- 
terial. 

Respecto de la sucesión al Trono , la situación de Marrue- 
cos es hoy más difícil que en otras ocasiones. La ley musul- 
mana señala como heredero al más anciano de la familia y 
no al hijo del Soberano. El Sultán Muley Abdherramán in- 
fringió esta ley, preparando al morir, en 1859, la subida al 
Trono de su hijo mayor Sid Mohammed , que era ya un hom- 
bre hecho y tenía el mando del ejército. Imitó este ejemplo 
Sid Mohammed, y le sucedió en 1873 su hijo el actual Sul- 
tán Muley-Hassan. Si éste muere, podrían pretender con 
derecho la Corona sus tíos, por orden de edad, y aspiraría 
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á ella, probablemente, erSbeiiffde Wasán. El hijo mayor 
del Sultán es un joven sin autoridad ni experiencia, y difí- 
cilmente podrá resistir las intrigas que contra él se trama- 
ran si las ciudades de Fez , Marruecos y Mequínez , cuyo 
TOto es decisivo, no lo aclamaran por Emperador y si la 
Europa, esto es, todas las Potencias que mayores intereses 
tienen en Marruecos no lo reconocen , después de asegurarse 
que cuenta con fuerzas para hacer respetar su autoridad. La 
guerra civil es, pues, posible y aun probable, y la historia 
de Marruecos dice que , cuando allí estalla una guerra de su- 
cesión al Trono, puede durar muchos años. 

Sin que yo se lo explique , comprenderá Y. E. cuántas fa- 
cilidades, para ingerencias de todo género , así políticas como 
militares, puede o&ecer la situación que acabo de pintar. 

Dios, etc. — El Conde de Benomar. 

Núm. 5. El Ministro de España en Londres al Mi- 
nistro de Estado. — Telegrama cifrado. — Londres 5 de octu- 
bre de 1887. — Subsecretario permanente me dice que Lord 
Salisbury le ha telegrafiado desea enviar inmediatamente un 
buque de guerra á Tánger para la protección de nacionales 
ingleses, así como invitar álos Gobiernos de España, de Ita- 
lia y de Francia para hacer lo propio en previsión de los pe- 
ligros que la muerte del Sultán podría suscitar al orden pú- 
blico. — Mazo. 

Núm. 6. El Ministro de España en Londres al Mi- 
nistro de Estado. — Telegrama cifrado. — Londres 7 de octu- 
bre de 1887 (.á las nueve mañana). — Ayer dirigió este Go- 
bierno á sus Eepresentantes en Madrid, Berlín, París y 
Boma un telegrama para que avisen á los respectivos Go- 
biernos del envío de buques de guerra británicos á Tánger 
para la protección de sus nacionales , con el fin de que pue- 
dan adoptar iguales precauciones. — ^Mazo. 

Núm. 7. El Ministro de España en Londres al Mi- 
nistro de Estado. — Telegrama cifrado. — Londres 8 de octu- 
bre de 1887 (doce del día). — Los italianos avisan que en- 
vían dos barcos á Tánger, y los alemanes, no teniendo bu- 
ques disponibles, han pedido á Inglaterra que tome bajo su 
protección á sus nacionales. — ^Mazo. 
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Núm. 8. El Ministro plenipotenciario de 8, M. en 
Londres al Ministro de Estado, — ^Londres 8 de octubre de 
1887. — ^Ezcmo. Sr.: Muy señor mío: Adjunta es la copia de 
telegrama que esta mañana he tenido el honor de dirigir á 
y. E. después de haber dado cuenta en el Foreign Office de 
la resolución que me comunica Y. E. en su telegrama de ano- 
che , recibido hoy, de enviar un buque de guerra á Tánger 
y otro á cruzar las costas para proteger nuestros nacionales» 

El Subsecretario permanente me ha hecho ver un telegra- 
ma del Ministro de Inglaterra en Boma, participando que el 
Gobierno italiano enviaba dos barcos de guerra á Tánger, y 
asimismo me ha hecho saber que de Berlín se pide al Go- 
bierno de S. M. Británica que , no teniendo buques disponi- 
bles, ponen bajo la protección de Inglaterra los subditos ale- 
manes en Marruecos. 

Dios , etc. — ^Mazo. 

Núm. 9. El Ministro Plenipotenciario de 8. M. en 
Berlín al Ministro de Estado, — Berlín 12 de octubre de 
1887. — ^Excmo. Sr,; Muy señor mío: He recibido y leído 
con especial atención el despacho (circular) que Y. E. se 
sirvió dirigirme en 5 de este mes sobre la política de Espa- 
ña respecto de Marruecos , en las críticas circunstancias en 
que se hallará aquel país si el Sultán Muley-Hassan falleciese. 

Gomo esta política es perfectamente conocida del Gt>bier- 
no alemán, al hacer mención del despacho de Y. E., á que 
tengo la honra de contestar, en una conferencia que esta 
tarde he celebrado con el Secretario de Estado de Negocios 
Extranjeros , me he limitado á explicarle las causas de la 
concentración de tropas españolas en la costa vecina á Ceuta, 
causas que el Conde de Bismarck conocía y apreciaba. 

Aquí , como Y. E. sabe , ni por parte del Gobierno ni por 
la prensa alemana se ha indicado siquiera el menor recelo 
por causa de nuestros armamentos. Esta misma actitud be- 
névola y favorabilísima guardan las prensas austríaca, italia- 
na é inglesa , reflejando la de los Gobiernos de estas tres na- 
ciones que, como España, desean el mantenimiento del steUu 
quo territorial en Marruecos y del equilibrio de ñierzas en 
el Mediterráneo. 

Y en verdad, Excmo. Sr., que si el Gobierno de S. M. no 
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hubiese procedido á afirmar su actitud con la rapidez que lo 
ha hecho, concentrando fuerzas en la costa vecina á África, 
habría podido incurrir en responsabilidad inmensa. 

De los peligros que cualquiera negligencia hubiera podido 
provocar, he hablado esta tarde con el Conde de Bismarok, 
que media hora antes había recibido al Embajador de Ingla- 
terra , llegado anoche de Londres , y con quien había discu- 
rrrido sobre las eventualidades de la sucesión al Trono Ma« 
rroqui, que tanta gravedad da á esta cuestión. 

Dios, etc. — El Conde de Benomab. 

Num. 10. El Ministro Plenipotenciario de 8. M. en 
Lisboa al Ministro de Estado. — Lisboa 15 do octubre de 
1887. — Excmo. Sr.: Muy señor mío: En cumplimiento de lo 
que V. E. me ordena en su despacho Circular de 5 del ac- 
tual, referente á la conducta que el Gobierno de S. M. se 
propone seguir en Marruecos , he dado lectura de su conte- 
nido á este Sr. Ministro de Negocios Extranjeros , al que po- 
cos días antes de recibir el mencionado despacho había tam- 
bién explicado la política previsora y desinteresada de Es- 
paña á que obedecían las medidas que había creído deber 
adoptar en atención á los graves acontecimientos que hubie- 
ran podido ocurrir en aquel Imperio , si la enfermedad del 
Sultán hubiere tenido un resultado funesto. Con satisfacción 
observé que dicho Sr. Ministro me hacía notar la perfecta 
conformidad que existe entre mis explicaciones y las con- 
sideraciones expuestas en el despacho á que contesto, mani- 
festando su aprobación á la política del Gobierno de S. M. la 
Keina Regente, y declarándome que el de S. M. Fidelísima, 
aunque sin tener los mismos intereses que España en Ma- 
rruecos, está dispuesto á apoyar su política acudiendo á la 
Conferencia de Madrid, si llegara el caso de reunirse. 

Dios, etc.— Felipe Méndez de Vigo. 

Num. 11. El Ministro Plenipotenciario de 8. M, en 
Tánger al Ministro de Estado, — Tánger 17 de octubre de 
1887. — Excmo. Sr. : Muy señor mío: Al tener la honra de 
acusar á Y. E. recibo de la Eeal orden núm. 166, fecha 5 
del presente , cúmpleme manifestar á Y. E. que las medidas 
adoptada-s por el Gobierno de S. M. , en previsión de los si^- 
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cesos que hubieran podido tener lugar en Marruecos con mo- 
tivo de la inquietud causada por la grave enfermedad del 
Sultán, han sido expuestos y explicados en el sentido que 
V. B. se sirve prevenirme, no sólo á este Sr. Ministro de 
Negocios Extranjeros, sino á aquellos de mis colegas que 
hubieran podido darles una interpretación errónea. 

Creo conseguido el objeto que V. E. se propone en el ci- 
tado Despacho , haciendo constar que la política del statu quo 
territorial y político en Marruecos está basada en un interés 
permanente de Espafia. 

Pero, no obstante esto, he dado lectura del citado Des- 
pacho á este Sr. Ministro de Negocios Extranjeros, quien 
seguramente dará cuenta al Sultán de las importantes decla- 
raciones de V. B. 

Dios, etc. — José Diosdado y Castillo. 

Num. 12. El Ministro Plenipotenciano de S. M. en 
Bruselas al Ministro de Estado, — Bruselas 18 de octubre 
de 1887. — Excmo. Sr.: Muy Señor mío: Luego que recibí 
el Despacho circular de Y. B. , donde con tanta claridad se 
exponen las miras y propósitos del Gobierno de S. Mt y las 
justas razones en que se fundan su actitud y conducta res- 
pecto á Marruecos, fui á visitar al Príncipe de Chimay, Mi- 
nistro de Negocios Extranjeros, y le di lectura del expre- 
sado documento, del cual, á su ruego, le dejé asimismo tra- 
ducción fiel y exacta. 

En la conversación que tuvimos después mostró el Prín- 
cipe la convicción de la necesidad en que estamos de mirar 
por la integridad del cercano Imperio musulmán y en la 
obligación que tenemos de acudir á la defensa de nuestros 
presidios de Añrica, con fuerzas suficientes de mar y tierra, 
para prevenir ó castigar cualquiera insulto ó ataque, dado 
que, por muerte del Sultán, sobrevengan allí guerras civiles 
y la consiguiente anarquía. 

Igualmente reconoció el Príncipe la conveniencia de un 
nuevo Congreso diplomático en Madrid, para confirmar y 
hacer más valederas la vigilancia y la acción colectiva de las 
principales Naciones de Europa , á fin de que dicho Imperio, 
sin menoscabo de su independencia , se abra más cada día al 
comercio y trato de pueblos civilizados , y ofírezca mayores 



— 836 — 

garantías de seguridad en sus bienes y personas á los hom- 
bres de Europa, á quienes el tráfico, la industria, el deseo 
de adquirir noticias científicas ó el ansia de propagar la fe 
cristiana y la cultura y artes de nuestro Continente , lleven 
á establecerse ó á viajar allí. 

Por último , el Príncipe no pudo menos de convenir en el 
derecho que asiste á España, por las plazas fuertes que tie- 
ne en Marruecos , por el influjo y crédito que le dieron vic- 
torias recientes y por otros motivos de intervenir en los asun- 
tos marroquíes , tanto ó más que toda otra Potencia occiden- 
tal de Europa. 

Mostró el Príncipe repetidas veces, y con palabras- en que 
se traslucía la sinceridad de su ánimo, el lisonjero concepto 
que tiene de nuestro Gobierno, del que V. E. forma parte; 
la simpática admiración que le inspiran la prudencia y virtu- 
des de la Beina Begente y su opinión de que en el día tal 
vez sea España la Nación de Europa en la cual puedan abri- 
garse menos serios temores de graves trastornos y puedan 
forjarse más halagüeñas esperanzas de estabilidad , orden y 
progreso. 

Dios, etc. — Juan V alera. 

Núzn. 13. El Ministro Plenipotenciario de S. M, en 
Viena al Ministro de Estado. — Viena 20 de octubre de 
1887. — Excmo. Sr. : — Muy señor mío: El día 15 del co- 
rriente he tenido la honra de recibir la circular núm. 105, 
que V. E. se sirvió comunicarme con fecha del 5 , en la cual 
se exponen con toda precisión los propósitos del Gobierno . 
de S. M. en vista de las noticias^ que por aquel día se tenían 
en esa Corte acerca de la salud del Sultán de Marruecos, 
con objeto de evitar los peligros que tanto para nuestros in- 
tereses en África como para la tranquilidad del Imperio ha- 
brían de acarrear las complicaciones que podrían producirse 
á la muerte del Emperador. 

Cumpliendo lo que V. E, me prevenía, di conocimiento 
de esta importante comunicación al Sr. Conde Kalnoky en 
la entrevista que ayer tuve con ól, y respondiendo á su de- 
seo, le dejó copia de la misma. 

Llamé la atención especial de S. E. sobre los puntos prin- 
cipales que se consignan en la comunicación á que contesto 
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• 

y sobre las diferentes noticias que respecto de esta cuestión 
han llegado á mi conocimiento, manifestándome el Sr. Conde 
que está en un todo conforme con el plan que expone Y. £i. 

Por lo que hace á Austria-Hungría no debe, pues, caber 
á y. E. duda alguna de que , tanto el Gobierno Imperial 
como sus agentes apoyarán el pensamiento del Gabinete de 
Madrid, consignado en las comunicaciones que he recibido 
de V. E. 

Creo oportuno decir á Y. E. que el Conde KaJnoky tiene 
un despacho reciente del Encargado de Negocios interino de 
Austria en París , en el cual éste refiere que en una conver- 
sación que en los últimos días había tenido con M. Flourens, 
el Ministro de Negocios Extranjeros de la República le ex- 
presó su deseo de obrar en la cuestión de Marruecos de 
acuerdo con España, y le indicó que no comprendía las pre- 
ocupaciones que en nosotros producía la situación del Impe- 
rio; declaraciones que confirmaban en el ánimo del Conde 
la creencia que ya me expresó en nuestra entrevista del 
día 4 , de que Francia cooperará al fin que todos se pro- 
ponen. 

Por el momento , no enviará Austria buque alguno á las 
aguas de Tánger, como han hecho otras potencias ; pues, 
según me dijo ayer el Conde E^alnoky, la división naval que 
se encuentra en Cádiz , y que pasará algún tiempo recorrien- 
do nuestras costas , recibiría la orden de presentarse en aquel 
puerto si la situación de Marruecos hiciera necesaria su pre- 
sencia. 

Dios, etc.— Rafael Merey del Yal. 

Núm. 14. El Minütro Plenipotenciario de 8, M. eif 
Boma al Ministro de Estado, — Roma 21 de octubre de 
1887. — Excmo. Sr.: — Muy señor mío: He dado hoy cono- 
cimiento al Sr. Crispí del contenido del telegrama que Y. E. 
me dirigió anoche y de lo^ despachos anteriores sobre la 
cuestión de Marruecos , y en respuesta á ellos me ha mani- 
festado que , apreciando el fundamento de las ideas de Y. E., 
está dispuesto á coadyuvar á sus propósitos. 

Dios, etc. — El Conde de Rascón. 
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Núicu 15. El Ministro Plempotendario de S, M, m 
Constantinopla al Ministro de Estado, — Constantinopla 22 
de octubre 1887. — Excmo. Sr.: — ^Muy señor mío: He reci- 
bido el despacho circular de Y. E., núm. 65, de fecha 5 del 
oorriente en que me expone la actitud y la conducta que el 
Gobierno de S. M. ha creído deber adoptar en vista de las 
noticias recibidas últimamente sobre el estado de salud del 
Sultán do Marruecos , y en previsión de los sucesos á que 
probablemente dará lugar su fallecimiento. 

Al dar cuenta Said Bajá de su contenido , he tenido la 
^tisfacción de observar que veía con el mayor agrado la re- 
solución del Gobierno español de no aprovecharse de las re- 
vueltas que en el Imperio pudieran estallar para buscar en« 
grandecimientos territoriales. 

Respecto á las ideas de este Gobierno imperial acerca de 
la conveniencia de reuniría Conferencia de Madrid, en caso 
de que así lo aconsejaran los acontecimientos , Said Bajá se 
limitó á expresarme que , siendo por regla general la con- 
servación del statu qúo en Marruecos el deseo que anima 
á este Gobierno imperial , aceptará con gusto cuantas medi- 
das puedan conducir á obtener ese resultado. 

Este Sr. Ministro me manifestó que sometería el asunto 
al Consejo de Ministros, y recibidas las órdenes de Su Majes- 
tad Imperial , se apresuraría á comunicarme el resultado, 
en ol caso de que tuviera que hacerme algunas observa- 
ciones. 

Dios, etc. — Guillermo Crespo. 

Núm. 16. El Ministro Plenipotenciario de 8. M, en 
Tánger al Ministro de Estado, — Tánger 22 de octubre de 
1887.— Excmo. Sr.:— Muy señor mío: He recibido la im- 
portante Eeal orden, núm. 175, de fecha 15 del presentei 
Por el resumen que V. E. se sirve hacer del efecto produ- 
cido por nuestra reciente actitud en Marruecos, basta para 
que este Ministro de Negocios Extranjeros vea confirmadas 
por la apreciación general de Europa las indicaciones que 
con arreglo á las instrucciones verbales de Y. E. le hice en 
mi entrevista del 5 del presente. 

V. E. puede estar tranquilo respecto al concepto que este 
Gobierno tenía acerca de los propósitos de España, propó- 

22 



— 888 — 

sitos que ha visto confirmados en la crisis que ha amena- 
zado á Marruecos. 

Y. E. desea obtener de esta situación, por medio de per- 
suasión y con motivo de estas impresiones, todas aquellas 
reformas y garantías que la Europa reclama y Espafta espe- 
cialmente pide; pero Y. E., asi en este despacho como en 
sus anteriores instrucciones parte de una base fija é inva- 
riable, esto es , de que las mejoras reclamadas sean posibles^ 
convenientes y necesarias y que se obtengan, no por dispo- 
sición , sino por la persuasión. 

Y. E. sabe que esta Legación no ha dejado nunca de acoi^ 
sejar esas deseadas reformas , pero era mi deber no insistir 
en solicitar las que, en el estado presente de cosas, aquí 
eran imposibles é inconvenientes. 

Nadie podrá decir con ñindamento que yo haya aconseja- 
do directa ni indirectamente á este Gobierno se niegue á 
otorgar franquicias comerciales ni á introducir reformas en 
sentido civilizado. 

Digo á Y. E. esto , porque Y. E. no ignora que algunos 
me han acusado y en la prensa se me acusa de obstruccionis- 
ta, ó sea defensor aquí de la barbarie y del oscurantismo. 

Aunque tengo el deber de procurar se consolide la exis- 
tencia de un pueblo musulmán en estas costas, necesario 
para garantizar , en primer término , nuestra independencia, 
y en segundo , para mantener el equilibrio en el Mediterrá- 
neo, no he tenido hasta el presente necesidad de aconsejar 
nada contrario á reformas ó nuevas franquicias comerciales. 
Me he limitado tan sólo en estas cuestiones á comunicar á 
Y. E. mis impresiones y mi opinión diciéndole que era im- 
posible obtener de este Gobierno reformas y franquicias si 
no se revisaba el Convenio de Madrid, según solicita este 
Gobierno. 

Estos son, en mi entender, los términos de la cuestión; 
y si alguna Nación , por exigir lo que este Gobierno ha ter- 
minantemente rechazado como imposible , esto es , que pre- 
ceda la concesión de franquicias comerciales á la revisión del 
Convenio de Madrid, ó sean ambas actas simultáneas, eUa 
será la que contribuya á comprometer la libertad del Estre- 
cho y el equilibrio en el Mediterráneo. 

Es extraño que no se haya comprendido que el Sultán, 
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annque quisiera , no pnede invertir los términos de la cues- 
tión después de haberlo manifestado asi á los Grobiemos 
frhixcés , inglés y alemán á consecuencia de la consulta hecha 
á su pueblo. Empefiarse, por lo tanto, en desatender sus in- 
dicaciones , sería tanto como negarse á reconocer que la cues- 
tión marroquí reviste hojr el carácter de una cuestión inter- 
nacional de primer orden. 

De lo que llevo expuesto deducirá V. E. que aunque yo 
me he inspirado siempre en el espíritu del despacho á que 
contesto, espíritu conforme con las instrucciones anterior- 
mente recibidas , no creo que el Sultán esté dispuesto á otor- 
gar nada mientras este pueblo crea imcompatible el fomento 
de sus relaciones comerciales con su existencia política , y» 
por lo tanto , lo lógico y lo práctico es concluir con las pro- 
tecciones que establecen una desigualdad entre el comer- 
ciante protegido y el que no lo es , y lo que á la vez impide 
la igualdad de los indígenas ante la ley. 

Ntun. 17. El Ministro Residente de S, M» en Atenas 
al Ministro de Estado. — Madrid 24 de octubre de 1887. — 
Exorno. Sr. : — Muy señor mío : Cumpliendo las instruccio- 
nes que se sirvió V. E. comunicarme en la Circular núm. 77 
de 5 del corriente mes , relativa á las complicaciones que pu- 
dieran surgir en Marruecos si falleciese el Sultán Muley 
Hassan , he entregado una copia de la misma , traducida al 
francés, á este Sr. Ministro de Negocios Extranjeros, ha- 
ciendo verbalmente un resumen de las consideraciones que 
contiene para demostrar el interés que España tiene en m^- 
teder el statu quo en el Imperio y de las que le obligan á 
adoptar algunas medidas preventivas en vista de las noticias 
recibidas últimamente de Tánger, 

El Sr. Dragomino me manifestó que Grecia, aun cuando 
no tiene grandes intereses en Marruecos, hace algún peque- 
ño comercio con algunos puertos del Imperio y daba prefe- 
rente atención á este asunto, y me añadió que, por su parte, 
veía con satisfacción la iniciativa de España, plenamente jus- 
tificada por la vecindad , por sus antecedentes históricos y 
y por la necesidad de atender á la seguridad de los puntos 
q ue ocupa en el litoral de Marruecos. 

Dios, etc. — Joaquín Valeba. 
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Nuzn. 18. El Ministro Plenipotendario de S. M, en 
San Petershurgo al Ministro de Estado. — San Petersburgo 
14/26 de octnbre de 1887. — Excmo. Sr. : Muy señor mío: 
Beoibí á su debido tiempo el Despacho circular núm. 54, fe« 
cha 5 del actual, en el que se sirye Y. E. enterarme de las 
ideas y propósitos del G-obierno de S. M. la Keina Regente, 
por lo que á los asuntos de Marruecos se refiere, encargán- 
dome los exponga al Gobierno de S. M. Imperial. 

Enterado detenidamente del referido Despacho, y pene*- 
trado de las justas y razonadas consideraciones expuestas 
por V. E. no me ha sido posible hasta hoy cumplimentar las 
instrucciones que se sirve comunicarme por haber estado 
hasta ahora en Finlandia el Sr. Ministro de Negocios Ex- 
tranjeros, y no haber venido tampoco la semana pasada á la 
capital, como de ordinario acostumbraba hacerlo; pero ha* 
hiendo ya trasladado definitivamente el Sr. de G-iers su resi- 
dencia á San Petersburgo he ido á verle hoy miércoles , día 
en que recibe al Cuerpo diplomático extranjero, y le he dado 
cuenta detallada del contenido del Despacho de V. E. 

El Sr. Ministro lo ha escuchado con marcada atención y 
signos de aprobación, diciéndome en contestación, que aun 
cuando las cuestiones de Marruecos no tocaban directamente 
á la Rusia, oía, sin embargo, con muchísimo interés, todo lo 
que á las mismas se refería. 

Entrando después en el terreno de la política general, 
añadió cuánto se interesaba por el bienestar y prosperidad 
de nuestro país, diciendo que una España :ñierte era necesa- 
ria para el equilibrio europeo; y extendiéndose en considera- 
ciones lisonjeras sobre el papel importante á que por tantos 
títulos estábamos llamados el día en que, por desgracia , es- 
tallase un grave conflicto en Europa. 

Respecto á la conferencia de Madrid, dijo el Sr. de Giers 
que rogaba se le dejase unos días para estudiar bien el asun- 
to y poder expresar sus ideas. 

Aun cuando la Rusia no tiene interés ninguno directo en 
Marruecos lo tiene en la cuestión de las protecciones^ no por 
lo que á aquella Nación se refiere, sino por los demás paí- 
ses de Oriente donde existe el sistema de protección. 

Me ha ofrecido, pues, el Sr. Ministro^ que dentro de unos 
días, en cuanto se entere bien del asunto, del que no tiene 
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en el momento perfecto conocimiento , me dará su parecer 
sobre este punto, el cual, á mi vez, tendré la honra de tras- 
mitir inmediatamente á Y. E. 
Dios, etc. — El Mabqüés de Campo Saobabo. 

Núm. 19. El Ministro Plempotendario de S, M, en 
San Petersburgo al Ministro de Estado. — San Petersburgo 
29 octubre y 10 noviembre de 1887. — Muy señor mío: Se- 
gún tuve la bonra de participar á Y. E. en mi despacho nú- 
mero 81, fecha 14/26 del actual, este Sr. Ministro de Ne- 
gocios Extranjeros me había rogado le dejase unos días para 
estudiar bien el asunto referente á la cuestión de Marruecos 
y poder darme una respuesta por lo que toca á la reunión 
de la Conferencia de Madrid. 

Habiendo estado nuevamente á ver al Sr. de Gliers ayer 
miércoles, me ha vuelto á repetir el poco interés que tiene 
Rusia en las cuestiones de Marruecos ; pero , no obstante, y 
habiendo formado parte el Gobierno imperial de la Confe- 
rencia anterior, ó más bien, habiéndose adherido después á 
lo estipulado en la misma, no veía inconveniente en asistir 
á una nueva Conferencia, si se creyese necesaria su reunión 
y las demás Potencias asistían también. 

Lo que tengo la honra de participar á Y. E. en adición á 
mi citado despacho núm. 81. 

Dios, etc. — El Marqués de Campo Sagrado. 

Núzn. 20. El Ministro Plenipotenciario de S, M. en 
Washington al Ministro de Estado. — ^Washington 28 de oc- 
tubre de 1887.— Excmo. Sr.: Muy señor mío: He tenido la 
honra de recibir la circxdar confidencial de 5 del actual con , 
motivo de los sucesos de Marruecos, y me apresuro á felici- 
tar sinceramente al Gobierno de S. M. por la enérgica y re- 
suelta actitud que ha tomado en previsión de eventualida- 
des posibles. 

Las manifestaciones de fuerza y de confianza en sí mismo, 
no sólo afianzan la acción del Gobierno, no sólo son necesa- 
rias en estos momentos de general inseguridad en el exte- 
rior, sino que han tenido gran resonancia en América, donde 
nos es preciso llevar el convencimiento de que , si bien no 
somos propensos á aventuras , tampoco toleraremos ataques 
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á nuestro decoro nacional ni á la integridad de nuestras po- 
sesiones. 

Dios, etc.— B. DB MURUAGA. 

Núm. 21. El Ministro de Estado á los representan- 
tes de S, M. en el extranjero. — Circular. — ^Madrid Ifi de di- 
ciembre de 1887. — Excmo. Sr.: Como ya he tenido ocasión 
de poner en conocimiento de Y. E. en la Keal orden de 2 de 
octubre último, el Sultán de Marruecos se sirvió dirigirse en 
17 de agosto anterior á S. M. la Reina Regente de España 
pidiéndole la reunión de la conferencia , en los términos que 
Verá y. E. en la copia adjunta. El Gobierno de S. M. , que 
desea dar al Sultán de Marruecos las pruebas de considera- 
ción y muestras de interés á que tiene' derecho y á que no 
en balde apela, y encontrando además puesto en razón el 
deseo de S. M Sheríífiana, se dirige hoy á las Potencias sig- 
natarias de la Conferencia de 1880 para convocarlas á una 
nueva reunión en Madrid, que podrá tener lugar en el 
próximo mes de enero, en el día que se reserva fijar el 
Gobierno de S. M. 

Para asegurar el mejor éxito parece , sin embargo , pru- 
dente al Gabinete de Madrid, y así ha resultado del cambio 
de ideas con otras Potencias, que los Representantes en Tán- 
ger de las Naciones convocadas redacten , como preparación 
de los trabajos de la Conferencia, una Memoria preliminar 
en la cual se haga constar hasta qué punto se ha extendido 
el derecho de protección y á qué abusos ha dado origen, qué 
límites podría señalársele ó de qué manera debería ser sus- 
tituido. 

Para llevar á cabo este trabajo el plazo de un mes parece 
suficiente , y el Gobierno de S. M. lo propone desde luego, 
á fin de poder fijar el día en qué haya de reunirse en Madrid 
la Conferencia. 

Sírvase V. E. comunicarlo así á ese Gobierno y partici- 
parme su contestación, que espero sea en conformidad con 
lo propuesto. — S. Moret. 

Anejo al Despaoho del Ministro de Estado del 
l.o de diciembre de 1887. — El Visir Mohammed el Mo- 
fadel Mohammsd Gamit al Ministro Plenipotenciario de 
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S. M.— Traducción, — 17 de agosto de 1887. — (Fórmula de 
introducción). — No ignoráis que en tiempo de las Conferen- 
<áas de Madrid el Plenipotenciario del Sultán , el Sid Mo- 
hammed Vargas , á quien Aláh haya perdonado, pidió de los 
Plenipotenciarios extranjeros que se tratase el asunto de la 
protección de una manera conforme con la justicia y con los 
Tratados. Aláh no permitió que esto se consiguiera entonces. 
Es sabido que ni la Ley, ni los Tratados consienten que una 
nación extranjera ponga bajo su jurisdicción á los subditos de 
otra Nación, porque de ser esto lícito y corriente, las Na- 
ciones perderían su libertad y perderían su independencia; 
y de seguirse tal sistema, opuesto al derecho de gentes y 
contrarío á la justicia que las Naciones deben guardar entre 
ai, una Nación sustituiría á otra contra la justicia y sin el 
empleo de las armas. 

Para esto fué á Madrid el Plenipotenciario del Sultán pa- 
ra pedir la cesación de esta práctica contraria á la Ley , ha- 
biendo declarado á los Plenipotenciarios que de no suprimir- 
se esa práctica nos veríamos obligados á suspender las rela- 
ciones comerciales entre nosotros y las otras Naciones; y á 
cerrar los puertos con el objeto de defendernos ; pues la de- 
fensa propia es natural , y aquél que se defiende camina por 
la vía legal , no habiendo nada que sea más preciado que la 
independencia, siendo feliz aquel que vive libre, aunque po- 
bre , y no bajo la dependencia de otro. 

Por esto , cuando el Sultán consultó á sus subditos acer- 
ca de las nuevas concesiones comerciales que han pedido las 
Naciones amigas , alemana , ^ancesa é inglesa, dichos subdi- 
tos contestaron negativamente y se opusieron, porque eso 
encierra perjuicio para ellos y para el Gobierno, pues la pro- 
tección implica el monopolio comercial á favor de los prote- 
gidos con exclusión de los demás. 

Por lo tanto , os rogamos | oh amigol en nombre de Su Ma- 
jestad el Sultán, que elevéis estas observaciones todas á 
vuestro Gobierno; y puesto que él ha presidido las Confe- 
rencias de Madrid, á él acudimos para que trate el asunto de 
la protección con el fin de remediar un estado de cosas peli- 
groso como este , y procure que los Plenipotenciarios se reú- 
nan de nuevo en Madrid para modificar el Convenio y devol- 
ver los Tratados anteriores á su verdadero y primitivo sen- 
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tido en lo que á la proteooión se refiere. Damos fin á 25 de 
Oada 1304 (17 agosto 1887).=: Firmado: Mohammed m* 
MoFADBL Bem-Mohamhed Gabnic. — Está conforme. — ^El 
primer intérprete, A. Rikaldi.=Eb copia, conformo. 

Núxn. 22. El Ministro Plenipotenciario de S. M, al 
Ministro de Estado, — Despacho núm. 25&. — Tánger 10 de 
diciembre de 1887. — Exomo. Sr.: Muy sefiormío: He tenido 
la honra de recibir la Real orden circular de fecha l.o del 
presente mes, y he creído deber dirigir á este Gobierno» 
como primer y principal interesado en el importante asunto 
de la revisión del Convenio de Madrid de 1880 sobre pro* 
tecciones en Marruecos, la nota cuya copia es adjunta, á fin 
de que esté advertido y no se demore la reunión por no estar 
nombrado el Plenipotenciario marroquí. 

Y. E. sabe que las comunicaciones de este país son din- 
ciles y lentas, mucho más en esta parte del afio. 

Sid Mohammed Torres se apresura á contestar á mi nota» 
oen la suya de hoy , cuya copia también remito. 

Tan luego como Y. E. me ordene redactar la Memoria 
indicada en la precitada Keal orden, procederé á redactarla 
para que llegue á manos de Y. E. antes del plazo fijado. 

Dios, etc. — JosA Diosdado t GastiIíLo. 

Anejo núm. 1 al Despacho 256 del Ministro Ple- 
nipotenciario DE S. M. EN Tánger. — Á Sid Mohammed 
et Torres Ministro de Negocios Extranjeros de 8. M. Sheru 
fñana, — Copia. — Tánger 10 de diciembre de 1887. — (Fór- 
mula de introducción.) — El Gobierno de S. M. la Eeina Re- 
gente (mi Señora) me participa, con fecha 1,^ del presente 
mes, que deseando dar al Sultán de Marruecoii las pruebas 
de consideración y muestras de interés á que tiene derecho, 
y encontrando además puesto en razón lo que pedía en la 
Nota de 17 de agosto último (25 de Cada), se dirige á las 
Potencias signatarias del Convenio de Madrid para convocar 
á una reunión que podrá tener lugar en el próximo mes de 
enero. El día de la reunión lo Igará mi Gobierno.^ Me dice 
además el Gobierno que del cambio de ideas con otras Po- 
tencias sobre este interesante asunto, y para asegurar el me- 
jor éxito de la Conferencia, se ha creído prudente que los 
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fiepresentantes de las Naciones convocadas redacten, como 
preparación de los trabajos de la Conferencia, una Memoria 
preliminar sobre los inconvenientes y abnsos de la protec- 
ción. = Lo que me apresuro á comunicar para vuestra satis- 
facción y la paz , etc. 

Anejo núm. 2 al Despacho n^im. 256 del Ministro Fue* 
NiFOTENGiABio DE S. M. EN Tangeb. — El MinütTo de Nego' 
dios Extranjeros del SuUán al Ministro Plenipotenciario dé 
S. M. — Traducción. — Tánger 24 Eabi primero 1305. — 
(Fórmula de introducción.) — Hemos recibido vuestra nota 
de 10 de diciembre de 1887, que corresponde á 24 de Rabi 
primero de 1305, participándonos que vuestro excelso Gb- 
biemo, accediendo á lo pedido por S. M. Sheriffiana en 25 
de Cada (17 de agosto) último, ha gestionado cerca de los 
Gobiernos signatarios del Convenio de Madrid la reunión de 
una nueva Conferencia para revisar dicho Convenio , á fin de 
modificar lo que en él resulta en perjuicio de los intereses 
marroquíes. — Os rogamos deis las gracias en nuestro nom* 
bre á vuestro Gobierno por el interés con que ha acogido la 
justa demanda de nuestro Soberano , á quien Aláh justifique, 
y por las gestiones que ha practicado y sigue practicando con 
objeto de que Maruecos goce de los derechos de Nación in- 
dependiente. — El Plenipotenciario marroquí estará en Ma- 
drid, si place á Aláh, el día que sefiale vuestro excelso Go- 
bierno. — Y por la amistad conservaos bien y la paz. 

A 24 Rabi primero 1305 (10 de diciembre de 1887).— 
Firmado: Mohammed et Tobbeb (ampárele Aláh). — Está 
conforme. — El primer Intérprete, A. Binaldi. 

Núm. 23. El Ministro Plenipotenciario de 8. M. en 
Landres al Ministro de Estado, — Despacho núm. 442. — 
Londres 12 de diciembre de 1887. — Excmo. Sr.: Muy Se- 
fior mío: Al acusar á Y. E. el recibo de la circular núm. 221 
que con fecha l.o del corriente se ha servido dirigirme, ten- 
go la honra de referirme al telegrama de esta Legación do 
20 de noviembre próximo pasado , reproducido luego en mi 
despacho núm. 416 de 21 del mismo, por el cual manifesté 
á Y. E. que el Marqués de Salisbury se hallaba completa- 
mente de acuerdo, con el término de un mes, para que los 



— 846 — 

Beprésentantes extranjeros en Tánger evacúen sus informes 
respecto de las consecuencias producidas por el sistema de 
las protecciones en el Imperio marroquí. 
Dios, etc. — 0. DEL Mazo. 

Anejo al Despacho núm. 416 del Ministbo Pleiopo- 
TENGiABio de S. M. EN LoNDBES. — Al Minütro de Estado, 
Madrid. — Telegrama. — Londres 20 de noviembre de 1887. 
Recibo ahora mismo contestación escrita Subsecretario per- 
manente, quien me dice que Lord Salisbury está completa- 
mente de acuerdo, con término de un mes, para que los Be- 
presentantes en Tánger evacúen sus informes , y que es de 
espera que lo. harán antes de ese término. 

Num. 24. El Embajador de España en París al Mi- 
nistro de Estado. — Telegrama. — París 16 de diciembre do 
1887. — Ayer recibí la Real orden núm. 438 sobre Marrue- 
cos y en el acto di conocimiento de ella á Mr. Flourens , co- 
municando en seguida á Y. E. resultado Conferencia. — 
León t Castillo. 

Num. 25. El Embajador de S, M. en París al Minis- 
tro de Estado. — Despacho núm. 460. -^ París 16 de diciem- 
bre de 1887. — Bxcmo. Sr.: Muy señor mío: El día 14 del 
corriente tuve la honra de recibir la Real orden núm. 438 de 
fecha del l.o, relativa á la nueva Conferencia sobre Marrue- 
cos, que y. E. me había encargado comunicar á este Go- 
bierno en telegrama del día 13. 

Para cumplimentar sin dilación alguna esta Real orden , y 
debiendo ver en aquel mismo día 14 al Ministro de Negocios 
Extranjeros para trasmitirle la felicitación de Y. E. antes de 
que se hicieran en la Embajada las traducciones y copias co- 
rrespondientes fui á ver á Mr. Flourens , el cual me hizo, 
respecto á la demanda de Y. E. para que se dirían instruc- 
ciones á Mr. Feraud, á fin de que éste redacte su Memoria 
sobre el derecho de protección , dentro del plazo de un mes,* 
promesa que telegráficamente puse en seguida en conoci- 
miento de Y. E. 

Al dirigir ayer á Mr. Flourens la nota, cuya copia es ad- 
junta, remitiéndole la traducción de la Real orden núm. 438» 
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he consignado sn respuesta favorable, dándole de nuevo gra- 
das por ella y le be manifestado que la ponía en conocimien- 
to de y. E. Gomo á ello estaba autorizado por Mr. Fiourens 
mismo, espero que nada se opondrá á que en este punto 
queden satisfechos los justos deseos del (Gobierno de S. M. 
. Dios , etc. — F. DB lióN Y Castillo. 

Akejo al Despacho núm. 450 del Embajadob de S. M.. 
EN París. — Traducción. — París 16 de diciembre de 1887. 
Sefior Ministro : He tenido la honra de exponer á Y. E. , en 
nuestra conversación de ayer, el deseo del Gobierno de S. M. 
la Beina de obtener que el de la Kepiiblica dirija á su Ee- 
presentante en Tánger las instrucciones necesarias para que 
redacte, en un término que conviene no prolongar más de un 
mes , una Memoria sobre el estado actual de derecho de pro- 
tección en Marruecos , de las consecuencias de su ejercicio y 
de los medios de su modificaciÓD. Me apresuro á enviar á 
Y. E. la traducción del despacho relativo á esta cuestión 
que recibo del Ministro de Negocios Extranjeros de S. M. 
y la de la circular que le acompaña. Habiéndome Y. E. pro- 
metido ayer dar á Mr. Feraud las instrucciones de que se 
trata , no tengo por hoy sino agradecer otra vez á Y. E. esta 
prueba de amistad, que comunico al Sr. Moret. 

Aprovecho, etc. — Excmo. Sr. Fiourens, Ministro de Ne- 
gocios Extranjeros. — Está conforme. 

Núm. 26. El Encargado de Negocios de España en 
Lisboa al Ministro de Estado. — Despacho núm. 138. — Lis- 
boa 16 de diciembre de 1887. — Excmo. Sr. Muy señor mío: 
Tengo la honra de acusar á Y. E. recibo de la Keal orden 
circular núm. 212, de fecha l.o del actual, referente á la 
Conferencia de Marruecos que ayer llegó á mi poder y co- 
muniqué inmediatamente á este señor Ministro de Negocios 
Extranjeros, el cual me ha manifestado hoy, al conferenciar 
con él , que estaba conforme con lo propuesto por Y. E. á 
este respecto, y que el Gobierno de S. M. Fidelísima auxi- 
liaría en todo al de S. M. Católica , á fin de que éste fuese el 
principal mediador en todas las cuestiones de Marruecos, co- 
mo de derecho le corresponde , y que comunicaba al Repre- 
sentante de Portugal en Tánger las instrucciones necesarias 



É 



_ 848 — 

de acuerdo con la Nota que le he pasado, calcada en la Beal 
orden de Y. E. , para que á la mayor brevedad redacte la 
Memoria sobre la cuestión de protección en Marruecos, como 
es el deseo del Gobierno de S. M. 

Tan luego como reciba la respuesta por escrito á la Nota 
á que hago referencia, lo comunicaré á Y. E. para su supe- 
rior conocimienfo. 

Dios , etc. — Fedebioo Eojas. 

Núm. 27. El Encargado de Negocios de España en 
Lisboa al Ministro de Estado. — ^Despacho núm. 139. — ^Lis- 
boa 18 de diciembre de 1887.— Excmo. Sr.: En adición á 
mi Despacho núm. 138, de fecha 16 del actual, tengo la 
honra de pasar á manos de Y. E. adjunta copia de la Nota 
que este señor Ministro de Negocios Extranjeros me ha diri- 
gido, contestación á la mía, invitando á este Gobierno para 
la Conferencia que se ha de celebrar en Madrid, en el mes 
de enero próximo, para tratar de la cuestión de protección en 
Marruecos y redacción de una Memoria preliminar spbre el 
mismo asunto por el Representante de S, M. F. en Tánger. 

Dios , etc. — Fedebioo Rojas. 

Anejo íl Despacho núm. 139 del ENOAsaADo ds Nbgo* 
oíos DE EspAl^A EN LigBOA. — Traduccióu. — Ministerio de 
Negocios Extranjeros. — Dirección de política, — Jiisboa 17 
de diciembre de 1887. — En respuesta á su Nota de 15 del 
corrriente me apresuro á comunicar á Y. S. que el Gobierno 
de S. M. se adhiere á la proposición para que se reúnan en 
Madrid, en el próximo mes de enero^ los Representantes de 
las Potencias signatarias de la Conferencia de 1880 para tra- 
tar nuevamente del derecho de protección en Marruecos. En 
este sentido he dado, ya órdenes ai Ministro de S. M. en 
Tánger á fin de que se entienda con los Representantes de 
las otras Potencias para la redacción de la Memoria preH- 
minar. 

Aprovecho, etc.— Bab&os Gi^mbs. 

Núm. 28. El Ministro Plenipotenciario de 8. M. en 
Constantinopla al Ministro de Estado. — Despacho número 
109, — Constantinopla 17 de diciembre de 1887. — ^Excelen- 
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tísimo señor: Muy sefior mío: He recibido el día 12 del CO" 
rriente la circular de fecha 1 .^ del mismo , relativa á la re- 
unión de la Conferencia de Madrid. He puesto su contenido 
en conocimiento de este Sr. Ministro de Negocios Extranje- 
ros, y me apresuraré á comunicar á Y. E. su respuesta tan 
pronto como la reciba. 

Dios, etc. — GunjiEBMO Cbespo. 

Núm. 29. El Ministro de España en Gonstantinopla 
al Ministro de Estado. — ^Telegrama. — Constantinopla 23 de 
diciembre de 1887. — Celebrada ayer conferencia con Minis- 
tro de Negocios Extranjeros. Sometida hoy cuestión al Con- 
sejo de Ministros. — Cbespo. 

Núm. 30. El Ministro Plenipotenciario de S, M. en 
Italia al Ministro de Estado. — Despacho núm. 382. — 
Boma 17 de diciembre de 1887. — ^Excmo. Sr.: Muy señor 
mío: Ayer di conocimiento al Sr. Crispi del contenido de la 
eircular de V. E. , núm. 245 , y me ofreció comunicar inme- 
diatamente instrucciones al Ministro de Italia en Tánger 
para que proceda á redactar la Memoria en que haga constar 
hasta qué punto se ha extendido en Marruecos el derecho de 
protección, á qué abusos ha dado origen, qué límites podrían 
señalársele y de qué modo debería ser instituido. 

Dios, etc. — ^El Conde de Rascón. 

Núm. 31. El Ministro de Estado al Ministro de Su 
Majestad en Tánger. — Madrid 18 de diciembre de 1887. — 
Excmo. Sr.: Contesto á su despacho núm. 256 , aprobando 
desde luego la Nota que Y. E. ha pasado al Ministro Torres 
y felicitándome de la contestación por él dada. Al hacerlo, 
confirmo á Y. E. el telegrama que ayer le expedí , y según 
el cual ha llegado el momento de redactar las Memorias que 
han de preceder á la Conferencia. 

En cuanto á la redacción de la de Y. E., ninguna instruc- 
ción especial tengo que darle. Y. E. conoce perfectamente la 
política que venimos desarrollando, ha hecho detenidos y 
concienzudos estudios sobre el estado de ese país y de lo que 
requieren sus relaciones con Europa, conoce también lo que 
ésta reclama y los conflictos que los diversos intereses pu- 
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dieran provocar, y con todos esos antecedentes sabrá formu- 
lar aquellas conclusiones que á Espafia convenga sostener 
para el desarrollo de la política que viene desenvolviendo en 
Marruecos, política que expuse á los Gabinetes europeos en 
mis circulares de 2 y 5 de octubre y recientemente en el 
Senado en mi discurso del día 13. 
Dios, etc. — S. MoBET. 

Núm. 32. El Ministro de España en Viena al Minis- 
tro dé Estado. — Telegrama. — Viena 18 de diciembre de 
1887. — Ayer recibí circular del l.o Ayer mismo la comuni- 
qué al ]\Iinistro de Y. E. Temo que las preocupaciones gra- 
ves de este G-obierno le impidan darme respuesta antes de 
tres ó cuatro días. La comunicaré á V. E. al momento. — 
Mebbt. 

Núm. 33. El Encargado de Negocios de España en 
Bruselas al Ministro de Estado. — Despacho núm. 175. — 
Bruselas 19 de diciembre de 1887. — Excmo. Sr.: Muy señor 
mío: El viernes, 16 del corriente, tuve la honra de recibir la 
Eeal orden circular núm. 81, del día 1.^ del mismo mes, so- 
bre reunión de una nueva Conferencia en Madrid por loa 
Plenipotenciarios de todas las Naciones que tomaron parte 
en la de 1880 para tratar sobre algunos asuntos de Marrue- 
cos que el Sultán desea someter á la deliberación de aqué- 
llos, y que se especifican en una Nota dirigida por su Gran 
Visir al Gobierno español el 17 de agosto último, la cual se 
acompañaba en copia. Preparada de seguida, con la traduc- 
ción del referido anejo, la correspondiente comunicación para 
este Sr. Ministro de Negocios Extranjeros acerca del asunto 
y en los términos que verá V. E. por la copia aneja al pre- 
sente despacho, fui hoy lunes, por la mañana, á entregarle 
personalmente ambos documentos. 

Aunque me he apresurado á dar cuenta de todo esto por 
telégrafo á V. E., tengo la honra de exponerlo así más ex- 
tensamente á su consideración, ínterin recibo la respuesta 
ofrecida por este Sr. Ministro de Negocios Extranjeros. 

Dios, etc. — José Mabia de Taviba. 



— 361 — 

Anejo al despaoho núm. 175 del Engaboado de Nego- 
oíos DB España en BbüseIiAs. — El Encargado de Negocios 
de España al Ministro de Negocios Extranjeros. — Copia.— 
Bruselas 17 de diciembre de 1887. — Sr. Ministro: Conforme 
se había anunciado en el mes de octubre , el Sultán de Ma- 
rruecos se dirigió, con fecha 17 de agosto, á la Reina Re- 
gente, rogándola reuniese la Conferencia con el objeto indi- 
cado en una carta, cuya traducción es adjunta; y el Gobierno, 
deseoso, no sólo de dar al Sultán todas las pruebas de inte- 
rés y consideración que se merece, sino también de manifes- 
tarle que no en vano acude á la equidad de España, donde 
se consideran justos los deseos de S. M. Sheriffíana , invita 
hoy á las Potencias signatarias del Protocolo de Madrid de 
1880 á reunirse de nuevo el día que se fije del mes de enero. 

Para asegurar el buen éxito de dicha Conferencia, el Q-o- 
bierno de S. M. la Reina estima conveniente, y así resulta 
del cambio de ideas con otras Potencias , que los Represen- 
tantes en Tánger de las Naciones que han de reunirse redac- 
ten, como trabajo preparatorio de la Conferencia, una Me- 
moria preliminar que fije hasta dónde se extiende el derecho 
de protección, así como los abusos que se han originado, 
proponiendo las restricciones que deberán hacerse á dicha 
facultad ó las medidas que podrán sustituirla. — El plazo de 
un mes parece suficiente para llevar á cabo esta tarea, y 
desde luego lo propone el Gobierno español para fijar el día 
en que habrá de reunirse en Madrid la Conferencia. 

Tengo, pues, la honra de pasar á manos de Y. E. dicha 
propuesta, siguiendo las instrucciones del Sr. Ministro de 
Estado, que abriga la esperanza de ver aceptados y secunda- 
dos sus propósitos por el Gobierno de S. M. el Rey de los 
belgas. 

Aprovecho, etc. — José María Tavira. 

Núm. 34. El Encargado de Negocios dé España en 
Bruselas al Ministro de Estado. — Despacho núm. 177. — 
Bruselas 21 de diciembre de 1887. — Excmo. Sr.:Muy señor 
mío: Enviado ya á Y. E. mi despacho núm. 175 de anteayer 
sobre este mismo asunto, recibí anoche la contestación del 
Sr. Ministro de Negocios Extranjeros á la invitación que por 
mi conducto se sirvió Y. E. dirigir á este Gobierno en nom- 
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bre del de S. M. la Beina Regente (Q. D. Q.\ respecto á la 
Conferencia internacional que debe celebrarse en Madrid 
para tratar de los asuntos de Marruecos. 

Aunque anoche mismo tuve la honra de transmitir á Y. B. 
por telégrafo un extracto de dicha contestación, me apresuro 
á remitírsela ahora en copia adjunta, por la cual verá que el 
Gobierno de S. M. el Bey de los belgas se hará representar 
en la Conferencia de que se trata por su Ministro en Madrid 
y que ya se han dado órdenes á la Legación de Bélgica en 
Tánger para que «e ocupe , á la mayor brevedad posible , de 
redactar la Memoria preliminar en la Circular de Y. E. nú- 
mero 81 del l.o del corriente. 

Dios, etc. — José Mabía Tayisa. 

Anejo al despacho núm. 177 del ENOABaADo de Nego- 
cios DE España en Bb.vseuls.— Ministerio de Negocios Ex- 
tranjeros. — Dirección A. — Sr. Encargado de Negocios : Ea 
respuesta á su carta del 1 7 de .este mes, me apresuro á poner 
en su conocimiento que el Gobierno del Bey será represen* 
tado por su Ministro en Madrid en la Conferencia encargada 
de revisar el Convenio de 1 880 , que regula el derecho de 
protección en Marruecos. Conforme con el deseo manifestado 
por YJ. en nombre de su Gobierno, acabo de pedir á la Le- 
gación de Bélgica en Tánger que me envíe lo más pronto 
posible una Memoria sobre los abusos del derecho de que se 
trata. 

Sírvase Yd. aceptar, etc. — El Peínoipe db Chucay. 

Núm. 35. El Ministro de España en Viena al Minis- 
tro de Estado, — Telegrama cifrado. — ^Yiena 22 de diciembre 
de 1887. — ^Ya está en camino orden á Bepresentante aastria- 
co en Tánger para que redacte Memoria sobre protección» 
la cual debe remitir después al Ministro Austria en Madrid, 
quien recibirá credenciales para asistir á Conferencia cuando 
Y. E. haga las invitaciones. — Msbby. 

Núm. 36. El Ministro Plenipotenciario de Austria 
^ungna al Ministro de JSJítodo.— Traducción.— Madrid 27 
de diciembre de 1887.-~Sr. Ministro: El Gobierno Imperial 
y Jteal me ha encargado ponga en conocimiento de Y. B* 
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•que acepta con gusto la invitación que le ha sido dirigida por 
el Excmo. Sr. Merry del Val relativa á una Oonferencia in- 
ternacional que el Gobierno de S. M. la Reina Regente se 
propone convocar en Madrid para el mes de enero próximo, 
según el deseo del Sultán de Marruecos. 
Aprovecho, etc. — V. Dubsky. 

Num. 37. El Ministro de Estado al Ministro Pleni- 
potenciario de Austria- Hungría. — ^Palacio 29 de diciembre 
de 1 887. — Excmo. 8r. : Muy sefior mío : Tengo la honra de 
acusar á V. E, el recibo de su Nota, fecha 27 del corriente, 
«n que me participa que el Gobierno Imperial y Real acepta 
la invitación que le fué transmitida por conducto del Repre- 
sentante de España en Yiena relativa á la Conferencia inter- 
nacional que para tratar de los asuntos de Marruecos se 
propone convocar el Gobierno de S. M. la Reina Regente, 
mi Augusta Soberana. 

Al rogar á V. E. se sirva hacer llegar á conocimiento del 
Gabinete austro húngaro la expresión del agradecimiento 
con que el de España ha visto esta nueva prueba de su con- 
sideración y aprecio , le reitero las seguridades de mi más 
distinguida consideración. — S. Mobbt. 

Num. 38. El Ministro de España en Berlín al Minis- 
tro de Estado. — Telegrama. — Berlín 28 de diciembre de 
1887. — Ayer envió el Gobierno alemán instrucciones á su 
Ministro en Tánger para que redacte la Memoria sobre pro^ 
tección que propuso V. E. en su circular de l.o de este 
mes. — Benomab. 

Num. 39. El Ministro, Plenipotenciario de S, M, en 
Londres al Ministrode Estado,— Deapsioho núm. 464. — Lon- 
dres 29 de diciembre de 1887. — Excmo. Sr.: Muy señor mío: 
Ayer tuve el honor de celebrar una conferencia con Sir Ju- 
lián Pauncefote en el Foreign Office. 

Según me expresó el Subsecretario permanente, este 
Gobierno se halla conforme con todos los puntos trazados 
por V. E. y anteayer había remitido instrucciones telegráfi- 
cas á su Representante en Tánger para que manifieste si, 
como es de creer, tiene dispuesto su informe preliminar. 

28 
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Esta resolución fué puesta en noticia de Sir Clare Ford para 
que pudiera comunicarlo á Y. E. 
Dios, etc. — 0. DBii Mazo. 

Núxn. 40. * El Ministro Plenipotenciario de S. M. en 
Berlin al Ministro de Estado. — ^Despacho núm. 337. — Ber- 
lín 31 de diciembre de 1887. — Excmo. Sr.: Muy sefior mío: 
Según he tenido la honra de participar á Y. E. en mis tele- 
gramas, el 20 recibí el Despacho-Circular de Y. E. invitando 
á las Potencias signatarias del Convenio de 1880 sobre pro- 
tecciones en Marruecos á una Conferencia en Madrid. 

El 21 transmití dicho de^^pacho y copia de la comunicación 
del Yisir del Sultán, de 17 de agosto, al Secretario de Estar 
do de Negocios Extranjeros, Conde de Bismarck, con Nota 
oficial. 

Acabo de recibir la respuesta del Conde de Bismarck, fe- 
cha de ayer, en que me participa S. M. que el Gobierno de 
S. M. el Emperador de Alemania acepta la invitación del 
Gobierno español, y que conforme al deseo manifestado por 
el Gobierno de S. M. la Eeina Kegente, el Ministro Residen- 
te de Alemania en Tánger ha recibido instrucciones para 
redactar un informe sobre el régimen de protección en vigor 
en Marruecos, sobre los abusos á que ha dado lugar y sobre 
las restricciones que podían adoptarse, el cual,. con los de sus 
colegas , ha de servir de base de los trabajos de la Confe- 
rencia. 

Dios, etc. — El Conde db Benomab. 

Num. 41. El Encargado de Negocios de España en 
El Haya al Ministro de Estado, — ^Despacho núm. 44. — El 
Haya 29 de diciembre de 1887. — Excmo. Sr.: Muy señor 
mío: Ayer tuve la honra de dirigir á Y. E. el telegrama ci- 
frado siguiente: «Ministro Negocios Extranjeros me dice con- 
»fidencialmente : Ayer decidió Consejo de Ministros tomar 
aparte Conferencia Marruecos y nombrar Eepresentante al 
» Barón Gerike.» 

Adjunta remito á Y. E. copia de la Nota de dicho señor 
Ministro de Negocios Extranjeros, aceptando la invitación 
del Gobierno de S. M. 

Dios, etc. — El Mabqués de Güibiob. 
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Akejo al despacho núm. 44., de 29 de diciembre de 
1887, DE LA Legación de S. M. en El Hata. — Ministerio 
de Negocios Extranjeros. — Dirección Política, — Traducción. 
— El Haya 27 de diciembre de 1887. — Sr. Marqués: Tengo 
la honra de manifestar á Yd. que el Gobierno del Rey acep- 
ta la invitación que me ba transmitido verbalmente de parte 
de ese Gobierno para tomar parte en la Conferencia inter- 
nacional que debe reunirse en Madrid el mes de enero pró- 
ximo, con objeto de ocuparse de establecer sobre bases fijas 
y uniformes él ejercicio del derecho de protección en el Im- 
perio de Marruecos, y arreglar ciertas cuestiones que al mis- 
mo se refieren. 

El Ministro Eesidente del Bey en Madrid representará al 
Gobierno en dicha Conferencia. 

Aprovecho, etc. — Kamebeck. — El Mabqués de Guirior. 

Num. 42. El Embajador de S, M. en Londres al Mi- 
nistro de Estado. — ^Despacho núm. 4. — ^Londres 4 de enero 
de 1888. — Excmo. Sr. : Muy señor mío: Tengo la honra de 
remitir á V. E. adjunta copia traducida de la Nota que con 
fecha 30 del próximo pasado me ha dirigido este Sr. Minis- 
tro de Negocios Extranjeros , contestando á la circular de 
V. E. de l.o djBl mismo, relativa á la reunión en Madrid de 
una nueva Conferencia sobre la cuestión de las protecciones 
en Marruecos y á la Memoria preliminar que deberán redac- 
tar los Representantes en Tánger de las Potencias que hayan 
de asistir á la misma. 

Dios, etc. — C. DEL Mazo. 

Anejo al despacho núm. 4 del Ministro de Espaí^a en 
Londres. — El Ministro de Negocios Extranjeros de 8. M, 
británica al Ministro de 8. M. en Londres. — Poreign Office 
30 de diciembre de 1887. — Sr. Ministro: Tengo la honra de 
acusar el recibo de la carta de Vd. , del 26 del corriente, 
acompañando copia de la Circular dirigida á Vd. en \.o del 
actual por el Ministro de Estado español , en la cual se le 
encarga averigüe si el Gobierno de la Beina está dispuesto á 
asistir juntamente con las otras Potencias signatarias del 
Convenio de 1880 á una nueva Conferencia, que habrá de 
reunirse en Madrid en el mes de enero próximo, para tomar 
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en consideración el de.seo expresado por el Gobierno maiTO- 
quí en su Nota de 1 7 de agosto último, de que se modifique 
el Convenio de 1880. 

La Circular dice que el Gabinete de Madrid y las otras 
Potencias consultadas en «1 asunto son de opinión de que, á 
fin de asegurar el buen éxito de la Conferencia, convendría 
que los Representantes en Tánger de las Naciones invitadas 
¿ tomar parte en la misma redactasen una Memoria prelimi- 
nar como base de los trabajos de la reunión , en la cual se 
haga constar hasta qué punto se ha extendido el derecho de 
protección , y á qué abusos ha dado origen , qué limites po- 
drían sefialársele ó de qué manera debería ser sustituido; y 
que oomo el término de un mes parece suficiente para pre- 
parar la Memoria en cuestión , el Gobierno del Rey propone 
es(« plazo, á fin de poder fijar la fecha en que haya de re- 
unirse en Madrid la Conferencia. 

Tengo la honra de manifestar en contestación que el Go- 
bierno de S. M. la Reina acepta las proposiciones que le han 
sido hechas por el de España , y ha dado instrucciones á su 
Representante en Marruecos para que suministre el indicado 
informe. 

Tengo la honra, etc. — Salisbubt. 

Num. 43. El Ministro de España en Lisboa al Minis- 
tro de Estado. — ^Telegrama cifrado. — ^Lisboa 5 de enero de 
1888. — ^Este Ministro de Negocios Extranjeros acaba de 
decirme que ha recibido la Memona encargada al Represen- 
tante de Portugal en Tánger. — Méndez Vioo. 

Num. 44. El Encargado de Negocios de España efi 
Stockholmo al Ministro de Estado. — Telegrama cifrado. — 
Stockholmo 5 de enero de 1888. — Pongo en conocimiento 
de V. E. que hoy, en Consejo de Ministros, se trata cuestión 
Marruecos. Este Gobierno seguirá en la Conferencia la mis- 
ma conducta que en 1880, y dará hoy orden Cónsul en Ma- 
rruecos para hacer la Memoria que será remitida á su Mi- 
nistro en Madrid. — Gíjbll. 

Num. 45. El Ministro de Estado al Ministro Pleni- 
potenciario de 8» M. en Constantinopla, — Telegrama cifrado. 
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— ^Madrid 7 de enero de 18S8. — ^Ministro de Turquía me ha 
comunicado ayer la aceptación de ese Gabinete á la invita- 
ción para Conferencia de Marniecos. — Telegrafíe V. E. lo 
que sobre el particular se le haya comunicado. — Mobet. 

Num. 46. El Ministro de Estado al Ministro de Es- 
paña en Washingtan, — Telegrama.— Madrid 7 de enero de 
1888. — ^M. Curry acaba de notificarme que los Estados Uni- 
dos aceptan invitación Conferencia Marruecos. Manifieste 
V. E. á ese Q-obierno mi agradecimiento. — S. Morbt. 

Num. 47. El Ministro Plenipotenciario de España en 
Constantinopla al Ministro de Estado, — Telegrama cifrado. 
— Pera 8 de enero de 1888. — Con fecha 3 del corriente, y 
en respuesta á mi Nota de 19 de diciembre , me dice este 
Sr. Ministro de Negocios Extranjeros que Gobierno Impe- 
rial se halla dispuesto á tomar parte en la Conferencia. — 
Interrumpid» Correo hace ocho días. — Cbbspo. 

Num. 48. El Ministro de España en San Petersburgo 
al Ministro de Estado. — Telegrama. — San Petersburgo 12 
de enero de 1888. — Gobierno Imperial acepta participar 
Conferencia Madrid y se hará representar por el Príncipe 
Gortchacow. — Cabipo Sagbado. 
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CONFERENOIAS DE MADRID EN 1880(1) 



0t8GUR808 DEL ALMIRANTE JAURÉS» DE 8ID MOHAMED VARQA8 Y OTROS 
Sesión del 6 de junio de 1880 

DISCURSO DEL ALMIRANTE JAURÉSi EMBAJADOR FRANGES 

Estaban presentes los sefiores Plenipotenciarios de Ale- 
mania, Austria-Hungría, Bélgica, España, Estados Unidos 
de América, Francia, Gran Bretaña y Dinamarca, Italia, 
Marruecos, Países Bajos, Portugal y Suecia y Noruega. — La 
sesión se abrió á la una. — El acta de la última sesión fué 
leída y aprobada. 

El Plenipotenciario de Francia pide la palabra y se expre- 
sa en estos términos : 

Aptes de entrar en el examen de las proposiciones pre- 
sentadas en la sesión última por nuestro colega el Plenipo- 
tenciario de la Gran Bretaña, permitidme, señores, de hacer 
en primer lugar esta observación : que cuando una Potencia 
pide á otras naciones, con las cuales está ligada por tratados 
y convenios , de renunciar á una parte de las ventajas que le 
aseguran estos actos internacionales , parecía natural , si en- 
cuentran serias dificultades, que esta Potencia atenuase sus 
demandes á fin de facilitar un acuerdo. Ahora bien ¿qué es 
lo que pasa? En sus primeras pretensiones Marruecos, re- 
clamaba simplemente, en los números H,15yl6, el pago 
de las contribuciones de los censales (2) y el derecho de de- 



(1 ) Impresas en francés en la Imprenta Nacional. 

(2) Censales 6 corredores y agentes comerciales de loslBxtranJeros. 
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tener á estos agentes en oaso de delito flagrante de asesinato 
^ de violación de domioilio. Ya había en estas primeras pre- 
tensiones ciertos pantos que nos hubiera sido difícil aceptar; 
pero el Ministro de la Gran Bretaña en Tánger juzgó, sin 
duda, que se podía ir más allá; puesto que presentó propo- 
siciones cuyo primer artículo dice que nos será prohibido to- 
mar agentes comerciales en el interior, y Sid Mohammed 
Vargas aceptó esta adición. 

Las conferencias de Tánger no habiendo dado resultado, 
fie propuso abrirlas de nuevo en Madrid , y las Potencias in- 
teresadas aceptaron. Y bien ¿estas pretensiones sobre las 
euales no se pudo obtener conformidad en Tánger, se ate- 
núan aquí ? En ningún modo. En las proposiciones que nos 
presenta desde su llegada el Plenipotenciario de S. M. She- 
rifíana , reproduce sus pretensiones aumentadas -con la pro- 
hición de tomar agentes en el interior; después, Sid Moham- 
med Vargas retira definitivamente todas sus pretensiones y 
no tenemos delante de nosotros sino las nuevas proposiciones 
-del Plenipotenciario de la Grran Bretaña, que agravan aun 
más los números 3 y 4 , las que el Representante de Su Ma- 
jestad Británica había presentado en Tánger. 

Después de haber demostrado así que de día en día se nos 
pide más, permitidme, señores, exponer los motivos por los 
usuales el gobierno francés no sabría aceptar las proposicio- 
nes que nos han sido presentadas. 

En primer lugar diré , que nosotros es verdad que hemos 
-consentido en buscar lo que haya que hacer para suprimir 
<nertos abusos que no temo afirmar, que nos son menos im- 
putables que á otros ; porque hemos usado siempre de nues- 
tros derechos con moderación , y desde las primeras reclama- 
ciones del Gobierno marroquí hemos borrado de nuestras lis- 
tas todos los protegidos que no eran estrictamente necesa- 
rios para el servicio de la Legación y de los Consulados, no 
conservando por otra parte más que el número de censales 
que nos está concedido por nuestro convenio con Marruecos; 
] pero de la busca de los abusos ala supresión de la protecoión 
<le nuestros censales ^ que en realidad se nos propone hay 
mucha distancia I 

Por el convenio de 1863 , hemos consentido en reducir á 
dos por casa de comercio y por sucursales et par compton el 
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número de nuestros agentes comerciales. Ya he dicho que- 
por esta concesión habíamos ido más alia de lo qae nos per- 
mitían los int<?reses de nuestro gobierno. Seguramente, que 
estamos deseosos de ayudar á Marruecos á salir de dificulta- 
des , y pensamos evitárselas en el porvenir manteniendo losr 
prívilegios de un número restringido de corredores que la 
administración marroquí conoce, y á los cuales podría en caso 
necesario, hacer retirar diplomáticamente la protección si 
diesen justos motivos de queja; pero no podemos aceptar una 
modificación á los términos de nuestro convenio con Marrue- 
cos , en lo que concierne á la protección adquirida por los 
censales empleados por nuestros negociantes. 

No podríamos tampoco admitir una limitación de nuestra 
libertad para escoger á los censales. 

Las condiciones particulares do nuestro comercio con Ma* 
rruecos necesitan el empleo de corredores indígenas enoar* 
gados por los negociantes de ir, á menudo á grandes distan- 
cias de los puertcTs , en busca de lanas para abastecer la ma- 
yor parte de la exportación francesa. Querer prohibir el to- 
mar censales en el campo , equivaldría á hacernos aceptar la 
ruina en corto plazo de nuestro comercio en Marruecos. £» 
necesarío á nuestros negociantes el tener censales ó agentes 
que conozcan el interior del país , los caminos , los mercados,, 
y los puntos en donde se pueden detener sin peligro. Se ha 
dicho que esto sería privar al Sultán de las ñierzas que nece- 
sitaría en caso de rebelión; pero, señores, sin contar con 
que este es un caso muy excepcional , ¿ cómo admitir que el 
censal j propietario en el interior, rehusara un servicio á su 
Soberano cuando las comarcas que habita se ven amenazadas 
do trastornos ? Su propio interés será , por el contrario el de 
unirse á las tropas de su amo para asegurar el restableci- 
miento del orden, y si está ocupado en una operación comer- 
cial y ausente, sus parientes y criados marcharán; porque 
les va en ello su honor, su influencia personal, y á menudo 
su vida y hacienda , de no sustraerse en un momento de pe- 
ligro que incumbre á todos. Y en apoyo de lo que acabo de 
decir, añadiré, que en uno de sus despachos, nuestro minis- 
tro en Tánger , Mr. Vemouillet , cita el hecho de un rico agri- 
cultor, censal francés; que cuando las kábilas insurrectos 
4imenazaban la ciudad de Alcázar, pagó con su persona más 
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que ningún otra , y contribuyó eficazmente , uniéndose con 
todos sus dependientes á los soldados del Sultán, al restable» 
cimiento del orden en las tribus turbulentas. 

En fin, por otra parte, ¿no se podrá siempre, como ya he 
dicho, pedir por la vía diplomática el retirar la protección á 
todo censal que excepcionalmente se haj^a mostrado indigno^ 
Esta es seguramente una garantía seria. 

Por todas estas razones que preceden no podemos , seño- 
res, renunciar al derecho que hemos tenido en todo tiempo 
de escoger los censales en el interior, porque este es el sola 
medio que tenemos para entrar en relaciones con las pobla- 
ciones rurales. 

En cuanto admitir que nuestros censales sean sometidos á 
la autoridad local y considerados y tratados absolutamente 
como los otros subditos del Sultán , eso nos es igualmente 
imposible. 

Yo añadiré que más todavía puede ser para los censales 
que para los empleados de los Consulados': la protección es 
indispensable. En efecto , sería diñoil que los servidores de 
las Legaciones y Consulados pudiesen, á la vista de nuestros 
agentes, suirir graves injusticias, se acudiría para intervenir 
y protegerlos; pero nuestros agentea comerciales en el inte- 
rior, ¿quién acudiría á su defensa? Nadie; y no tienen otra, 
salvaguardia que el título de protegido que los cubra. 

No puedo insistir sobre el estado de cosas que reina en el 
interior de Marruecos; pero en presencia de actos arbitrarios 
que nos.son diariamente denunciados, autorizar el arresto de 
un agente comercial bajo la acusación, tan ñicil de hacer, de 
tentativa de asesinato y lo mismo de cualquier otro que me- 
rezca castigo, como se propone, sería querer á cada instante 
ver los intereses de nuestros comerciantes comprometidos. 
Bastaría, en efecto, para separar de un mercado á uno de 
nuestros compradores presentar contra él una acusación cual- 
quiera, absuelto á poco después, declarándola no ñindada;: 
pero, en el entretanto, la compra no se habría podido efeor 
tuar, uno de nuestros ^comerciantes habría sido gravemente 
peijudicado en sus intereses. 

En fin, señores, en lo tocante al pago de contribuciones 
estamos prontos á admitir que nuestros cinsáUsy como los 
demás protegidos, sean, en tanto que propietarios, sometidos 
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«1 pago de las oontríbaciones agríodas eon garantías para 
determinar (á deíerwdner); pero, en cambio, pedimos á Ma- 
rmecos el reconocimiento formal del deredio de propiedad 
para los extrai^'eros. Hay una correlación directa entre estas 
dos ideas, y si nuestra demanda es rechasada, nos Tciemoa 
obligados de atenemos á los términos del GonTenio de 1863 
«n lo que oondeme á la esendón de toda contribución para 
nuestros prot^^dos. 

Dos palabras y yo conduyo. 

£1 Plenipotenciario de la Gran Bretaña nos ha dicho que 
su Gobierno desea mantener la independencia del Sultán de 
Marruecos. Yo responderé que ninguna potencia puede estar 
más interesada que la Francia á la independenda de nuestro 
reeíno d Sultán Muley-Hasaan , y que nadie puede desear 
más Tiyamente que nosotros el oiden que reina en Marrue- 
cos» porque d eomtrwcmq» de toda rerueha se haría muy 
probablemente sentir en nuestras fronteras; pero en la buena 
mt«ndón de saüraguardar una independencia que nosortroa no 
amenaiamos dertamenle, no exige pedimos d sacrífido dd 
oomenrio de la Frauda. 

£1 Aiini^tio de ^egodoe Extranjeros dd Sultán nos lia 
hablado dd dm^dio que tendiia su Soberano de pfokÜHr la 
expi>rtadoQ y de cenar, por dedrio ad, ciertos puertos. Yo 
tto T«o dertamente lo que Mimecos ganaiia al obrar así, y 
^«^Mnat* 9ent*iIUmente a Sid-lloi&ammed-Yaigas que ni en 
Atril» ai en A^ia no me parece p^n^ible Iwy d poBer por 
■ia* tiempo b^rKff» d cotterdo eonjpeo. 
, T *^*'** »óo«ií»5. i«s«zno div4efi-io: nosotn» no podónos 



d<:ar r^tf^na^ mak$ d uámero de cvmjnc no podónos ad- 
Jfci5u q«fie 9« CK^ intetu^ d KoKirio* en d intermr; no po- 
^^wwe. en án, J^hirt^» «ner bajo k» jszssdiíaÓB de ks Ca- 

KWí^^v'fiias tícm» base*, vfcbo iev-íartir imt me sena im- 
rv^ ^>^M*ntt^ ^ eLa^^ j. ^^ ¿ *L£Ti*> de mk colegas 
rw*«5*.^ sNar^kí 5.c.^^d».wav^. ytj ¡t, j^¿^ eno^ en dis- 
¡^^^vv^ .vt^pictiw* la» Áíca::^. ^i». « tMce q«e estas 
teTX^*^!^ ^ ,e^tt en v>«rcr:i,ii««ca: v-wi io^ pucos de tís- 

^ "*" Vtvowtw T ^í»*a¿Hi i« aentíc ¡ahM«mde 
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El Plenipotenciario de Marruecos dice que había encon- 
trado aceptables las proposiciones presentadas en la última 
fiesión por el Plenipotenciario de la Oran Bre tafia; ellas sal- 
vaguardaban, en efecto, los intereses legítimos del comercio, 
sin dejar de poner remedios, según su expresión, al mal mor- 
tal que sufre Marruecos á consecuencia concedida á los agen- 
tes. Se declara pronto á suscribir todo arreglo que , conce- 
diendo las mismas ventajas á los negociantes indígenas que 
á los extranjeros, asegure, sin embargo, la protección la más 
completa al comercio extranjero, al cual desea dar todas las 
garantías que se juzguen necesarias. 

Protesta solamente contra la protección personal conce- 
dida á los corredores indígenas, tal como se comprende y 
practica hoy, siendo esta protección la causa de los males 
que sufre el país; como lo ha dicho en Tánger y repetido ea 
la Conferencia de Madrid, va en ello para Marruecos en esta 
cuestión la vida ó la muerte. 

El Sultán podrá, como lo ha indicado, verse obligado por 
la ñierza de las cosas á prohibir la exportación. El seria con 
sus subditos la primera víctima de esta medida, por la dimi- 
nución del producto de aduanas y por el cese del comercio. 
Sin embargo , de dos males se escoge siempre el menor, cuan- 
do se ve uno forzado á ello : la vida misma rodeada de suñi- 
mientos es preferible á la muerte. Verá todavía un medio de 
conciliario todo, prohibiendo la venta, excepto en donde re- 
siden los negociantes extranjeros, de los artículos cuyo co- 
mercio exige la intervención de censales. Termina invitando 
la Conferencia , en caso de que no apruebe estos medios , á 
tender al mismo fin por otras proposiciones sin que por ello 
se conceda á los censales la protección personal , tal como la 
comprenden hoy día , puesto que ella arroja el desorden en 
el país y anula la autoridad del Sultán , cosa que no pueden 
desear las Potencias amigas. 

El Plenipotenciario de la Oran Bretaña reconoce que la 
discusión de sus proposiciones ha venido á ser imposible en 
presencia de las declaraciones que acaba de hacer el Pleni- 
potenciario de Francia. Batirá pues los artículos que había 
sometido á la Conferencia, á fin de dejar el campo libre á 
otras proposiciones. 

El Presidente pregunta si el Plenipotenciario de Austria- 
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Hangria entiende presentar el proyecto de que se habló en 
la última sesión. 

El Conde de Ludolf contesta que si en esta sesión y la 
del día 9 de junio se discute este proyecto del Plenipoten- 
eiario austro-húngaro hasta que el Presidente pregunta al 
Plenipotenciario de Marruecos si estaba dispuesto á aceptar 
el art. 2 del proyecto austriaco. 

Sid Mohammed Vargas responde negativamente. Por- 
que no puede aceptar que la protección se extienda á los cen- 
sales escogidos en el campo. 

El Presidente contesta que Marruecos, que rehusaba antes 
absolutamente la protección á los censaleSyX>&Tece ahora acep- 
tarla ; por el hecho , esta protección será completa para los 
censales tomados entre los habitantes de las ciudades y de 
los puertos. La negativa de su Representante parece sola- 
mente absoluta en lo que concierne á la elección de estos 
agentes en los campos. 

El Plenipotenciario de Bélgica observa que esta negativa, 
opuesta á las declaraciones de los Plenipotenciarios francés 
é italiano , es una barrera á todo arreglo. 

El Plenipotenciario de Marruecos , toma la palabra , y re- 
cuerda que el Plenipotenciario de Francia ha dicho, el 1.^ de 
junio, que no pensaba discutir sino sobre la base del hecho 
existente , es decir : la situación establecida por el Reglamen- 
to de 1863 (1) que no menciona sino á los censales protegi- 
dos. Después , en la sesión del 6 de este mes , que había sido 
suspendida para que el Almirante Jaurés pudiese consultar 
á su Gobierno. Su Excelencia ha declarado que su gobierno 
rechaza de antemano toda petición de concesiones sobre es- 
tos tres puntos: el número de censales, Utnitación de laelec* 
eión de estos agentes y la supresión para los censales de la 
jurisdicción consular. 

En vista de estas declaraciones categóricas y solemnes, 
Sid Mohammed Vargas tiene el sentimiento de concluir di- 
ciendo que todos sus esfuerzos unidos á los de los dem4s Ple- 
nipotenciarios, no conseguirán nada de lo que pueda reme- 
diar los males de la situación creada por el Reglamento de 
1863; una excepción admitida en favor de la Francia sería 

(1) Este Beglamento lo encontrarán los leotoreB al fin de esta letra 
B , oontintiación de este disourso. 
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naturalmente y con mucha justicia reclamada poi* las otras 
Potencias. 

En estas condiciones , y no habiendo podido por consiguien- 
te conseguir el objeto que se había propuesto : no pudiendo, 
por otra parte, renunciar á conseguirlo, porque la protección 
de que gozan los agentes indígenas de los campos produce 
perjuicio á la libertad de transacciones comerciales en el in- 
terior de Marruecos , embaraza (entrave) la acción de las 
autoridades, y lleva consigo desórdenes en los mercados pú- 
blicos , Sid Mohammed Vargas declara reservar á su Sobe- 
rano el derecho de obtener el resultado necesario por la vía 
diplomática. 

Hecha esta declaración se limita á rogar á los Plenipoten- 
ciarios se dignen establecer que las prescripciones del Regla- 
mento de 1863 serán, en el entretanto, puntual y escrupu- 
losamente observados, en todo y para todo; porque ha ha- 
bido abusos y los hay todavía muchos , y es preciso que des- 
aparezcan todos. 

Sid Mohammed Vargas termina rogando igualmente á la 
Conferencia se digne continuar la discusión sobre las otras 
peticiones á partir de la 17.^ 

El Presidente , en vista de la gravedad de la declaración 
del Representante de Marruecos , que marca una faz entera- 
mente nueva en las deliberaciones de los Plenipotenciarios 
propone se suspenda la Conferencia. , 

El Plenipotenciario de Francia hace la observación de que 
no se trata solamente de estas declaraciones : sino que se tra- 
ta .también del art. 2 de las proposiciones de Austria- Hun- 
gría que acaba de ser rechazado por el de Marruecos. 

Le importa hacer constar que los Plenipotenciarios de 
Austria-Hungría y de Italia piden , como él , el mantenimien- 
to del derecho de tomar los censales en el interior. 

El Presidente observa que los otros Plenipotenciarios no 
han hecho todavía conocer sus apreciaciones sobre estas pro- 
posiciones. 

La Conferencia se suspende hasta la convocación ulterior 
del Presidente. 

Pespués de varias otras sesiones el proyecto de Convenio 
fué aprobado en 28 de junio y firmado en la del 3 de julio 
de 1880. 
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PBOTEOTO DEL CONVENIO DE 1880 

Las altas Partes contratantes , habiendo reconocido la ne- 
cesidad de establecer sobre bases fijas y uniformes el ejerci- 
cio del derecho de protección en Marruecos y de arreglar 
ciertas cuestiones que se relacionan, han nombrado como 
sus Plenipotenciarios en la Conferencia que se ha reunido 
con este objeto en Madrid á los Sres... los cuales en virtud 
de sus plenos poderes , reconocidos en buena y debida forma, 
han convenido en las siguientes disposiciones: 

Artículo 1.0 Las condiciones en que la protección pue- 
de ser concedida, son las estipuladas en los Tratados britá- 
nicos y español ( 1 ) con el Gobierno marroquí y en el * Con- 
venio hecho entre este G-obierno , la Francia y otras Poten- 
cias en 186*3 salvo las modificaciones que se hacen en el pre- 
sente Convenio. 

Art. 2.0 Los Representantes extranjeros jefes de mi- 
sión, podrán escoger sus intérpretes y empleados entre los 
subditos, marroquíes ú otros. 

Estos protegidos no serán sometidos á ningún derecho, 
impuesto ó tasa alguna, fuera de lo que está estipulado en 
los artículos 12 y 13. 

Art. 3.0 Los Cónsules, Vice-cónsules ó Agentes consu- 
lares Jefes de puesto que residen en los Estados del Sultán 
de Marruecos, no podrán escoger más de un ;intórprete, un 
soldado y dos domésticos entre los subditos del Sultán, á 
menos que no tengan necesidad de un Secretario indígena. 

Estos protegidos no estarán sometidos tampoco á ningún 
impuesto ó tasa alguna, fuera de lo estipulado en los artícu- 
los 12 y 13. 

Art. 4.0 Si un Representante nombra á un subdito del 
Sultán para el puesto de Agente consular en una ciudad de 
la costa, este Agente será respetado en honrada, así como 
su familia que habite bajo un mi^^mo techo , la cual , como él 
mismo , no estará sometida á ningún derecho , 'impuesto ó 



(1) Estos Tratados son iguales al espafiol que & oontinuación inaer« 
tamos. 
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tasa cnalqniera, ínera de lo estipulado en los artículos 12 y 
13 : pero no tendrá el derecho de proteger á otros subditos 
del Sultán ñiera de su familia. 

Podrá sin embargo, para el ejercicio de sus funciones, te- 
ner un soldado protegido. 

■ Los Gerentes de los Vice-consulados y subditos del Sul- 
tán, gozarán, durante el ejercicio de sus funciones, de los 
mismos derechos que sus Agentes consulares subditos del 
Sultán. 

Art. 5. o El Gobierno marroquí reconoce á los Ministros^ 
Encargados de Negocios y otros Representantes el derecho 
que les está acordado por los Tratados de escoger las perso- 
nas que emplean, ya en su servicio personal, ya en el de sus 
Gobiernos , á menos sin embargo de que no sean Cheiks ú 
otros empleados del Gobierno marroquí, tales como los sol- 
dados de línea ó de caballería, excepto los Maghaznias pro- 
puestos para su guardia. Asimismo no podrán emplear nin- 
gún subdito marroquí que esté encausado. 

Se sobreentiende que los pleitos entablados antes de la 
protección se terminarán ante los Tribunales que entienda de 
ellos. Sin embargo, la Autoridad» local marroquí tendrá cui- 
dado de comunicar inmediatamente la sentencia á la Lega- 
ción , Consulado ó Agente consular del que dependa el pro- 
tegido. 

En cuanto á los ex-protegidos que hayan sido encausado» 
antes que la protección haya cesado, serán juzgados por el 
Tribunal que entienda en la causa. 

El derecho de protección no podrá ejercitarse en las per- 
sonas encausadas por un delito ó crimen antes de que hayan 
sido juzgadas por las Autoridades del país , y que no hayan 
cumplido su condena. 

Art. 6.0 La protección se extiende sobre la familia del 
protegido. Su morada será respetada. 

Se entiende que la familia no la compone más que la mu- 
jer, los hijos y los parientes menores que habitan bajo un 
mismo techo. 

La protección no es hereditaria. Una sola excepción , ya 
establecida por el Convenio de 1863 y que no puede servir 
de precedente, es mantenida en favor de la familia Benchimol. 

Sin embargo, si el Sultán de Marruecos concede otra 
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excepción , cada una de las Potencias contratantes tendrá el 
derecho de reclamar una concesión igual ó semejante. 

Art. 7. o Los Representantes extranjeros informarán por 
escrito al Ministro de Negocios Extranjeros del Sultán de la 
elección que hayan hecho de un empleado. 

Comunicarán cada afio al dicho Ministro una lista nomina- 
tiva de las personas que protegen ó que son protegidas por 
8US Agentes en los Estados del Sultán de Marruecos. 

Esta lista será trasmitida á las Autoridades locales que no 
considerarán como protegidos más que á los que estén ins- 
critos. 

Art. 8. Los Agentes consulares remitirán cada afío á la 
Autoridad del país que habiten una lista revestida con su se- 
llo, de las personas que protejan. Esta autoridad la trasmi- 
tirá al Ministro de Negocios Extranjeros, á fin de que si no 
está conforme con los Reglamentos los Representantes en 
Tánger sean informados. 

El Oficial consular estará obligado de anunciar inmediata- 
mente los cambios hechos en el personal protegido del Con- 
sulado. 

Art. 9. Los criados , labradores y otros empleados indí- 
genas de los secretarios é intérpretes indígenas no gozarán 
de protección. Lo mismo sucederá con los empleados y do- 
mésticos marroquíes de los subditos extranjeros. 

Sin embargo, las autoridades locales no podrán detener á 
un empleado ó doméstico de un funcionario indígena al ser- 
vicio de una Legación ó de un Consulado ; ó de un subdito ó 
pretendo extranjero , sin haber prevenido á la Autoridad de 
que dependa. 

Si un sujeto marroquí al servicio de un extranjero matase 
á alguien ó hiriese ó violase su domicilio, será inmediata- 
mente preso ; pero la Autoridad diplomática ó consular bajo 
la cual esté colocado será advertida sin tardanza. 

Art. 10. No se cambia en nada la situación de los cen- 
sales tal y como ha sido establecida por los Tratados y el 
Convenio de 1863, salvo lo estipulado relativamente á los 
impuestos en los artículos siguientes. 

Art. 11. El derecho de propiedad en Marruecos se re- 
conoce en los extranjeros. 

La compra de propiedades deberá efectuarse con el con- 
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sentimiento previo del Gobierno y los títulos de estas pro- 
piedades serán sometidos á las formas prescritas por las le- 
yes del país. 

Toda caestión que se promoviera sobre este derecbo será 
decidida de acuerdo con las mismas leyes con apelación al 
Ministro de Negocios Extranjeros, estipulada en los Trata- 
dos. , 

Art.^ 12. Los extranjeros y los protegidos propietarios ó 
locatarios de terrenos cultivados así como los censales dedi- 
cados á la agricultura pagarán el impuesto agrícola. Kemiti- 
rán cada afio á su Cónsul la nota exacta de lo que poseen, 
poniendo en sus manos el montante del impuesto. 

El que haga una falsa declaración pagará á título de muí* 
ta, el doble del impuesto que habría tenido que pagar por 
los bienes no declarados. En caso de reincidencia esta multa 
será doblada. 

La naturaleza ) el modo y la cuota de este impuesto serán 
objeto de un Reglamento especial entre los Kepresentantes 
de las Potencias y el Ministro de Negocios Extranjeros de 
S. M. Sherifiana. 

Art. 13. Los extranjeros, los protegidos y los censales 
propietarios de las bestias de carga pagarán la tasa ó dere- 
cho de puertas. La cuota y el modo de percepción de esta 
tasa, común á los extranjeros é indígenas, serán igualmente 
objeto de un Reglamento especial entre los Representantes 
de las Potencias y el Ministro de Negocios Extranjeros de 
S. M. Sherifiana. 

La dicha tasa no podrá aumentarse sin nuevo acuerdo con 
los Representantes de las Potencias. 

Art. 14. La mediación de los intérpretes, secretarios 
indígenas ó soldados de las diferentes Legaciones ó Consu- 
lados, cuando se trate de personas no colocadas bajo la pro- 
tección de la Legación ó Consulado , no será admitida si no 
presentan un documento firmado por el Jefe de misión ó por 
la autoridad consular. 

Art. 15. Todo subdito marroquí naturalizado en el ex- 
tranjero , que vuelva á Marruecos , deberá , después de la 
estancia igual al que le habria sido necesario para la natura- 
lización , optar entre su sumisión , completa á las leyes del 
imperio y la obligación de abandonar Marruecos , á menos 

24 
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que no sea probado que la naturalización extranjera ha sido 
obtenida con el asentimiento del gobierno marroquí. 

La natui'alización extranjera adquirida hasta este día por 
los subditos marroquíes siguiendo las reglas establecidas por 
las leyes de cada país , les será respetada y mantenida en 
todo sus consecuencias , sin restricción alguna. 

Art. 16. Ninguna protección irregular podrá ser conce- 
dida en el porvenir. 

Sin embargo , el ejercicio del derecho consuetudinario de 
protección será reservado para el solo caso de que se trate 
de recompensar servicios extraordinarios hechos por un ma- 
rroquí á una Potencia extranjera, ó por otros motivos de to- 
das luces excepcionales y particulares á esta Potencia. La 
naturaleza de los servicios y la intención de recompensarlos 
por la protección serán previamente notificados al Ministro 
de Negocios Extranjeros en Tánger á fin de que pueda en caso 
necesario presentar sus observaciones ; la resolución definiti- 
va estará sin embargo reservada al Gobierno á quien se le 
haya hecho el servicio. El número de protegidos creados nó 
podrá pasar de tres por cada Potencia. 

La situación de los protegidos que han obtenido la protec- 
ción en virtud de usos en adelante arreglados por las dispo- 
siciones q^ie preceden será, para ellos y para sus familias 
idénticos á la establecida para los otros protegidos. 

Art. 17. El derecho al tratamiento de la Nación más fa- 
vorecida se reconocerá por Marruecos á todas las Potencias 
representadas en la Conferencia de Madrid. 

Art. 18. Bajo reserva de la ratificación ulterior las dis- 
posiciones del presente Convenio serán puestas ep vigor á 
partir del día de la firma. 

En fe de lo cual , etc. 

Firmado: Conde de Solms, Conde Ludolf, Ed. Auspach, 
A. Cánovas del Castillo , Lucio Fairchild , Jaurés , L. S. Sa- 
ckville West, Greppi, Mohammed Vargas, M. de Heldewier, 
Conde de Casal Riveiro, H. Akerman. 



t 
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TRATADO DE PAZ ENTEE ESPAÑA Y MAERUECOS 

«En nombre de Dio» Todopoderoso. Tratado de paz y 
«mistad entre los muy poderosos principes S. M. doña Isa- 
bel n , reina de las Espafias y Sidi-Mohammed , rey de Ma* 
rruecos, Fez, Mequínez, etc., siendo las partes contratantes 
por S. M. Católica, sus plenipotenciarios D. Luis García y 
Miguel , caballero gran cruz de las reales y militares órdenes 
de San Fernando y San Hermenegildo, de la distinguida de 
Oarlos m y de la de Isabel la Católica , condecorado con dos ^ 

cruces de San Fernando de primera clase y otras por accio- 
nes de guerra; oficial de la Legión de Honor de Francia, te- 
niente general de los ejércitos nacionales y jefe de Estado 
Mayor general de los ejércitos nacionales y jefe de Estado 
Mayor general del ejército de África, etc. etc., y D. Tomás 
de Liqués y Bardaji , mayordomo de semana de S. M. Cató- 
lica , greñer y rey de armas que ha sido de la insigne orden 
del Toisón de Oro , comendador de número de las reales ór- 
denes de Carlos IH y de Isabel la Católica , caballero de la 
indita militar do San Juan de Jerusalem , gran oficial de la 
militar y religiosa de San Mauricio y San Lázaro de Cerde&a, 
de la del Medjdie de Turquía y de la del Mérito de la Coro- 
na de Ba viera, comendador de la de Santiago de Avis de 
Portugal y de la de Francisco I de Ñapóles , ministro resi- 
dente y director de política en la primera secretaria de Esta- 
do , etc. etc. ; y por S. M. marroquí sus plenipotenciarios el 
siervo del emperador de Marruecos y su territorio su repre- 
sentante , confidente del emperador , el abogado , el Sid Mo- 
bammed-el Jetib y el siervo del emperador de Marruecos y 
su territorio , jefe de la guarnición de Tánger , caid de la 
caballería el Sid-e)-Hadeh Ajenad, Chabli ben Abd-el-Melek. 
los cuales, debidamente autorizados han convenido en los 
artículos siguientes: 

Art. 1.0 Habrá perpetua paz y buena voluntad entre 
8. M. la reina de las Espafías y S. M. el rey de Marruecos, 
y entre sus respectivos subditos. 

Art. 2.0 Para hacer que desaparezcan las causas que mo- 
tivaron la guerra, hoy felizmente terminada, S. M. el rey 
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de Marruecos, llevado de su sincero deseo de consolidar la. 
paz , conviene en «ampliar el territorio jurisdiccional de la pla^ 
sa española de Ceuta hasta los parajes más convenientes pa- 
ra la completa seguridad y resguardo de su guarnición, comO' 
se determina en el artículo siguiente: 

Art. 3.Q A fin de llevar á efecto lo estipulado en el ar* 
tíoulo anterior , S« M. el rey de Marruecos cede á S. M. la 
reina de las Españas, en pleno dominio y soberanía, el terri- 
torio comprendido desde el mar, siguiendo las alturas de 
Sierra-Bullones , hasta el barranco de Anghera. 

Gomo consecuencia de ello , S. M. el rey de Marruecos ce- 
de á S. M. la reina de las Espafias en pleno dominio y sobe- 
ranía, todo el territorio comprendido desde el mar, partien- 
do próximamente de la punta oriental de la primera bahía 
de Handaz Bahma, en la costa Norte de la plaza de Ceuta 
por el barranco ó arroyo que allí termina , siguiendo luego 
á la porción oriental del terreno, en donde la prolongación 
del monte del Renegado que corre en el mismo sentido de 
la costa, se deprime más bruscamente para terminar en un 
escarpado punteagudo de piedra pizarrosa y desciende cos- 
teando desdo el boquete ó cuello que allí se encuentra por 
la falda ó vertiente de la de las montañas ó estribos de Sie- 
rra Bullones, en cuyas principales cúspides están los reduc- 
tos de Isabel II, Francisco de Asis, Pinés, Cisneros y Prín- 
cipe Alfonso , en árabe , Uadaniat , en la costa Sur de la men- 
cionada plaza de Ceuta, según ya ha sido reconocido y deter- 
minado por los comisionados empañóles y marroquíes, con 
arreglo al acta levantada y firmada por los mismos en 4 de 
abril del corriente año. 

Para conservación de estos mismos límites, se establecerá 
un campo neutral , que partirá de las vertientes opuestas del 
barranco hasta la cima de las montañas , desde una á otra 
parte del mar , según se estipula en acta referída en este 
mismo artículo. 

Art. 4.0 Se nombrará seguidamente una comisión com- 
puesta de ingenieros españoles y marroquíes , los cuales en- 
lazarán con postes y señales las alturas expresadas en el ar^- 
tículo 3.0, siguiendo los límites convenidos. 

Esta operación se llevará á efecto en el plazo más breve 
posible , pero su terminación no será necesaria para que las 



j 



— 878 — 

aatoridades españolas ejerzan su jurisdicción en nombre de 
aS. M. Católica en aquel territorio , el cual, como cualesquie- 
ra otros que por este tratado ceda S. M. el Bey de Marrue- 
cos á S. M. Católica , se considerará sometido á la soberanía 
de S. M. la reina de las Españas desde el día de la firma del 
presente convenio. 

Art. 5.0 S. M. el rey de Marruecos ratificará ala mayor 
bre^dad el convenio que los plenipotenciarios de España y 
Marruecos firmaron en Tetuán el 24 de agosto del año pró- 
ximo pasado de 1859. 

S. M. marroquí confirma desde ahora las cesiones territo* 
ríales que por aquel pacto internacional se hicieron en favor 
ÚQ España y las garantías , los privilegios y las guardias de 
moros de rey otorgados al Peñón y Alhucemas, según expre- 
sa el art. 6. o del citado convenio sobre los límites de Melilla.. 
Art. 6. o En el límite de los terrenos neutrales concedí- 
•dos por S. M. el rey de Marruecos á las plazas españolas de 
Oeuta y Melílla , se colocará por S. M. el rey de Marruecos 
un caid ó gobernador con tropas regulares, para evitar ó re- 
primir las acometidas de las tribus. 

Las guardias de moros de rey para las plazas españolas del 
Teñón y Alhucemas , se colocarán á la orilla del mar. 

Art. 7. o S. M. el rey de Marruecos se obliga á hacer 
respetar por sus propios subditos los territorios que , con 
arreglo á las estipulaciones del presente tratado , quedan ba- 
jo la soberanía de S. M. la reina de las Españas. 

S. M. Católica podrá, sin embargo, adoptar todas las me- 
didas que juzgue adecuadas para la seguridad de los mismos 
levantando en cualquier parte de ellos las fortificaciones y 
defensas que estime convenientes , sin que en ningún tiem- 
po se oponga á ello obstáculo alguno por parte de las auto- 
ridades marroquíes. 

Art. S.^ S. M. marroquí se obliga á conceder á perpe- 
tuidad á S. M. Católica en la costa del Océano, junto á San- 
ta Cruz la Pequeña, el territorio suficiente para la formación 
de un establecimiento de pesquería, como el que España tu- 
vo allí antiguamente. 

Para llevar á efecto lo convenido en este artículo se pon- 
drán previamente de acuerdo los Gobiernos de S. M. Católi- 
ca y S. M. marroquí, los cuales deberán nombrar comisiona- 
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dos por una y otra parto para señalar el terreno y los límite» 
que deba tener el referido establecimiento. 

Art. 9.0 8. M. marroquí se obliga á satisfacer á S. M» 
Católica, como indemnización para los gastos de la guerra^ 
la suma de veinte millones de duros , ó sean cuatrocientos 
millones de reales de vellón. Esta cantidad se entregará por 
cuartas partes á la persona que designe S. M. Católica y en 
el puerto que designe S. M. el Rey de Marruecos, en la for- 
ma siguiente: cien millones de reales vellón en 1.^ de julio; 
cien millones de reales en 29 de agosto; cien millones de^ 
reales vellón en 29 de octubre, y cien millones de reales ve- 
llón en 28 de diciembre del presente afio. 

Si S. M. el Rey de Marruecos satisface el total de la can- 
tidad primeramente citada antes de los plazos marcados, el* 
ejército español evacuará en el acto la ciudad de Tetuán y 
su territorio. 

Art. 1 0. 8. M. el Rey de Marruecos, siguiendo el ejem- 
plo de sus ilustres predecesores, que tan eficaz proteccióa 
concedieron á los Misioneros españoles , autoriza el estable- 
cimiento en la ciudad de Fez de una casa de Misioneros es- 
pañoles, y confirma en favor de ellos todos los privilegios y 
las exenciones que concedieron en su favor los anteriores 
Soberanos de Marruecos. 

Dichos Misioneros españoles, en cualquier parte del Im- 
perio marroquí donde se hallen ó se establezcan, podrán en- 
tregarse libremente al ejercicio de su sagrado ministerio, y 
sus personas, casas y hospicios disfrutarán de toda la segu- 
ridad y protección necesarias. 

S. M. el Rey de Marruecos comunicará en este sentido la& 
órdenes oportunas á sus autoridades y delegados para que 
en todos tiempos se cumplan las estipulaciones contenidas en 
este artículo. 

Art. 11. Se ha convenido expresamente que cuando las 
tropas españolas evacúen á Tetuán, podrá adquirirse un 
espacio proporcionado de terreno próximo al Consulado de 
España para la construcción de una iglesia donde los sacer> 
dotes españoles puedan ejercer el culto católico y celebrar 
sufragios por los soldados muertos en la guerra. 

S. M. el Rey de Marruecos promete que la iglesia, la mo- 
rada de los sacerdotes y los cementerios de los españoles 
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serán respetados, para lo que comuDÍcará las ordene?? con- 
venientes. 

Art. 12. A fin de evitap sucesos como los que ocasiona- 
ron la última guerra y facilitar en lo posible la buena inteli- 
gencia entre ambos Gobiernos , se ha convenido que el Re- 
presentante de S. M. la Keina de las Españas en los domi- 
nios marroquíes resida en Fez ó en la ciudad que S. M. la 
Reina de las Españas juzgue más conveniente para la pro- 
tección de los intereses españoles y el mantenimiento de 
amistosas relaciones entre ambos Estados. 

Art. 1 3. Se celebrará á la mayor brevedad posible un tra- 
tado de comercio, en el cual se concederán á los subditos 
españoles todas las ventajas que se hayan concedido ó se con- 
cedieren en el porvenir á la nación más favorecida. 

Persuadido S. M. el Rey de Marruecos de la conveniencia 
de fomentar las relaciones comerciales entre ambos pueblos, 
ofrece contribuir por su parte á facilitar todo lo posible di- 
chas relaciones con arreglo á las mutuas necesidades y con- 
veniencia de ambas partes. 

Art. 14. Hasta tanto que se celebre el tratado de co- 
mercio á que se refiere el artículo anterior, quedan en su 
fuerza y vigor todos los tratados que existían entre las dos 
naciones antes de la última guerra, en cuanto no sean dero- 
gados por el presente. 

En un breve plazo, que no excederá de un mes desde la 
fecha de la ratificación de este tratado , se reunirán los comi- 
sionados por ambos Gobiernos para la celebración del co- 
mercio. 

Art. 15. S. M. el Rey do Marruecos concede á loa sub- 
ditos españoles el poder comprar y exportar libremente las 
maderas de los bosques de sus dominios , satisfaciendo los 
derechos correspondientes, á menos que, por una disposición 
general, crea conveniente prohibir la exportación á todas las 
naciones, sin que por esto se entienda alterada la concesión 
hecha á S. M. Católica por el convenio del año de 1799. 

Art. 16. Los prisioneros hechos por las tropas de uno y 
otro ejército durante la guerra que acaba de terminar, serán 
inmediatamente puestos en libertad y entregados á las res- 
pectivas autoridades de los Estados. 

El presente tratado será ratifioado á la mayor brevedad 



— 876 — 

posible, y el cange de las ratificaciones se efeotaaii en Te^ 
tuán en el término se veinte días ó antes si pudiera ser. 

En fe de lo cual, los infirasoritos plenipotenciarios han 
extendido este tratado en los idiomas español y árabe en 
cuatro ejemplares): uno para S M. Católica, otro para S. M. 
ínarroquí, otro que ka de quedar en poder del agente diplo- 
mático ó del Cónsul general de España en Marruecos y otro 
que ha de quedar eu poder del Encargado de las relaciones 
exteriores de este reino, y los infrascritos plenipotenciarios 
los han firmado y sellado con el sello de sus armas en Te* 
tuán á veintiséis de mil ochocientos sesenta de la Era Cris- 
tiana y cuatro del mes de chual del a&o de mil doscientos 
sesenta y seis de la egira. 

Firmado. — Luis García. 

Firmado. — Tomás Ligues y Bardaji. 

Firmado. — El siervo do su Criador, Ajohammed-el-Jetif^ 
á quien sea Dios propicio., 

Firmado. — El siervo de su Criador, Ajmad>el-Chably, hijo 
de Abd-el-Melek. 

Está conforme. 



LETRA C 

DlSOUaSO DBL 8R. CÁNOVAS 

en la sesión de SI de enero de 1888 sobre la oiMsiión 

de Marruecos, 

Debe saber ol señor Ministro de Estado, y lo sabe segura- 
mente, que el Imperio de Marruecos ha vivido constante* 
mente, durante toda su historia, en medio de tremendas- 
guerras civiles ; debe saber que allí lo raro, io excepcional es 
la transmisión del poder pacíficamente ; debe saber que aquel 
Imperio dominado por la fuerza , y sin más principio que la 
fuerza , por la fuerza va á resolver todas sus cuestiones , y 
especialmente las cuestiones de Estado. [ Bastante hacen los 
Gobiernos españoles, bastante harán en mucho tiempo, en 
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cerrar puertaa y ventanas herméticamente dentro de su pro- 
pio territorio á la guerra civil, para tomar sobre si, ni solo ni 
en unión con otras Potencias, ni de manera alguna, la con- 
aervaoión de la paz interior de Marruecos I Esto, francamen- 
te, es un propósio que habiéndolo leído , y estando textual- 
mente expuesto en los despachos del jsefitor Ministro de Es- 
tado, no concibo todavía. Lo único que el señor Ministro de 
Estado y que el Gobierno de S. M. ha conseguido en esta 
ocasión, si no se proponía, como luego ha querido dar á en- 
tender, sino que España se viera asegurada en sus plazas 
ñiertes; lo único que ha logrado, es dar como un derecho á 
las Naciones extranjeras para que se enteren de las ocasiones 
en que tenemos por conveniente reforzar nuestras guarni- 
ciones. Pero si de eso sólo se trataba, de reforzar nuestras 
guarniciones, ¿cómo y por qué el actual Q-obierno de S. M. ha 
acudido á los demás Gobiernos de Europa para darles 
cuenta? 

Nosotros tenemos, sin dar cuenta á nadie, sin hacer indi- 
-cación alguna , el derecho de colocar nuestras plazas en esta- 
do de defensa, no solamente pot medio de las fortificacio- 
nes, del artillado y de los demás medios defensivos que ñie- 
ren necesarios, sino por el aumento conveniente de las guar- 
niciones. 

Pero no se trataba de las guarniciones solamente, porque 
después de todo, cualesquiera que ñieson los acontecimien- 
tos en el Imperio de Marruecos , y mucho más estando en 
guerra civil, y por consiguiente , siendo más débil, ¿qué ha- 
bían, de temer nuestras plazas ñiertes de los ejércitos marro- 
quíes? ¿Podrían todos los ejércitos marroquíes reunidos in- 
tentar siquiera, con la guarnición actual ni con otra menor, 
la conquista de la plaza de Ceuta 9 ¿Qué medios tienen para 
acercarse siquiera á ella? Pudieran molestar nuestras guar- 
iliciones ( no creo que la de Ceuta , que ha permanecido en 
paz durante muchas guerras de Marruecos , pudiera ser mo- 
lestada), pudieran molestar la guarnición de los presidios 
menores; pudiera acontecer el caso de que faltara un Gobier- 
no á quien pedir -satisfacción por los agravios. ¿Y qué? 
¿Qué pensaba hacer el Gobierno en esas circunstancias? ¿No 
emos soportado por mucho tiempo tiroteo.s delante de la 
plaza de Melilla, sin que hayamos pensado en hacer una eos* 
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tosisima expedición á Añrica? ¿Hemos de hacer una expe- 
dición á Añica por un pequeño insulto , sobre todo cuando 
aquel Imperio está en la anarquía, estado que merece un 
poco de consideración y de beñcYolencia por parte de todos? 
Yo quisiera saber con claridad, y no tanto por parte de Su 
Señoría como por parte del señor Ministro de la G-uerra, qué 
era lo que se pretendía con esos movimientos de fuerzas, 
con esas alarmas y con esas manifestaciones impotentes^ 
además de innecesarias. 



DISCURSO DEL SR. MORET 

en la senán deBl de enero cíe 1888 eobre la oueatión 

de Marrueoos, 

El interés de la política española en Marruecos está, en 
mi sentir, en primer término, en inspirar confianza al pueblo 
marroquí, y la confianza se compone de dos elementos (yo 
creo que mi digno predecesor lo ba dicho antes que yo; pero 
la idea es buena, y nada se pierde en repetirla): el uno, la 
lealtad y la franqueza en la conducta; el otro, en tener fuer- 
za bastante para hacerse respetar en caso de que se llegara 
á dudar de esa lealtad y de esa ñ-anqueza. ¿Es que el Go- 
bierno se ha separado de alguno de estos principios ? El pe- 
queño movimiento que produjeron los cambios de guarni- 
ción , estaba más que justificado con las palabras que yo es- 
cribí; porque nuestras plazas de Afóca, si llegara el momento 
de estar en medio de tribus sublevadas, se bastan y se so- 
bran para defenderse , si ñieran atacadas , con los elementos 
que tienen ; pero no se bastan ni se sobran para ejercer cier- 
ta vigilancia, porque para eso es preciso multiplicarlas avan- 
zadas , porque se hace necesario el servicio de descubierta y 
él velar las noches, porque son mayores los trabajo», y con 
una guarnición de número reducido no se puede hacer todo 
eso; y si las cosas no se hacen así, puede una noche haber 
una sorpresa, una entrada de moros dentro de un recinto , y 
detrás una complicación, y detrás de la complicación la gue- 
rra, y detrás de la guerra todos esos peligros de que S. S. ha- 
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biaba. S. 8. esiá en su derecho al no creer flincera esta ex* 
plicadón; yo creo gne no debia poner en dnda esta ezpliea- 
don del Gobierno. Y digo esto para explicar un movimiento 
qne se nos atxibaia, porqoe hay realmente interés en atri- 
buimos cosas que no han existido. ¿ Quién noba oído con 
extráñela, y más qne con extrulcEa, con sonrisa, qne Espa- 
ña está equipando un cuerpo de ejército de 25.000 hombrest 
¿ Quién puede creer tal desatino , teniendo , como tenemos, 
un presupuesto que sólo basta para cubrir las necesidades 
del día, y tratándose de un país en que, como España, nada 
puede hacerse sino en la yida pública y con el Parlamento 
abierto? 

Esta vez he desdeñado el desmentirlo; pero la otra vcc, 
como los ministros de España en todas partes anunciaban 
posibilidad de peligros en Marruecos, era mi obligación y mi 
deber decir lo que significaba el movimiento de tropas y ma» 
nifestar de una manera franca que lo que queremos es con- 
servar el statu quo en Marruecos. Con eso no me he com- 
prometido á nada, ni he usado una palabra de ligereza, ni 
puede haber consecuencias de ningún género ; porque si al- 
guien falta á esa condición, está retirada la palabra; si 
ocurren sucesos que alteren ese $tatu quo, evidentemente 
aquello que el Gobierno decidió tampoco se le puede aho- 
ra pedir que lo haga: y nunca, en ninguna parte, ni de 
cerca ni de lejos , se ha comprometido España , créalo su se- 
ñoría, no hay ninguna clase de misterio, á intervenir para 
conservar la paz interior y evitar la eñisión de sangre en 
Marruecos. Yo tengo que decir, porque lo creo pertinente 
en la ocasión presente , que sólo en casos extraordinarios de- 
beríamos ponernos ¿contra los marroquíes? No; al lado 
suyo, para establecer un estado en el cual no peligrasen los 
intereses de España, y esta es una idea con la cual respon- 
do á ciertos sentimientos de la opinión que he oído expresar 
muchas veces, porque yo no soy de los que creen que puede 
haber ninguna clase de antagonismo histórico entre la raza 
que puebla el Mogreb y la raza española para los fines de la 
civilización y del progreso. He querido prever esto, porque 
hay una tendencia que considero fatal en España, y es la de 
que no entusiasma en los asuntos de Marruecos más que la 
idea de lucha, y yo no lo entiendo así (y estos momentos 
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son oportuno» para decirlo, porque la idea irá haciendo sa 
camino) , pues yo creo que son relaciones más útiles con Ma- 
rruecos que las de la guerra, las de la paz, las de la influen- 
-eia y las de la mtcligencia» 



DISCURSO DEL SK CASTBLAB. 

Sesión de 8 de febrero de 1888. 

Seftores, aunque yo participo del fondo de las ideas del se- 
llor Cánovas respecto á lo que nos conviene por ahora en 
África, no participo, no puedo participar de lo que se ha 
llamado en él pesimismo , y que yo atribuyo á exceso de celo 
S quizá á exceso de experiencia. Yo, señores, declaro que 
no participo de pesimismo ninguno respecto de los destinos 
trascendentales y á larga fecha de nuestra Península sobre 
di África^ Yo veo que somos una raza sintética. Las venas 
nuestras están henchidas por sangre de todos los pueblos; 
nuestro idioma , nuestra literatura, encierran ideas de todas 
las conciencias ; en nuestro suelo circula el jugo que alimen- 
ta todas las frutas europeas, y en nuestro sub -suelo, todos 
los metales que cuaja la luz en las entrañas de la tierra. 

{ Ah, señores I Yo no he comprendido nunca por qué nos 
incomodamos tanto cuando nos dicen los extranjeros que co- 
mienza el África en los Pirineos. Señores : un ilustre pensa- 
dor ha dicho que empieza España en los Pirineos y concluye 
España en el Atlas. Donde quiera que volvemos los ojos, 
«encontramos recuerdos de A&ica, y donde quiera que el 
África vuelve los ojos , encuentra recuerdos españoles. 

La emoción, y vamos á un inventario, la emoción produ- 
cida por las serenatas andaluzas, en que la guzla plañe y la 
voz llora elegias y tristezas del amor, de África proviene, 
como el tibio soplo que aroma nuestros jazmines y azahares; 
la greca mudejar , bordada por mano de las huríes en los al- 
féizares de nuestros palacios y de nuestras iglesias, al Áfri- 
ca recuerda, como los áloes y los nopales extendidos por las 
costas de Dénia y de MarbeUa. 

El toque semítico de nuestra lengua sobrepuesto en el 
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fondo latino , y que tanto recuerda los esplendores de nues- 
tras mayónicas 7 africano es; la elocuencia enfática, tertulia- 
ne<?ca, cuyos rimbombeos no empecen cierta naturalidad y 
sencillez helénicas , allí resuena en los labios también de los 
nabies y de los profetas ; la poesía exuberante , no sólo en 
Zorrilla, oriental de suyo, no sólo en Góngora, criado y na- 
cido ala sombra de las palmeras y bajo los aleros de las AU 
jamas ; en las epopeyas de Lucano y en las tragedias de Sé- 
neca , clásicas , al Magreb huele como los romances moriscos 
resonantes por las torres del Albaicín y por las escaleras del 
Generalife ; y no quiero hablar de nuestra historia , porque 
África grita Alonso el Batallador al asomarse por las crestas 
de nuestras cordilleras héticas ; África , dice la canción de 
Gesta, donde balbucea el primer vaguido de nuestra lengua 
y donde constan los primeros embozos de nuestras recon- 
quistas ; África cantan los reyes peninsulares postrados de 
hinojos en los altos de las Navas al cantar el Te Deum de su 
triunfo ; África , Isabel la Católica en su testamento; África, 
Cisneros en Oran; África, Carlos V en Túnez; África, don 
Sebastián de Alcazarquivir ; África, el infante D. Enrique 
de Portugal , que nos ha dejado á Ceuta; África, el príncipe 
constante de Portugal D. Fernando, que ha inspirado á Cal- 
derón el más hermoso de sus dramas ; y en este sueño ideal 
se junta toda la Península desde Lisboa á Cádiz, desde Cá- 
diz á Barcelona, desde Barcelona á Oporto, como se juntan 
sus hijos todos bajo el cielo azul y luminoso que nos vivifica 
y nos esclarece. 
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